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LICENCIA m t onvmAKio. 
NOS el Lic. Don Jofeph Armendariz y Arbeloa, Abogado de los Reales Con-
fejos, y Teniente Vicario de efta Villa de Ma-
drid , y fu Partido, &c. Por la prefente, y por 
lo que á Nos toca, damos Licencia para que 
fe puedan reimprimir los dos Libros 3 prime-
ra j y fegunda Parte , intitulados : Compendio 
de la Uiftoria, de Efpaña, efcritos en Francés 
por el Padre Duchefne, de la Compañía de 
Jeíus, y traducidos al Callellano por el Padre 
Jofeph Francifco de Isla, de la mifma Com-
pañía , mediante, que de nueftra orden han 
lído reconocidos , y no contienen cofa , que 
fe oponga á nueftra Santa Fe Catholica, y bue-
nas coftumbres. Dada en Madrid á veinte y 
feis de Abril de mil fetecientos y cinquenta y 
ocho. 
Lic. Armendarir¿ 
Por fu mandado, 
Jofeph Dagan\o, 
LlCZmiA DEL COKSEfO. 
DON Jofeph Antonio de Yarza, Secreta-rio del Rey , nueftro Señor, fu Eicriba-
no de Cámara mas antiguo, y de Gobierno del 
Cornejo : Certifico , que por los Señores de él 
fe ha concedido Licencia á la Compañía de 
Mercaderes de Libros, nuevamente eíbbleci-
da en ella Corte, para que por una vez pueda 
reimprimir, y vender los dos Tomos, prime-
ro , y legundo de la Obra intitulada: Compen-
dio de ¿a Hiftoria de ÉfpaftA , eferito en Francés 
por el R. P. Duchefne, de la Compañía de 
Jefus, Maeftro, que fué , de los Sereniisimos 
Infantes de Eípafia, y traducidos al Caftellano 
por el R.P Joíeph Francifco de Isla,de la mifma 
Compañía , con algunas Notas Criticas, que 
pueden fervir de Suplemento , por el miímo 
Tradutíior, con que la reimprefsion fe haga 
en papel fino, de buena eftampa, y por el 
exemplar, que íírve de original, y va rubrica-
go j y firmado al fin de mi firma; y que antes 
que fe vendan fe traygan al Confejo dichos dos 
Tornos reimpreios, junto con fus egemplares, 
V Certificación del Corredor de eftár confor-
mes , para que fe tafe el precio á que fe han de 
vender, guardando en la reimprefion lo dif-
pueílo, y prevenido por las Leyes, y Pragmá-
ticas de eftos Reynos. Y para que coníle lo 
firmé en Madrid á cinco de Mayo de mil fetc-
ciencos fefenta y uno. 
Donfofeph Antonio de Yarr*. 
SEE 
FEE DE mnJTAS, 
PAG. i . l i n . io . incaumente, lee inem*» mente. Vag. 9o. lin. s . ígur , lee feguir. 
Pag. 1^8. lin. z. íí lafivia , lee fit lafcwia. Pag. 
170. lin. 6. dexaba pediente , lee dexaba pen-
diente. Pag. 34^. Ün. i $ . ciertamento, lee 
ciertamente. 
El primer Tomo de la Hiftorla deEípaña, 
traducido á el Caftellano por el R. P. Jofeph 
de Isla , de la Compania de Jeíus, para que 
cfté conforme con el que íírve de original, fe 
falvarán las erratas de tfta Fe. Y aíi lo certifi-
co en efta Vi l la , y Corte de Madrid á feis dias 
del mes de Marzo de mil letecientos y fefenta 
y dos. 
>- Vocí. D. Manuel Gonxale^ OUeYO^  
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T A S A . 
DON Franciíco López Navamuel, Ofidaí Mayor de laEfcribania de Camarade 
Gobierno del Confejo del cargo del Secretario 
Don Joíeph Antonio de Yarza, que íirvo fus 
aulencias J y enfermedades : Certifico , que 
haviendofe vifto por los Señores de él los dos 
Tomos j primero, y fegundo de la Obra inti-
tulada : Compendio de la Hlfioña de Efpaña, que 
efcribió en Francés el P. Duchefne, de la Com-
pañía de Jefus, y traducido al Caftellano por 
el P. Juan Franciíco de Isla, de la miima Com-
pañía j que con Licencia de dichos Señores, 
concedida á la Compañía de Mercaderes de 
Libros, nuevamente eftablecida en efta Corte, 
han fido reimprefos, talaron á fíete maiavedis 
cada pliego ; y dicho primer Tomo parece tie-
ne veinte y uno , y medio) fin principios, ni 
tablas, que á efte refpedo importa ciento, y 
cinquenta maravedís > y el legundo parece tie-
ne veinte y fiete , y medio , fin principios, ni 
tablas j que á el milmo refpedlo importa cien-
to noventa y dos maravedís, y á el dicho pre-
cio , y no mas, mandaron fe vendan, y que ef-
ta Certificación fe ponga al principio de cada 
Tomo, para que fe fepa el á que fe ha de ven-
der, Y para que confie lo firmé en Madrid á 
quince de Marzo de mil fetecientos fefenta y 
4os. 
D. Frmtífio Lop£\ Navamuel. 
EL 
EL TRADUCTOR 
AL QUE LEYERE. 
EL año de mil Setecientos qua-renta y uno falió á luz en Fran-cia efta bella producción de la 
fecunda,y hermofa pluma del R.P. 
Ducheíne: apellido, que en el Idioma 
Caftellano correíponde á Encina , y 
defde entonces quedó defayrado ej 
arrogante pronoftico de Planto, 
qttam ciedit, nec dahh quercus palmas. 
Si fe uviera contentado con íer Poeta, 
fin meterfe á Pronofticador J quedaría 
bien puefta fu verdad, y no avria que 
replicar a fu fentencia. Hafta fu tiem-
po , y acafo hafta los nueftros, ningu-
na pluma fe vio nacer de una encinas 
pero defde que el R. P. Ducheíne pro-
dujo tantas palmas como hojas en cftc 
belliíimo Compendio, quedó fonro-
jado el pronoítico, y floja la fentencia 
PREFACTO 
del mejor Cómico de los Poetas La-
tinos. 
Por el mes de Enero de mil fetecien-
tos qnarenta y dos ya hicieron el ex-
tracto de eftaObra las Memorias de 
Trevoux en el articulo V I . Losfabios 
Autores de elbs Memorias, que á nin-
guno alaban filamento, ni perdonan 
por contemplación, aun tratan con 
mayor íeveridad á los de cafaj y íi 
por algún lado íe pudiera dudar de ííi 
imparcialidad, íeriapor el rigor con 
que caftigan los defcuidos domefticos, 
que parecen mas veniales, efcaíeando 
fiempre los elogios álos de adentro, 
quando tal vez parecen pródigos en 
Jos que franquean á los rbrafteros. Efta 
obíervacion la pueden hacer quantos 
lean con reflexión dichas Memorias. 
No fe deja de conocer, que es religio-
ía modeftia , fundada en una buena 
crianza , y en la advertencia, que nos 
hace el Oráculo Divino: Laudet te alie* 
tus. Pero Hl el Oráculo, ni la crianza 
hablan con ios que fe conftituyen Jue-
ces 5 los quales deben hacer, jufticia 
igual, 
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igual,y íeca en ambos extremos de efta 
virtud, de premio , y de caíligo, íin 
embarazarle en conexiones. 
Como quiera, aquellos Tibios Jeíui-
tas nada hallaron, que cenílirar , y 
encontraron mucho que aplaudir en la 
Obra, que aora íe publica. Efta es ¡ a 
nueftro modo de entender T la mayor 
ponderación de íii extraordinario mé-
rito- Dicen , que „ efte Compendio 
„ procura á la memoria todas las co-
„ modidades del orden, y al entendi-
„ miento todas las ventajas de la re-
„ flexión: „ es decir, que no puede 
ler, ni mas metódico, ni mas difcreto. 
Explican mas íu peníamiento, quando 
añaden, que „ no es efte método del 
„ numero de aquellos, cuyainíüficicn-
„c i a , 6 aca^ b ridiculez, ha dado á 
„ conocer la experiencia. „Sin notar en 
particular á ninguno, fe rien en co-
mún de tantos Charlatanes, entreme-
tidos á Autores, que en vez de meto^ 
dos, nos venden embolifmos, iníinnan-
do, que feria grande injufticia mezclar 
al P. Ducheíne entre efta turba multa., 
b z No 
PREFACIO 
No fe atreven á decir abiertamen-
te , que es original en íu método; y tie-
nen mucha razón, porque ya íe avian 
valido de él los dos hombres mas fa-
bios defu.íiglo. Conviene á íaber , los 
Padres Petavio, y Labbe, citados por 
el P. Bu/per en fu Práctica de la Memo-
ria artificial 5 pero fe puede decir, íin 
miedo de que fe cuípe la arrogancia, 
que ninguno precedió á nueftro Autor 
en efta efpecie de Compendio, que en 
fuma fon dos Compendios en uno.Pri-
mero ciñe con inimitable claridad, ef-
trechéz, y orden todo el vafto cuerpo 
de la Hiftoria á un breviíimo volumen 
en profa caftiza, y fluida: dcípues com-
pendia eíle mifmo Compendio, y le 
reduce á folos docientos pies de verfos 
Francefes, tan fluidos como la proía: 
de manera, que la memoria menos fe-
liz, puede en una fe mana decorar en 
verfo toda la Hiftoria de Efpaña. Para 
mayor abundamiento , vuelve, defpues 
en el cuerpo de la Hiftoria á ufar de los 
mifmos verfos en lugar de Epigrafes, ó 
cabeza de Capítulos , para que con la 
con-
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continuación de leerlos fe conílítuya 
en preciíion de coníervarlos, aun la 
memoria mas tarda, hallándole con 
ellos Tábidos, cafi fin que la cuefte la 
diligencia de eftudiarlos. Aun ay en 
efto otra ventaja; y es, que íiguienden 
fe immediatamente al veríb la explica-
ción de las efpecies , que excita en 
proía algo mas difuía, viene á „ fer ca-
„ da verro(conio fe explican felizmente 
Jos Padres de Trevoux) „ una efpecie de 
„ anteojo de larga vifta, que reprefenta 
„ de una ojeada, y fin confuílon un lar-» 
„ guiíimo efpacio de Pais, 6 de tiempo. 
Yefta es la íingular inventiva,que cons-
tituye original el método de efta Obra, 
colocándola en clafe á parte, y mu^ 
fuperior á las muchas. 
„ Su eftilo(profiguen los mifmos Au^ 
tores), ,es concifo,como correfponde k 
„ un tan corto Compendio.„Tambien 
pudieran añadir,que es terfo, elegante, 
claro, fin que el trabajo de la conciíioa 
fe halle deslucido con la obícuridad. 
Por efo eftá muy diftante de quedar 
comprehendido en la nota,que hace el 
b3 me-
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mejor de los Satyricos de aquellos co-
tilos myfteriofos , y eftrujados, que 
á fuerza de comprimir lo que dicen, 
no íe percibe lo que quieren decir: 
Brevls ejje laboro \ Ohfcurus fio. 
„ Jamás pierde de vifta el Autor 
(continúan los mifmos Padres) „ el fin, 
„ que fe propone, de formar el co-
„ razón de fus Diícipulos por las 
físiímas luces con que enriquece íu 
„ ingenio. „ Aíi lo promete en el Pro-
logo , y aíi lo cumple en la Obra. Pe-
ro qué Autor deja de prometer lo mif-
mo ? Y qué poquitos fon los que cum-
plen lo que ofrecen! Apenas fé encuen-
tra con Proemio del Libro mas infe-
cundo , en que no nos hallemos con 
magnificas promefas de dulzura, de 
utilidad 7 y de enfeñanza: tanto, que el 
Omne tulit punSíum, qui mifcuit 
utile dulch 
• 
íe ha hecho como chorrillo de todas 
las Introducciones. Vámos defpues á 
la prueba, y hallamonos metidos en 
un 
BEL TRADUCTOR. 
un hería!, donde, fi fe encuentra al-
gún fruto, es fruto fylveílre, infipi-
do, zonzo,y fin.jugo, con la pen-
íion de meter la mano entre efpinas 
para alcanzarlo. Y con todo efo, nos 
quieren hacer creer, que la Obra es 
un almacén bien proveído de luces pa-
ra el entendimiento, de impulíbs pa-
ra el corazón, y de faynetes para el 
buen gufto. Pero tendrá buenas cree-
deras el que íe lo déje perfuadír íb -
bre la palabra de los Prologuiftas, y 
tal vez de los Aprobantes. 
„ Nada falta de quanto puede con-
„ tribuir „ (añaden los labios Criticos) 
„ á infpirar el gufto de la virtud, y 
„ de una virtud, fundada fobre las 
„ ideas de una fana política, de una 
„fólida Religión ^ y de la verdadera 
„ grandeza. „ Eftc íblo elogio, que 
es compreheníivo del principal méri-
to de cfta Obra, baila para engran-
decerla fobre todo encarecimiento. 
Con efedo es aíi: nueftro Autor en-
laza tan admirablemente lo Hiftoría-
dor con lo Religioíb, que no pierde 
b <f oca-
PREFACIO 
ocafion de retratar la virtud, 6 el v i -
cio , fegun la oportunidad íále al en-
cuentro de la narración. Y efto lo hace 
con tal arte, que íus reflexiones no 
parecen añadiduras morales, fino clau-
íulas preciías h fin cuya luz quedaría 
obícurecida la claridad de los íuceíbs, 
6 el caráder de los períbnages. Aíi 
fe defvia de la impropria intempefti-
va prádica de aquellos Hiftoriadores, 
•que por lucir lo íentenciofo, en vez 
de Libros de Hiftoria, hacen Libros 
de Proverbios 5 y juzgando añadir or-
namentos á íu Obra, la desfiguran ex-
trañamente. No de otra manera, que 
una hermoílira , cargada excefiva-
mente de dijes, y de joyas, desluce 
lo bello, por hacer vanidad de lo of-
tentoíb. 
N i la virtud, que infpiran oportu-
namente las máximas del P. fDuchef-
ne, es una virtud puramente philo-
fophica , 6 humanamente politica, 
como lo fuele fer la que íe celebra, 
y la que íe intenta perfuadir en la 
mayor parte de las Hiftorias Profanas. 
Es 
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Es una „ virtud fundada en las ideas 
„ de una íana política, de una íblida 
„ Religión , y de la verdadera gran-
„ deza. „ Por efo íe le podrá obíer-
var, que jamás refiere con aplauíb 
los aciertos de aquella política, que 
íe gobierna por el artificio I y fe po-
drá igualmente reparar, que ni aun 
por defcuido celebre con particular 
elogio aquellas virtudes naturales, que 
pueden nacer del temperamento, y 
tal vez de la mifma vanidad: no por-
que las vitupere, quando fabe muy 
bien , que en íu línea fon también 
recomendables; fino porque juzga im-
proprio de una pluma relígioía , dedi-
cada á la inftruccion de unos Princi-
pes Catholicos, enamorarlos de otras 
virtudes , que las que merecen efte 
nombre con todo el rigor de fu figni-
ficado, dirigidas fiempre por una in-
tención derecha , y derivadas de la 
inftruccion , que da el Rey de los 
Reyes en la Política del Evangelio. 
No reconoce otra grandeza verdade-
ra , fino la que admite por tal la Re-
l i -
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ligíon: y en la aduana del P. Duchcí^ 
ne páfa por contrabando de lo Heroy-
co , lo Conquiftador, lo Valiente, lo 
Magnifico, lo Liberal, lo Jufto, quan-
do no eftá acompañado de lo Pío , y 
lo Chriftiano, Efto fe entiende en 
aquellos Principes, á cuyos ojos del 
alma llegaron las luces de la verda-
dera Fe: que á los demás, como prac-
tiquen en grado íuperior eftas virtu-
des naturales, por razón, y no por 
capricho, ni por oftentacion , yá íc 
Ies puede conceder , que íean Héroes 
de íegunda clafe. 
Celebrando los Padres de Trevoux 
eftas bellas reglas, que obferva nuef-
tro Efcritor, preguntan: „-En qué 
„ conílftirá, que íiendo tan buenas, 
„ no las uíen muchos, que debieran 
„íer losMaeftros del genero huma-
„ no , y que nada menos fon de lo 
„ q u e deben fer? „ Si fe uviera de 
dár fatisfaccion á efta pregunta, fe 
podia reíponder en pocas palabras, 
que efto coníifte, en que ay muchof 
Efcribientes, y pocos Eícritores, por-
que 
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que los mas fe meten á efte oficio, 
fin legitima vocación. Pero como por 
aora no es de mi inftituto ceníürar los 
defedos de otros , fino aplaudir las 
perfecciones de la Obra que publico, 
me contento con defaprobar los pri-
meros , y con hacer villbles , por me-
dio de efta advertencia, las fegundas. 
Siendo eftas tantas, como fe de-
jan conocer de lo que llevamos dicho, 
aun no fe pudieron eícapar, de que 
la íeveridnd , y la perípicaciade eftos 
fábios Criticos defcubrieíen entre ellas 
algún defeclílio , que ni por venial qui-
fieron perdonarle. „ Acalb (dicen) fe 
„ reparará también, que en algunos 
,, lugares» fe apropria con algo de ex-
„ ceíb algunas frafes, y expreíiones 
„ ordinarias. „ No ceníiiran abfoluta-
menteelufo de eftas frafes en la Hif-
toria, porque faben bien, que conílan-
do efta de narración, deferipciones, 
y razonamientos , y concurriendo á 
componerla tanta variedad de fuceíbs, 
unos heroycos, los mas políticos; mu-
chos militares, y algunos también ca-
fe-
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ícros, es menefter acomodar en ella 
todos los eftilos, y aun todas las locu-
ciones, fin defdeñar las mas humildes, 
con ta l , que fean decentes. Pero no-
tan en el P. Ducheíhe algo de excefo en 
ufar de efta licencia. Confiefo con in-
genuidad , que yo no lo he advertido; 
antes bien he juzgado, que dificulto-
íamente íe hallará otra Hiftoria , que 
exceda á la preíente en la gravedad, 
en la dulzura, y en la igualdad del efti-
lo medio. Pero efto, qué prueba ? Que 
las lechuzas no pueden alcanzar lo que 
penetran las águilas. 
Aun concediendo efte leve lunarci-
IIo al Compendio de la Hiftoria de Es-
paña , formé tan elevado concepto de 
iü Angular belleza en virtud de los elo-
gios con que la celebraban unos hom-
bres de gufto tan exquiílto, que deí-
de luego nació en mi defeo una impa-
ciente anfia de leerle. Prefto me le 
contento la generofidad, y la bondad 
del R. P. Jayme Antonio tevre , Pre-
ceptor , que era también á la íazon de 
los Señores Sereniíimos Infantes, y 
Com-
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Compañero de nueftro Autor en tan 
elevado minifterio: Regalóme con un 
cxemplar , acompañándole a! miímo 
tiempo de particulares elogios íiiyos, 
que pudieran parecer encarecimientos, 
á quien no tuvicfe tan conocida, y tan 
experimentada como yo la modera-
ción con que en todo fe explicaba el P. 
Fevre. Efto aumento imponderables 
realces á la íliblíme idea, que ya tenia 
formada de efta Obra. En alguna mas 
que ordinaria comunicación, con que 
me avia honrado la bondad del P. Fe-
vre , avia conocido, que efte iníign€ 
Jefuita era un Füoíbfo excelente, un 
Theologo coníumado, un Canonifta 
de los mas bien inftruidos j un Critico 
nobiliíimo, adornado de una erudi-
ción tan vafta, tan efcogida en todo ge-
nero de literatura feria , y amena , que 
defde luego le veneré como á uno de 
los hombres mas llenos, y mas cabales, 
que avia tratado. Un voto de efte ca-
ráder elevó hafta lo íumo el anticipa-
do concepto, que yá tenia formado 
de efte Compendio. 
C o s 
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Con fu letura creció la eftimacion, 
y al miírno tiempo el deíconfuelo, de 
que una Obra tan excelente, en que 
intereíaba tanto nueftra Nación, eftu-
yicíe como efcondida á la mayor par-
te de ella en idioma foraftero. Aíi llá-
mo á la lengua Francefa > porque aun-
que fe vé oy tan introducida en Efpa-
ña , que yá fe tiene por hombre muy 
vulgar el que la ignora, y muchos por 
aprenderla han olvidado la propria: 
llegando la extravagancia de infinitos 
á mirar con aíco el idioma Caftellano, 
íi en fu pronunciación no fingen el dia-
k d o , y no remedan los barbaritmos 
Franceíesi éfta, igualmente rifible, que 
deplorable , ligereza de muchos indig-
nos Eípañoles, no quita que aya en 
Efpaña otros muchos mas, hombres 
verdaderamente íenos , y verdadera-
mente íábios, que para lerlo no han 
meneíter la noticia de efa lengua. En 
gracia de eftos, á quienes tributo ma-
yor veneración, que á los que fon me-
ramente fabidülos de corbata, me con-
dolía de ver una Obra tan excelente 
re— 
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retirada de fu noticia, y de fu voto. 
Y aunque fentí defde luego algunos 
impulíbs de dedicarme á fu traducción, 
me defviaron prontamente de eítepen-
íamiento dos poderofos motivos» 
El primero, la falta de tiempo para 
aplicar la atención á efte genero de eG-
tudio, que aunque, al parecer, ligero, 
fíempre avia de confumir algunas ho-
ras. Dedicado por la obediencia á las 
graves tareas de una feria , y tirante 
Cathedra de Theologiá , á las que era 
precifo añadir otras inexcufables fun-
ciones de Pulpito, feguicfts de la indií-
peníable carga del Confefonario, au-
mentado todo con la fóbrecarga de 
otros negocios, y cuidados, que trahe 
neceíariamente configo la aplicación á 
eftos minifterios,no era fácil hallar tiem-
po para divertirle á diftintas atenciones. 
; Él fegundo motivo era , la juila des-
confianza , que tenia de mi fufíciencia 
para el deíempeño de efta traducción. 
El traducir como quiera es fumamente 
fácil á qualquiera, que pofea mediana-
mente dos idiomas: el traducir bien. 
-PREFACIO 
es negocio tan arduo, como lo acrc-t 
dita el efcaíifimo numero , que ay de 
buenos Tradudores, entre tanta epi-
demia de ellos. Quandoíbn muchos 
los que confpiran en un empeño, y 
pocos los que ie logran, es la mayor 
prueba de íü dificultad. Los eruditiíi-
mos Diariftas de Efpaña en íü incom-
parable Obra del Diario , la mas útil, 
que hafta aora íalió á luz en nueftra 
lengua, y por efto duró poco, hablan-
do de efte punto en el tom. i . art. 12. 
dicen lo íiguiente: „E1 empeño de 
„ traducir í l Caftellano del idioma 
„ Francés,ha parecido ennueftro íi-
„ glo muy fácil á muchifimos 5 pero 
„ con todo efto, nos atrevemos á afir-
„ mar , fin la zozobra de una juila re-
„ tradacion , que en la multitud de 
„ traducciones que en él fe han publi-
„ cado, exceptuando las de la Vida 
.„ del Grande Theodoíio, y del Cate-
„ cifmo Hiftorico del Abad Fleuri, fe 
„ pueden equivocar, á corta diferen-
„ cia , todas las demás con las del 
n ***»a quien las falta mucho pa-
n ra 
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„ ra tenerlas por buenas 5 y acaíb avrá 
„ quien las difpute lo tolerable. 
Refiero, no adopto el rigor de efta 
fevera cenfura , fegun toda fu latitud. 
N i la pudiera adoptar en fu extenílon, 
fin una notoria inconfeqüenchi porque 
en mi Prologo á la Vida del Gran Theo-
dofio y que publiqué en mis juveniles 
años, propufe, entre otras, como mo-
delo de buenas traducciones,la del Reti-
ro Efpirhual, hecha por el R.P? Gabriel 
BermudeZjConfefor que fue de Phelipe 
V . Efta traducción, que es del idioma 
Francés aíCaflellano, y íe trabajó en efte 
íiglo, con cuyas dos limitaciones íe de-
be entender la Ceníura de los Diariftas, 
no puedo comprehenderla en fu rigor, 
porque me confirmo en mi primer dic-
tamen : y íi fuera de mi incumbencia 
hacer criíls de efta Critica, acafo me 
pareceria también reíervar de ella á tal 
qual traducción , aunque muy rara, 
de efte íiglo, y de efte idioma. 
Sea de efto lo que fuere, los fabios 
Diariftas acreditan mi voto con el lu-
yo : conviene á faber, que es empeño 
c tu-
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fuperior á regulates esfuerzos tradu-
cir con propnedad , y con ayre. Prue-
banlo delpues, apuntando „ las prime-
ras , y mas principales reglas de una 
buena traducción , j¡ afirman, que 
, á todas faltan comunmente nueftros 
„' Tradudores I porque aunque es muy 
„ notoria, y íabida la theorica de las 
„ leyes ¡ fe olvidan, 6 íe defprecian en 
„ llegando á la prádica.,-, Pero ningu-
no hizo, mas viíible eíta dificultad con 
igual nervio , y diícrecion, que Don 
Gómez de la Roche en íü cultiísimo 
Prologo á la Traducción de ¡a Philo/o-
fhia Moral del Conde Manuel Theíau-
ro. A é! remito á mis Lectores, por 
no detenerlos ociofamentó- en aíünto 
tan trivial. 
El conocimiento de eílas dificultades 
acobardaba los primeros impulíbs,que 
fenti para entretenerme en efta traduc-
ción. Ni me alentaba mucho el favora-
ble voto de los Diariftas a mi primer 
cúfayo en efta eípecie de trabajo; ya 
porque^ aunque los juzgo imparciales, 
y juftós j no los tengo por infalibles; y 
yá 
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yá también, porque eí mayor comer-
cio con los Libros, el mas continuado 
ejercicio en entrambas lenguas , y la 
edad madura, en que me hállo, lejos 
de darme mayor aliento; me deímaya 
mas. Los pocos años ílempre fon ani-
mofos: el que defpues de quarenta no 
es cobarde, bien puede aver eftudiado 
mucho, pero ha adelantado poco. 
Sobre eftas dificultades generales,me 
encontraba con otra muy particular en 
la traducción de efta Obra. Confiftia 
éfta en la diñcil translación del vería 
Francés al Caílellano , en cuyo egerci-
cio jamás me avia probado. Defde lue-
go fe me repreíento ello como un ef-
collo inftrpftrable.Primero avia de lidiar 
con la perfecta comprehenílon de! con-
cepto , fifí lo qua! no era poíible expli-
carlo en nueftro idioma > y efto no era 
tan fácil como puede parecer á prime-
ra vifta. No es lo miírno entender me-
dianamente una lengua foraílera7quan-
do fe explica con las frafes ordinarias, 
y en el eftilo corriente, 6 ti&fá de la 
profa, que quando íe eftrecha , y en-
c 2 cier-
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cierta manera fe obfeurece, ya con las 
frafes fublímes, yá con las locuciones 
figuradas del verfo. Aun refpcdo de la 
miíiiia lengua nativa íuele experimen-
tarfe efta diferencia. Quintos penetra-
rán con perfección todo lo que dice 
el diferetirsimo Don Antonio de Solis 
en fu elegante HJJioría de la Nueva-Ef-
faña, que no formarán , ni aun una 
mediana idéa del alma, que centellea 
en íus Sonetos? 
Deípues tenia que vencer otro no 
inferior eftorvo. Aun quando íe íüje-
taíe á mi comprehenílon el concepto 
del verfo Francés, redaba el empeño 
de reducirle fin defáliño, y con ayre 
al veríb Caftellano. Efto íe me figuraba 
fumamente árduo. Lo primero, por-
que no tenia noticia de que hafta en-
tonces ninguno otro lo uvieííe inten-
tado. Lo íegundo T por la enorme di-
ferencia , y aun cafi opoficion de prin-
cipios , fobre que gyran la Poesía Cas-
tellana, y la Francefa: aepella remon* 
tada, éfta cafi fin levantarfe del fueloj 
aquella haciendo oítentacion del artifi-
cio,. 
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CÍO , efta haciendo artificio de la míP. 
ma naturalidad; aquella huyendo con 
eftndio de las voces comunes, éíla buP 
cando con cuidado las mas ufualesj 
aquella embozándole entre aluíiones, 
y figuras, éíla no practicándolas, fino 
para burlarfe de ellas. Y aunque por 
efta razón no es tan difícil la inteli-
gencia del veríb Francés, como la del 
Caílellano, por la miíma es menos fá-
cil Cu vcrfion: de manera, que no íüc-
ne con flojedad en nueftra lengua. 
Aun avia que vencer otra mayor di-
ficultad en los veríbs del Compendio. 
Como eftos ion puramente hiftoricos, 
y fu mayor gracia confiíle en ceñir á 
menos cantidad todas las eípecies, que 
excitan, hallé fer abíblutamente impo-
fible (á lo menos afi lo concebí) eftre-
charlos en Caílellano al miímo numero 
de pies, que tenían en el original. El 
verío endecafylabo Francés confta de 
trece fylabas 5 el Caftellano , que oy 
eftá en uíb, de once^  y es mucha la ven-
taja de dos fylabas en cada pie, para 
que fe pueda decir mas en una lengua, 
c 3 que 
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.que en otra. 
Acobardado con el pefo de eftas di-
ikultades, que íe me reprefentaban con 
viveza , avia dado de mano al ofreci-
miento, que tuve de aplicarme á efta 
traducción, quando de repente me ha-
llé empeñado en ella por una de aque-
llas preciíiones, áque no puede negar-
fe con decencia ia atención, y el re-
conocimiento. El Pv. P. í eyre , prime-
ro de palabra, y delpues por eícrito, 
quando íe hallaba ya dirigiendo la Real 
conciencia de Phelipe V. me inftocon 
el mayor empeño, á que me aplicaíe á 
etta Obra, fin hacerle fuerza las expre-
fadas razones en que fe fundaba mi 
defconfianza, las que le propufe con 
religiofa ingenuidad. 
Refpondio á la primera, que la mif-
ma íeriedad, y tirantez de las otras ta-
reas , miniílerios, y ocupaciones pedia 
de jiiftícia alguna 'honefta diftraccion 
ácia otro genero de eíludio menos la-
boriofo, que fueíe defeaníb, y no fue-
fe ociofidad; y que pues necelariamen-
te avia de buícar algún otro recreo, 
no 
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no era fácil encontrarle mas út i l , ni 
ínas proporcionado. Satisfacía á la fe-
gunda , acordándome el buen acogi-
miento , que avia logrado en el Públi-
co mi primera traducción del Theodo-
í i o , c o m o lo acreditaba el ca'iñcado 
voto de los D ian te , y el pronto def-
pacho de las dos imprefiones, que íe 
hicieron en dos años: íignificandome, 
que íl avia experimentado efta fortuna 
en una Obra trabajada en edad menos 
madura, y quando eftaba apenas con 
los principios del egercicio en el idio-
ma Frai cé> s no era verifimil, que fue-
fe menos afortunada la que defeaba 
emprendiefe, quando me hallaba conf-
tituido en circunftancias tan diftintas, 
Finalmente refpondia á la tercera, que 
no podiayo faber, fi alcanzaban, 6 no 
alcanzaban mis fuerzas á convertir el 
veríb Francés en verfo Caftellano, 
mientras no hiciefe la experiencia; 
porque no pocas veces íe puede mas 
de lo que fe pienfa, aunque es mas re-
gular poderie mucho menos délo que 
íe prefume. Y aunque me confeíaba la 
c 4 di-
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dificultad de reducir los verfos Fran-
ceíes á igual numero de pies en nuef. 
tro idioma,me exhortaba á que no me 
embarázale en efte pequeño tropiezo; 
porque aunque fe duplicafe, y fe t r i -
plicaíe el numero en la traducción, 
íiempre quedaría baftantemente ceñi-
do para el íbcorro de la memoria. 
Concluía, en fin, la Carta con efta obli-
gante exprefion : T fohre todo eJp¿roy 
que V. R. no me negark ejleguflo. 
A quien pide lo que puede mandar, 
y á quien obliga t anto con el modo de 
pedir, cómo es fácil refiftiríe \ Sobre 
la lüperioridad, que le daba la eleva-
ción de lü emp!éo,tenia otros mil mo-
tivos perfona les, que dejaban fin mé-
rito mi rendimiento, aun en afuntos 
mas arduos; y afi, defde luego me de-
diqué á complacer al P. Pevre. Cinco 
años ha, que di principio á la Obra, 
pareciendome, que era negocio de 
pocos mefes de Verano. Con efedo en 
breves dia? vencí la principal dificul-
tad de la traducción del verío , aunque 
fin atarme,,m con moderada fervidum-
bre 
DEL TRADUCTOR. 
bre a las voces del original, atendien-
do únicamente á exprimir bien el con-
cepto , fin embarazarme en que para 
efto íe multiplicafen los pies. Comuni-
qué lo efcrito con íugetode mi mayor 
confianza, y admitido en toda Efpaña 
por voto de la mayor excepción. Alen-
tóme á la continuación con grandes 
encarecimientos, deípues de aver ad-
vertido mi ignorancia con dos breves 
correcciones, á las quales me rendi con 
guftoía docilidad. Pero en quatro años 
defpues apenas pude dar plumada. 
Los extraordinarios embarazos, que, 
encadenándole unos con otros, fe aña-
dieron á las ocupaciones ordinarias i el 
quebranto de la Talud, y otros acci-
dentes , que fobrevinieron, que íi no 
turbaron mucho el corazón, dejaron 
poco lugar al exterior íbíiego, abíblu-
tamente me impoíibilitaron aplicar la 
atención á efte cuidado. Pero aviendo 
debido, de algunos meíes á efta parte, 
a la piedad del Cielo, y de los Supe-
riores, un genero de vida retirada, y 
quieta, en que recobradas las fuerzas, 
y 
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y reílitmdo á mi robuftéz, puedo dií^ 
poner del tiempo íin atan, y fin atro-
peliamienroí me entregue con alguna 
feguida aphcuion á ella tarea. Pudie-
ra , al parecer, entibiarme ya en efte 
cuidado la diferente cqnílitucion en 
que fe hallaba el que mas me obligo 
á él. 
Hilaba muy bien férvido Fernando 
Sexto del ze'o, de la religioíidad, y del 
amor del P. Fevre , por cuya acertada 
dirección corrian las dos Reales con-
ciencias de Rey,y Ileyna.Pero corrien-
do acia el íin el primer año de íü Rey-
nado, llegó á entender el Rey, que no 
obílante el nniveríal aplauío, que me-
recían á toda la Nación los aciertos de 
fu Coníeíbr Francés 5 feria mayor el 
coníuelo de losPueb'os, íi fe confiaíe 
eíle minifterio á unEfpañol. Efto baí-
tó para que íacrifícaíe la inclinación, 
que tenia á la períbna del P. Fevre, al 
gufto, y al mayor bien , que fe repre-
lentaba en el didamen general de fus 
Vaíalíos. Exoneróle, pnes, de fu em-
pleo , por medio de un Papel íüma-
men-
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mente honoriñco, y fatistadorio, de-
jándole con todos los honores,y con el 
fueldo de quatro mil ducados , íin ad-
mitir la renuncia, que hizo de éfte con 
religioíb desinterés, y modeftia, y per-
mitiéndole fe retirafeá fu Colegio de 
Eílrasburgo,como lo pidió con inftan-
cia el mifmo Padre. Bfta novedad pa-
rece, que fi no me defeargaba del to-
do, á Jo menos me aliviaba mucho del 
empeño contraído. Pero , por el con-
trario , nunca me juzgué mas empeña-
do en el cumplimiento de mi palabra; 
porque jamás he íido de ánimo tan hu-
milde, que me hicieíen fuerza, mas 
que para la exterior veneración, los 
didados poftizos de los fugetos, yen-
dofe íiempre en derechura el culto, y 
el aprecio del corazón, al mérito fubí-
tancial de las perfonas. 
Por lo mifmo, pues, meapIiqué,con 
mayor íatisfaccion mia, á complacer á 
efte iníignc Jefmta, quando va no po-
dia efperar otra recompenfi de efte ob-
fequio, que la de aíegurarme mas en íu 
benevolencia. Corno la pluma por la 
tra-
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traducción i fin cfpecial embarazo, en 
aquellos primeros figlos de la Monar-
quía Efpañola, porque hallé el origi-
nal baítantemente conforme con las 
noticias de nueftros mejores Autores; 
y es, que hada entonces tenia poco, 6 
ningún interés Ja Monarquía Franceía 
con la nueftra. Pero apenas comenza-
ron á mezclarfe los intereíes de las dos 
Naciones, quando obfervé, que el P. 
Ducheíhe defeiia, á mi parecer, algo 
mas de lo jufto á fus Eícritores, deí-
viandoíé de lo que decian nueftros 
Nacionales. Pudofer, como es muy 
natural, eftár mas verfado en los Tu-
yos , que en los extraños 5 pero no fé, 
íi todos admitirán por legitima efta 
diícuJpa; porque en un Efcritor, que 
toma á fu cargo la Hiftoria de una Na-
ción, parece obligación precifa con-
íültar mas á los domefticos, que á los 
forafteros, por la regla general, de que 
„ mas íábe el necio en fu cafa, que el 
„ cuerdo en la agena. 
N i es deícargo la parcialidad, que fe 
(üpone, por lo común, en los Auto-
res 
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res Nacionales, porque de eía manera 
íeria menefter deíconfiar de todas las 
Hiftorias, fíendo muy contadas las que 
no eftán eferitas por los de la miíina 
Nación. Fuera de que en todo el mun-
do eftá tan acreditada la veracidad Es-
pañola , que muchos fe rien de ella, 
como exceíiva 5 notándonos, no po-
cos Criticos, de tan íecos, y tan po-
co elogiadores de nueftras coías, que 
antes declinamos al extremo de despre-
ciarlas , que de encarecerlas; y no fal-
ta quien califique efta ingenuidad Na-
cional con el improprio nombre de 
orgullo E/panol. Pero quando todo efto 
no fuera aíi , no debiera el P. Duchef-
ne fiarfe tanto de los Autores France-
íes para la Hiftoria de Eípaña 5 porque 
fon muy notorios los juftos titalos,que 
tenemos para recularlos por teftigos, 6 
por calificadores de nueftras glorias 
pafadas. 
Además de la fingularidad con qu© 
el P. Duchefne refería algunos fuceíbs, 
obfervé, que también fuprimía otros, 
que no eran para del todo callados, 
quan-
PREFACIO 
cjnando no en pide fu eftendida rela-
ción en la eftrechéz del Compendio. 
Aíímiímo fe me hizo reparable tal qual 
critica paíagera | que , á mi modo de 
concebir, no corre!ponciia tan exadá-
mente al caráder de las períbnas, 6 de 
las materias íbbre que caía i aunque 
por Jo común la miraba muy exada, 
juicioía , y arreglada. Efto me hizo 
penfar, que era predio añadirá! Com-
pendio algunas Notas, unas por via de 
lenitivo, y otras por via de íuplemen-
to > pero unas , y otras explicadas con 
la modeília, que debe hacer el princi-
pa! caráder de toda pluma religioía, 
con la veneración á que fon acreedo-
res de juCticia los elevados talentos de 
nueílro Autor, y con la cariñoía fra-
ternal certefanía con que deben tratar-
fe los Hijos de una miíma Madre, que 
pueden muy bien difeurrir con diver-
lidad, fin que por eíb dejen de amar-
fe con eftrechéz. 
Antes de poner en ejecución efte 
peníamiento, le comunique con el mif-
mo P. Fevre, quien en Carta de 2 5. de 
Ma-
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Mayo de 1745. me expreía , „ que no 
„ folo no hallaba inconveniente en que 
„ proílguieíe la traducción con la adi-
„ cion de las Notas , fino que conce-
„ bia en efo mucha mayor urilidadj „ 
previniendo únicamente con eftimable 
dignación, que no las mezclafe en el 
cuerpo de la Hiftoria,por no interrum-
pir el hilo de la narración? íinoque las 
reíervaíe para el fin de cada Rey nado. 
Aíi lo he practicado, arreglándome á 
un coníejo tan prudente. Y folo debo 
advertir, que íl he dejado algunos Rey-
nados íin eícolios, no es porque no 
uvieíe baftante que añadir en todos 
ellos; íino por ceñirme precifamenteá 
lo que me parecia muy íubílancial, y 
caíiindiípenfable. 
. Eílas adiciones fon también lasque 
han contribuido no poco á que fe dila-
tare tanto laconclnüon de eña Obraj 
pues luego que entré en alguna del-
confianza de tal qnalfucefo, y que una, 
ú otra noticia no me parecia tan arre-
glada á lo que tenia leído, y obferva-
do, entre también en neccíidad de 
con-
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confultar mis dudas con la mayor par-
te de nueftras Hiftorias : diligencia 
inexcufable, que necetrariamente avia 
de coníumir mucho tiempo; pues tal 
vez eíluve leyendo dos femanas, para 
poder efcribk con mediano pulió dos 
folos renglones. Añadiendofe á efto la 
fuma efcaféz de Libros en el retiro en 
que me hállo , fué menefter valerme 
de algunos Eruditos aufentes, que me 
honran con fu amiftad, encomendan-
do á fu examen varios puntos, y eípe-
xar la averiguación, hafta que íe lo 
permitiefen fus tareas,y encomenda-
íen las refpueftas á la perezofa lentitud 
de los Corréos. 
Nada mas tengo que prevenir en efte 
Prologo : folo advierto al Público, que 
íi efte genero de eftudio le mereciere 
alguna aprobación , procuraré conti-
nuarle , mientras me halláre con fuer-
zas : cuidando, de que la elección re-
cayga en Obras , que no tengan equi-
valente en nueftro idioma, y que por 
otra parte fean de notoria utilidad.Va-
rios íugetos, verdaderamente fábios, 
per 
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perodemafiadamente benignos, que 
no me conocen bien , han procurado 
con el mayor esfuerzo defviarme de 
efta efpecie de tarea, tratándola de n i -
miamente mecánica, y alentándome 
con muy errado concepto á que em-
prendieíe alguna Obra, que fuefe de 
mi coíecha. He vivido, y viviré íiem-
premuy reconocido á fu exceílva mer-
cedí pero bien atrincherado dentro del 
conocimiento proprio,que verdadera-
mente en nada me encaña; porque me 
hace ver con la mayor claridad, hafta 
dónde llega la íuma limitación de mis 
facultades j y no folo no me difimula 
mis defeftos, advertidos de los demás, 
fino que me pone á la vifta otros mil, 
que á ellos fe les encubren. Me he reíií^ 
tido i y me refiftiré ílempre á femejan-
tes inftancias, porque por una parte, 
para íer mero Copiante, ó Farragüifta, 
no me hállo con humildad; y por otra, 
para íer Efcritor, me falta eftúdio, y 
talentos-
A P E N D I C E . 
Hilaba ya para dárfe á luz efta Obra, 
d re-
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revifta, y aprobada por la Compañía, 
y entregada en Madrid para folicitarfe 
la Licencia del Confejo, quando de 
repente fe publico la traducción del 
miímo Compendio, hecha por elP. 
Antonio Elpinoía, de nueftra Compa-
ñía , cuya feliz laboriofidad en efte ge-
nero de eftádio, eftá bien acreditada. 
En vifta de efto, fe penló en íuprimir 
efte trabajo, como yá menos necefario, 
y porque no preíbmiefen fe avia he-
cho en emulación del primero aquellos 
entendimientos vulgares, que colocan 
el difeurrir bien en juzgar de todo mal. 
Sin embargo de que feria fácil conven-
cerlos , que no folo no fe tenia la me-
nor noticia de efta Obra 5 pero ni pru-
dentemente fe podia imaginar, que el 
F. Efpino/a tuviefe tiempo para dedi-
carfe áefte entretenimiento, quando 
eftaba ocupado en otro empeño tan 
Jaboriofo , y tan vafto. -Qué lejos efta-
ria yo de peníar en una competencia 
tan agena de mi profeíion , como de 
mi genio, quando no me podia paíar 
por la imaginación , que el Padre £ / 
ti* 
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pino/a Ce áivinicie á efte aíunto! 
Con todo efo^me cofto poca dificul-
tad conformarme con elle didamen; 
porque ni foy indócil, ni foy hombre 
efgrimidor. Pero coníiderado el punto 
con nueva reflexión, fe juzgó , que íc 
podia,yaun fe debia dár á luz efta 
traducción por las razones ílguientes: 
i.a Las dos traducciones fe deben 
coníiderar como dos Obras diferentes 
en la fubftancia, y en el modo, aunque 
convengan en la matetia. Una es lite-
ral , otra paraphraftica j una atada al 
texto, otra libre, y defembarazada; 
una con multitud de Notas hiftoricas, 
y criticas, que aumentan coníiderable-
mente el original, otra fin ellas. La del 
V. Elpinofa añade al original lo que le 
faltaba deíde el año de 1735. hafta el 
de 1749 5 la mia folo hace un brevifi-
mo reclamo de lo íucedido hafta el de 
1742. y en él fe cierra la Obra, por 
juftos refpetos. El Padre Eípinofa enri-
quece fu traducción con una difuía 
deferipcion geographica de Eípaña 5 la 
mia fale á luz ün efte adorno» 
á z A 
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2? A ninguno que tenga Ja razo» 
bien pueíb, y fano el corazón , le pue-
de hacer emulación 7 (íi no que fea 
aquella emulación honrada , que íe lla-
ma noble, y de buena cafta) que dos 
Hijos de una mifma Madre trabajen en 
iluftrar á un Hermano luyo. Y quien 
duda, que las diferentes veríiones de 
una Obra la iluftran, ó la acreditan, 
íicndo un gran teftimonio de fu méri-
to , que muchos conípiren, y como íe 
aprefurcn á comunicarfcla á íus natu-
rales , y hacerfela guftar con diverfos 
condimentos 5 Nunca íe hicieron mas 
eftimables en Francia las Obras del 
Grande Plutarco, que quando íe vie-
ron empeñadas en iu traducción dos de 
las mas famoías plumas , que ha pro-
ducido la Academia Francefa) primero 
la de Mr. Amlot, y deípues la de Mr.Ba* 
chet, Señor de Meziriac. La grande eíli-
macion con que corre en toda Eípaña 
la Introduícion a la Vida Devota de San 
Franctfto de Sales, fe debe en gran par-
fe al zelo con que caíi á un milino 
tiempo fe aplicaron á traducirla el ce-
le-
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kbre Don Frann/co de J^uevedo, y el 
íaborioíb Don Franctfco de Cubillas 
Donyague. 
Pero no íalgamos de cafa , y vayan 
folos tres egemplaresdomefticos, por 
no moleftar, todos tres terminantes, 
por íer en materia de pura traduc-
ción. Los Padres Giaúno , y Cornaro, 
aquel en Venecia , y éfte en Genova, 
tradujeron en Latín la Hiftoria del 
Concilio de Trento, efcrita en Italia-
no por el Cardenal Falavizíno. Los Pa-
dres Shmondo , y Saltano , viviendo 
juntos en el Colegio de París, traduje-
ron á competencia un Manufcrito He-
breo , que íe halló en la Librería del 
miímo Colegio 5 y aunque fe dividie-
ron los votos de la Francia, porque 
unos celebraban una traducción, y 
otros otra, nunca íe deííinieron las 
voluntades de aquellos dos grandes 
Jefuitas, que íiempre íe confervaron 
eftrechifimos amigos, íabiendo bien, 
que efto de los aplaufos va en guftos, 
y que no pocas veces acredita mas la 
fortuna, que el mérito de las Obras. 
ds El 
PREFACIO 
El año de 1709. dio á luz fu traduc-
ción de Horacio el Padre Lmevilley 
Maeftro de Rhetorica del Colegio de 
León 5 el año figuiente publicó la íiiya 
el P. Tarterón : ambas fueron aplaudi-
das, porque ambas merecian ferio, 
cada qual por fu camino, i Pues por 
qué no podremos hacer el P. Efpinofa, 
y yo 7 lo que hicieron tantos otros, (y-
toda gente honrada) que nos prece-
dieron? 4 
3.a Finalmente, quando fe publi-
que efta traducción, ya avran pafado 
quatroaños, defpues que fe divulgó la 
primera : tiempo muy fobrado para 
que fe aya agotado aquella imprefion, 
y mas legun el anfia con que fe arroja-
ron á ella los Eruditos s con que podrá 
paíár éfta por una edición fegunda, 
añadida por un amigo del Autor. 
PRO-
PROLOGO. 
Un Hiftoriador le es muy fá-
cil fer prolijo 5 pero no le es 
igualmente fácil fer compen-
diofo, y fer claro. Sin embargo, el 
que quiere ceñií fe á los términos de 
fu aíünto i tocando de el lo necefa-
r io , y omitiendo lo luperfluo, fe di-
lata poco, y adelanta mucho. En los 
Epítomes principalmente fe deben te-
ner muy prefentes eftos dos puntos. 
Puédele en ellos reducir á breve vo-
lumen la Hiftoria Profana de una Mo-
narquía iluílre , y antigua, defem-
barazandola lo primero de todos los 
fucefos Ecleílaílicos, que no tienen 
conexión con el gobierno civil: Lo 
fegundo, de las tradiciones apoery-
fas, que fiempre fe entremeten á lle-
nar los vacíos de los primeros ligios. 
Cada Nación tiene fus fábulas j pero 
el referir fábulas, no es hacer hifto-
ria. Lo tercero , de una inmcnlidad de 
fucefos eftrangeros , que no tienen 
d 4 otro 
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otro parentefco con el afunto, que 
el del tiempo, y el de la vecindad; 
lo contrario no ferá efcribir Hiíloria 
de una Monarquía i fino de todos los 
Eftados confinantes. Lo quarto, de 
aquellos incidentes maravilioíbs , y de 
aquellas digreíiones epyfodicas, que 
fuele introducir el Hiftoriador, para 
que los Ledores deícanfen en el ca-
mino. Semejantes adornos , tan im-
Í)ropi ios, á un Ledor de juicio, mas e fatigan , que le recrean 5 mas le can-
ían^que le divierten : va huleando la 
inftruccion, y fe halla con el entrete-
nimiento. 
Lo quinto, íe deben deícargar los 
Compendios (y no fuera deíacierto no 
cargar tanto á las mifmas Hiftorias et 
tendidas) de tantas, y tan moleílas 
harengas , en que el Efcritor quiere 
lucir lo Rhetorico, y desluce lo Hif-
toriador , viendo por difeurfos áge-
nos las proprias fantasías: de tantos 
artificios foñados 5 y de tantas nego-
ciaciones fingidas, como fe fuponen 
á los que hacen papel en la Hiltona; 
y 
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y finalmente, de tantas menudencias, 
cnentecillos 7 y particularidades , in-
dignas de que fe las haga lugar en la 
Hiítoria de una Nación. 
Lo Texto , fe debe cercenar confide-
rablemente la prolija , y faílidioía des-
cripción defitios, marchas, y batallas, 
en que el Autor parece que arrima la 
pluma, y empuña el bailón de Gene-
ral , defeubriendo con fobrada claridad 
el hipo de acreditaríe hombre, á quien 
fe le alcanza un poco el arte de la guer-
ra , quando no pocas veces íe mueftra 
muy foraftero en ella. Ahorraráíe al 
Público dinero, tiempo, y paciencia, 
íiempre que fe le ofrezca una Hiftoria 
defemba razada de eftos defpropofitos. 
Efto, y no mas, es lo que pretende el 
Autor de efte Compendio. 
En la Hiftoria de Efpaña no íe def-
cubren los primeros crepufculos de la 
verdad, hafta que defembarcaron en 
ella los Phenicios, y los Cartaginefes: 
por efe íe da principio á cite Comr 




Dividefe en cinco partes, corref-
pondientes á las cinco principales 
reboluciones de la Monarquía. En la 
ferie de los Reyes folo fe cuentan 
los que verdaderamente reynaron en 
Eípaña, no los Uíurpadores, que fe 
arrojaron al Trono , pafando por en-
cima de los legitimos Soberanos, que 
aun vivian t ni de aquellos Principes 
niños , Monarcas titulares, que folo 
tuvieron el nombre, mientras otro 
pofeia la Mageftad : n i , finalmente, 
de los que fe fueron al fepulcro, fin 
mas poíeíion de Reyes, que la del de-
recho á la Corona. 
-La multitud de Monarcas, que 
á un miímo tiempo reynaron en di-
ferentes rincones de Efpaña , y la 
identidad, 6 femejanza de fus nom-
bres , íervirian al Ledor de tropiezo 
en el gnfto, de embarazo en la me-
moria , y de confufion en la idea. Pa-
ra prevenir eftos inconvenientes fe ha 
procurado reducir todos aquellos 
ReyecilIos,y todos aquellos Reyne-
zuelos á la Monarquía dominante, 
co-
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como á centro de unidad. La Mo-
narquía dominante en los primeros 
tiempos fué la de los Viíigodos, que 
fe íbrbio los Hilados de los Vánda-
los j de los Alanos, de los Suevos, y 
de los Romanos. Defpues de la in-
vafion de los Moros , fué dominan-
te, refpedo de los Chriftianos, aque-
lla Monarquía , en que fucefiva-
mente íe unieron los Reynos de 
Oviedo, Afturias, L e ó n , Caftilla, y 
finalmente de Eípaña. La Corona, 
que en la primera linea de los Reyes 
Godos fué elediva, paíb á íer he-
reditaria en la íegunda , eftendien-
doíe el derecho de la herencia á en-
trambas lineas, maículina, y feme-
nina. Los fuceíbres de Pelayo la di-
vidieron , y la multiplicaron, hafta 
que el matrimonio de Fernando el 
Carbólico, heredero de los Eftados 
de Aragón, con la Reyna Ifabél, he-
redera de los de Caftilla, volvió á reu-
nir las Coronas en las Tienes de fu h i -
ja laPrincefa Doña Juana, que por el 
matrimonio con el Archiduque Phe-
li-
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jipe el Hermoíb, los pafó á la Caía de 
'Aoftría. 
Los Moros por fu parte fabricaban 
Monarquías de cada Provincia , y ha-
dan Cortes de todas las Ciudades 
principales que rendían. Cada maña-
na amanecia un nuevo Rey, y ca-
da íemana aparecía un nuevo Rey-
no. Tanta máquina de nombres bar-
baros, y poco acceíibles á la pro-
nunciación , ferian obfeuridad en el 
texto, y fatiga en la memoria; por 
cío , á la relerva de los mas íobre-
lálientes, todos los demás fon com-
prendidos en el nombre general de 
Infieles, Barbaros, Sarracenos, y Afri-
canos. 
De buena gana fe uviera con-
formado el Autor con el eftilo de los 
mejores Hiftoriadores, que dejan á las 
Ciudades, á las Provincias, á los Rios, 
&c. con aquellos diferentes nombres, 
que tenian, íegun los diverfos tiem-
pos de la Hiftoria: mas por condef-
cender con los que ignoran la Geo-
graphia antigua , 6 con los que ca-
re-
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recen de las antiguas Cartas Geogra-
phicas 7 pareció mas conveniente, en 
niateria de nombres, apuntar los an-
tiguos , y ufar de los modernos; tien-
do muy puefto en razón parecer me-
nos fábio, por hacerfe mas inteligi-
ble. Por efte mií mo principio añadió 
al texto de la Hiftoria el Mapa, 6 h 
Carta Geographica de Efpaña j difpu-
íb una Tabla Cronológica de los Re-
yes, y notó al margen los años en 
que acaecieron los íucefos principa-
les. 
Empeñado el Autor, por el em-
pleo coa que le honró la piedad da 
fus Mageftades Catholicas, en dár lec-
ción de la Hiftoria de Efpaña á Princi-
pes , y Princefas de tierna edad 7 no 
pudo uíar, ni de la excelente Hifto-
ria de Mariana , por fer tan eftendi-
da, ni de la elegante de las Rebolu-
cienes de Efpaña , por fer tan limita-
da : con que fe vio precifado á difpo 
ner m Compendio para el ufo de fus 
Altezas Reales , proporcionado d la 
comprehenlion de fas delicados años, 
y 
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y arreglado á las demás ocupacio-
nes , que correíponden á la elevación 
de fu augufto nacimiento: reducien-
do defpues el miímo Compendio á do-
cientos verfos Francefes , que enco-
mendados á la memoria, 6 por ju-
guete, ó por habilidad de la niñez, 
bailarán para confervar íiempre muy 
viva, y muy prefente la fubftancia de 
Ja Hiftoria. Y como fus Altezas Reales 
poíeen igualmente el idioma Francés, 
y el Caftellano, no debe hacer nove-
dad , que íe uviefe eícrito efta Obra 
en el primero. N i mucho menos debe 
extrañar fe verla á trechos, y acafo con 
alguna mayor frequencia, entretegi-
da de máximas Chriíb'anas, y de refle-
xiones Morales j porque la obligación, 
y la profefíon del Autor le empeña-
ban en aplicarle con mayor defvelo 
á formar unos Principes Chriftianos, 
que á Tacar unos Difcipulos eruditos. 
Defpues de haver enfeñado á íus Al -
tezas Reales la Esfera , la Geographia 
univerfal, el Blafón,'la Anthinetica, 
la Cronología, y la Hiftoria Ecleíiaf-
ti-
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tica, los introdujo á la Profana, po-
niendo en fus Reales manos éíla, que 
los interefa mas que todas. Los gran-
des talentos, de que los ha dotado Ja 
Divina Providencia, los hace capaces 
de aprender todas las ciencias j y Ta 
nobilifsima docilidad á ninguna íe re-
fifte. 
• 
4* Efta Obra,y las demás que m 
í | falgan en nombre de la *J 
^ Compañía , nuevamente ^ 
4* eftablecida en efta Corte, 
fe hallará en las Librerías íi- 2 
^ guientes. ^ 
4» *| 
Alphonfo Martin de la H i - * f 
güera. 
#* Manuel López Buftamante. 
S Angel CorradL | 
Francifco Manuel de Mena. 
4* La Viuda de Sebaftian de 
Araujo. ^ 
4* Doña Juana Correa. 
^ Franciíco AíTeníio. *^ 
^ Luis Gutiérrez. 
4* Juan Efparza. 4^  
g La Viuda de Jofeph Garda jj 
Lanza. 
4» Bernardo Alverá. 
^ Joachin Ibarra. g 
<^ Francifco Fernandez. H 
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DE LA HISTORIA 
DE ESPAÑA, 
IT ' r 
m yerjo. 
Reynó de losCartaginefes, 
y de los Romanos en 
Eípana. 
Libre lífyanA , fel)z> e independente. Se Abúo al Cartaginés incatáf-
mente. 
Vieronfe eftos traedores 
Tom.l, A Tin-
a SUMARIO, 
Tingirfe amigos , para Jet Sencres; 
T el comercio afectando, 
Entrar vendiendo , for falir mandando, 
tos teforos , que abriga en cada entraña, 
( Vivoreínos ingratos para Efpana) 
Rompiendo el feno, que los cubre en vano. 
Cebaron la ambición del Africano. 
Roma envidiofa , con mayor codicia 
Hace razón de Efiado la avaricia: 
Que , ejlando en pofefwn de ufurpadora, 
JU ferio' mas Cartago , la defdora, 
Echar de Efpana intenta al de Cartago, 
T antes fe fíntio el golpe , que el amago. 
Su foberbia fe humilla 
De Afdrubal a implorar la infiel cuchilla: 
7 a los ojos de Aníbal en un punto 
Ciudad, Pueblo , j Ceniza fue Sagunto, 
Roma en quatro funciones defíroz'ada, 
Rafa a Efpana en Egenitos formada. 
T el Efpanol rendido. 
Contra fu libertad toma partido; 
Rúes juntando fu mano a las agenas, 
El mifmo fefabma ías cadenas. 
Cartago cede en fin ; Afdrubal huye, 




Fafmdo de Pafior a Vandolero, 
I de aqui á General, fuerte, animofo; 
Gefe fue , )> los Romanos uminofo: 
Fues folo en catorce años con fu gente 
Seis veces venció a Roma heroicamente, 
Pero el cobarde , bárbaro Romano, 
Fraguo fu muerte p r trajdora mMo. 
^umancia , horror de Roma fementida. 
Mas quifo fer quemada- que vencida. 
Defierrado Sertorio a las Bfpanas, 
En Italiana Jangre fus campanas 
Inundo vengativo: 
Bafia que mas dichofo , o mas attivo 
El gran Pompeyo , pufo a Jus furores 
Sangriento fin de muertes ,y de horrores* 
Atónita la Efpana a golpe tanto. 
El valor cambio a miedo con efpanto, 
Quando efperaba mas crueles penas. 
Agradeció a Pompejo las cadenas. 
Pero el mifmo Pompejo fue vencido 
De Cefar , fu rival efclarecido; 
Lérida lo dirá con fus murallas, 
'A un mar de fangre margenes, j vallasi, 
Como Munda lloro en fus valuartes 
La rota, en fus dos hijos, de dos Martes* 
Ottavio entro en Efpaña,y fu Milicia 
A z R hh 
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Hindú a Cantabria, Afiurias,} a Galic'tA, 
Con que fujeta Bfpaña a los Romanos, 
Doradas las efpofas a las manos y 
De fus Conquifiadores. 
Conviniendo en remedos los horrores, 
Hecibío ceremonias, 








S E * 
SUMARIO. 5 
SEGUNDA TA^TE. 
Reyno de los Godos haña 
la irrupción de los 
Sarracenos. 
QUINTO SIGLO. - 400. 
Deípues del Nacimiento de Chriílo. 
/ Í L ano quatrocientos, el Alano, 
- S I El Godo, el Suevo, el Vándalo in-
humano, 
De las cobardes manos, que la tratan. 
La Bfpaña aviva fuerza fe arrebatan» 
Ataúlfo valiente. 
En cuja beroyca frente 
De los Godos defcanfa la Corona, 
Ocupando a Tolofa, y a Narbona, 
Se acantona en Gafcuña, 
Y efliende fu quartel a Cataluña» 
Mas Vallia belicofo, a los Romanos 
Redujo Suevos, Vándalos , y Alanos. 
Thcodoredo , y Aecio, coligados 
A 3 "En 
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Ew eftrechos Tratados 
Con Meroveo , que njnaha en Vrancia, 
Ve Át'ila humillaron la arrogancia, 
theodorico , hecho Rey de fratricida, 
Que rindió a un fratricidio Rejno,y yida. 
Ai Suevo orgullofo 
Trivo de Rey , de Reyno , y de repofo: 
Hizole tributario; 
Fero Eurico mas vano, o temerario. 
Le quito la Corona enteramente; 
t efiendiendo fu imperio eflranamente, 
'A Toledo ocupo, y en marchas tifias 
Dilato hafia la Francia fus conqutjias. 
SEXTO SIGLO. - 500. 
La vida de Alarico fue trofeo 
Fn quinientos del Grande Clodovéo, 
T con fu muerte, el Godo 
Quanto en Francia ocupo, perdiólo todo. 
Amalarte o en fus mas tiernos anos 
Subíb al Trono por fuerza, y por engaños; 
I ultrajada Clotilde crudment e. 
Aunque esforzó algún tiempo lo paciente, 
Canfada la paciencia , y la efperan&a, 
H 
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te hizo fentir al cabo fu vengánza. 
2 Theudis mor talmente un panal hiere. 
Que quien a hierro mata, a hierro muerci 
E l Francés acomete a Zaragoza', 
Iquando cafe fu pofefion goza. 
Reprimido el encono, 
Ú vifia de Vicente fu Patrono, 
Retrocede en efeto, 
T el que antes fue furor, paso a refpete» 
Theudifelo , cruel, j lujurtofo. 
Ta torpe, p furiofo. 
Todo lo mancha, todo lo atropella. 
No perdona a cafada, ni a doncella, 
Hafia que al fin, canfado el fufrimiento^ 
Con fu fangre lavo fu atrevimiento. 
Agita en lo lafcivo no le imita. 
Mas en lo ociofo SÍ ; con efio irrita 
Tanto el defprecio del Soldado fuerte. 
Que comenzó moún , j acabo muerte, 
A los Trance fes fe me Athanagildo, 
T al débil L i m a Jigüe Leovigildo. 
Padre, herege, y tjrano de un Rey Santo, 
Al Griego , al Suevo, al Cántabro es ef-
panto. 
Su hijo Recaredo le fucede, 
~Con quien tanto la luz,, la verdad puede, 
A 4 Que 
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Que a s í , y A fu Nación , de Seña, ¡4^ 
riana. 
Obediente rindió A la Fe Romana, 
SÉPTIMO SIGLO. - 600. 
l i u v a , Witerico , y Gundemaro, 
Con Sifebuto ( cafo eftrAno , j rarel) 
Aunque foco ha&añofos. 
Lograron unos Rejnos venturofos. . 
Svintila enla guerra adquiere gloria, 
T en la faz, es afrenta en la memoria. 
Al Francés, Sifenando, y a fu efpacU 
i>ebe el tener la frente coronada: 
JLn fu Rey no ( ahuyentada la injufticia) 
Se abracaron la paz. , y la jufticia. 
Sucedióle Chintila , defpues Tulga: 
Chindafvinto a st mifmo fe promulga 
Por Rey ; y a chindafvmto 
Le fucede fu hijo Recefvinto. 
Vamba ( raro prodigio ! ) fe rejifle 
& fer Rey, quando el Reyno mas le infifte: 
Y dándole a efeoger Corona , o muerte. 
Aun dudo fe era aquella peor fuerte. 
E l Cetro admitió en f u para dejarle, 
D e f 
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Defpues de aver fabido vindicdrle 
De los que confpiraron 
Contra el mifmo A quien tanto defearon» 
Mejoradas las lejes, y cofiumbres, 
% un Monafieño^oculto entre dos cumbres^ 
Se retiro gloriofo. 
Dos veces de fu Rejno xiñoriofo: 
No tanto por averie refijlido, 
Quanto por no fer 'Kej el que lo ha jido* 
L a Corona que Hervigio en paz. conferva9 
Tara el ingrato Egica la referva. 
OCTAVO SIGLO. -700. 
Salomón al principio fue Witiz,ay 
Tero Nerón al fin efcandaliza. 
Entregado Rodrigo a fu apetito, 
Trifte vitthna fue de fu delito: 
Quando "Julián , vengando fu deshonra. 
Sacrifico a fu Rey} fu T a t ú a , *j honra. 
A; 
TER-
l o SUMAE.10. 
Irrupción de los Moros en 
Efpaña. 
Continuación de los Reyes Godos 
en Aftinias. 
, 
T j ifde un rincón de Ajlurias Don Ve-
layo 
Hiz.o a Efyana volver de fu defmayo. 
Siguió Alfonfo el Catholico a FavilUy. 
T a l Rejno dilato feúz, la orilla. 
Vroila a fer Soberano 
Afcendio, fratricida de fu hermano'. 
Be triunfos coronado, y de laureles^ 
Defpues de aver vencido a los Infieles, 
T edificado a Oviedo, es hecho cierto. 
Que por un pimo hermano fe vio muerto. 
NOVENO SIGLO. - 800. 
Dn tratado afrentojo, 
Que rompió Alfonfo el C a p generofo, 
SU 
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Su Reyno , y fu memoria 
Lleno de anos, de aplaufos^y de gloria. 
E l grande Iñigo Arifta, 
Rey de Navarra , al Aragón conquifla» 
De Aragón , y Gáftdla los Ejlados 
Son a un tiempo erigidos en Condados. 
Los Moros por Ramiro j (fue el Primero) 
Dando Santiago hrios ¿Í fu acero^ 
Vencidos una vez, )unta a Logroño, 
Segunda vez, lo fueron por Ordoho. 
Siguió Alfonfo Tercero fu fortuna; 
Menguo en fu tiempo la Africana Lunat 
Del Moro fu cuchilla 
fue terror en los campos de Caflilla; 
Tero le hizo la dicha ^fiempre efcafa, 
Un gran Rey ,jy un mal Padre de fu cafa» 
DÉCIMO SIGLO. - 900. 
Vnidos contra el Padre en novecientos 
García ¡ y fus hermanos turbulentos. 
E l Reyno anticipar quifo a la fuerte, 
T el con el Reyno fe abanzo a la muerte*. 
Ordono dcfgraciado en quanto emprende, 
Quanto mas oprimido, mas fe enciende'. 
Perdieron al rigor de fu fiereza. 
los 
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tos Condes de CaftilU la cabeza, 
CafiUU , fin tardanza. 
Medita ,1 ejecuta fu venganza; 
T aunque a Vroila en el Trono le confíente, 
M a fe hizo Condado indef endenté. 
J a l Gran Gonzalo (arrojo temerariol) 
Troclamo por fu Conde hereditario. 
^Entonces fue quando Velajo, niñófa 
fyMartjr de la pureza , iluflro al M m o f á 
Alfonfo Quarto el Uongefue llamado. 
No por virtud , por vicio retirado-, 
Mas Ramiro Segundo, 
De fucefosgloriofos lleno al mundo: 
Los rebeldes rendidos. 
Los fediciofosfiempre reprimidos; 
Ln Ofma, y en Simancas los Infieles 
Cubrieron fus Anales de laureles. 
Siguiéronle , aunque con defigual pafo. 
Sus dos hijos Ordono,y Sancho el Crafo; 
De San Ejlevan de Gormaz el d'ta 
Lleno a Ordono de gozo, y alegría; 
Vero de la viüoria 
Solo Gonzalo mereció la gloria: 
X l a de Hafinas efte Lfpanol Marte, 
L a logro fin tener Don Sancho parte. 
Ramiro, y Veremundo las almenas 
Abrie-
SUMARIO. 13 
Ahrleron a las Amas Sarracenas; 
Quando en guerra intejiina encarniz ados. 
Hicieron de los Moros fus Eftados» 
-
SIGLO UNDÉCIMO, I 000. 
Reptaba Alonfo Qüinto , dicho el T<¡obl(9 
Quando a Navarra la Corona doble 
Don Sancho el Grande hacia, 
lá Aragón , y a . Cafiilla ennoblecí a 9 
Vajando los{Condados 
Ú fer Reynos dos veces coronados; 
T en anos no prolijos, 




Reyno de los Principes 
Francefes de Bigorre, 
y de Borgoña. 
T f Eremundo SMgundo, fin tercero, 
y l ú e de los Reyes Godos el poftrero, 
T Fernando Primero de Navarra 
Heredo de León la Real garra. 
Con gloria , y con trabajo 
Dilato fus Cono^ifias hafia el Tajo', 
Ve Vceda , de Madrid, de ^ ^711 anca 
Las medias Lunas vicloriofio arranca: 
Y el Reyno de Toledo a fiu cor age, 
Áto'nito fiu Rey ifrcjToomenage. 
Trozos fion de los Padres, o pedazos 
Los hijos (ijuando no fion embarazos) 
T a fiu Rejno Temando con defirozos. 
Por tres pedazos fiujos le hizo trozos. 
Vori Sancho le fiucede en la Corona, 
T a fius mifimos hermanos no perdona; 
L a muerte a fius intentos pufo cabo, 
Por dar lugar a Alfonfio Sexto el Bravo. 
SUMARIO; I J 
Jíjie gmo 6 Toledo, 
Ajudandole el Cid y con denuedo 
Corriendo Marte, o rajo la frontera, 
'Rindió a Mora , Efe alona , y Talayera 
Al Conde de Tolofa agradecido, 
1 al Borgonon también reconocido^ 
De amigos, hizo yernos. 
Dando/en fus anos tiernos 
'A Elvira al de Tolofa^ , 
T al Borgomna Vrracafor efyofa. 
Llevándole por dote ( y con juflicia) 
Tributario el Condado de Galicia, 
2 Henrico de Capeto le interefa. 
La mano, que le dio Dona Terefdy 
T juntamente con fu blanca manOy 
Feudatario el Condado Lufitano. 
SIGLO DUODÉCIMO. - IIOO, 
Pero el ano f a t d de mil y ciento 
Turbo a Alfonfo la fuerte , y el contentoi 
Pues en Euefca , y Veles la infiel cuchtlU 
Luengos lutos corto a toda Caflilla, 
Pero i í U tr i fie fuerte 
En dicha fe troco; pues con fu muerte^ 
Urraca, a quien Raymunda 
t é SUMARIO. , . 
Dejo viuda y y al tálamo fecunda 
De Alfonfo de Aragón rindió fu mam, 
Vnto al Aragonés, / al Caftellano^ 
Juntando en unas.fienes los blafones 
De Barras ^ de Caftillos, y Leones: 
T Alfonfo de Aragón efclarecidoy 
Su fegundo marido. 
De dos grandes batallas viftoriofo, 
I ( l o que es mas gloriofo) 
Venciendofe a si mifmo heroycamenté. 
Con tres Coronas adorno la frente 
De Alfonfo Emperador ( en edad flaca ) 
Hijo de Don Raimundo, y Dona Urraca. 
Los Principes ChriftianoSy 
Mal empleadas contra si las manos, 
E n guerra fe hacen menos; 
T deshacen en paz. los Sarracenos, 
Mientras Alfonfo en Portugal y atiente 
Se vio Rey de repente. 
Por el Pueblo aclamado, 
T de Francia ayudado. 
Venciendo cinco Reyes, que no huian, 
Moftro merecer fer lo que le hadan. 
Sancho ,y Fernando a Alfonfo fucedieron, 
T en fus dos Reynos levantar fe vieron 
Las Militares Ordenes glor'wfas, 
Al 
SUMARLO*. 11 y 
Al harharo Africano pavorofas, 
Calatrava logro fer la primera, 
siguiofe de Santiago la Venera; 
T Alcántara al injiante 
'Nació a turbar las glorias del Turbante, 
Mi Navarro vencido. 
En rubor , j venganza enardecido, 
Al Cáfiellano batiendo fe implacahle^ 
le hiz.0 fer^a los Moros favorable, 
JEn Alar eos Aífonfo derrotado, 
Viüoriofo enTolofa , y coronado, 
Recobrada fu honra, 
Á fu vida dio fin, y A fu deshonra* 
-
• 
tom.l. B %l 
Xg SlíMARI®. 
SIGLO D E C I M O T E R C I O , 
I 200. 
Mú<{ue, de éfit nombre Rey Vr'meu, 
• iogrbm Reyno fugaz.,y fafagero, 
Y en fu tiempo de Alcázar la Viñoriáy 
'A un Rey de Portugal colmh de gloria. 
De la muerte de Enrique enjugó el llanto 
Su Sucefor Fernando el Grande, el Santal 
E l que (mientras el nombre 
De fiyme de Aragón, y fu renombre. 
E l valor, y pudenda 
Se eterniza en Mallorca , j en Valencia) 
Jl Baeza quito sa los Africanos, 
á Cordova, y a Murcia con Jus llanosi 
I Sevilla tomada, 
Vafallo hizo al Rey Moro de Granada. 
Alfonfo Diez, al que llamaron Sabio, 
For no se que tintura de Afirolabio, 
Lejos de dominar a las Efirellas. 
No las mando, que le mandaron ellas. 
Mientras ohferva el movimiento al Cielo, 
Cada fdfo un desbarro era en el fueh; 
'A fu Temo, a fu Reyno faftidiofo, 
Solo c o m é los Moros fue dicbofo. 
SüMARIO. i"9 
Injufiamente ¿ancho proclamado. 
Breve, inquieto,y cruel fue fu Reynado. 
SIGLO DECIMOQJÜARTO, 
IJOO. 
femando el 'Emplazado, en mil trecientos 
Perdonando a los Grandes defcontentos, 
l a s mifmas manos , antes no tan fielesy 
Le llenaron de palmas , y laureles, 
Alfonfo el Jufiiciero 
Los fedictofos fujeto primero', 
T defyues fin tardanza. 
Volviendo fu razón , y fu venganza 
Contra el Aragonés , y el Lufnano, 
T contra el Africano, 
I n feis nobles funciones 
Arrollo fus Vanderas , y Pendones, 
Dejando fu renombre eternizado 
Lnlailujire viftoria del Salado. 
Don Pedro , a quien la gente 
'El Cruel apellida comunmente, 
Tcon igual pudiera fundamento 
Llamarle el Lujuriofo, el Avariento, 
M í o el Reyno , y l a vida 
B % A 
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^ impulfo de una daga fratricida. 
'A Pedro el Avariento , el Codiciofo, 
Enrique el Liberal , el Generofo 
Sucedió j dando Leyes, 
Maejlro de Soldados , y de Reyes, 
Y a fu hijo Don 'Juan menos le deja 
TLn lo que cede, que en lo que aconfeja. 
Juan Primero, feliz, con los Inglefes, 





SUMARIO, I I 
SIGLO DECIMOQUINTO. 
1400. 
E l S'tglo quintodecimo corona 
'A Enrique, enpaz,. Tercero, y fu perfona. 
Aunque enfermiza, fe híz.o formidable, 
Al orgullo intratable 
De los Grandes con una eflratagema. 
Con que anadio refpeto a la Diadema, 
los Grandes ,por yengarfe, 
% 'Juan Segundo intentanrebelarfc: 
Ofrecen a Temando Cetro , y Trono*, 
Pero Temando con herojco entono. 
Ta perfidia a los Grandes reprehendiendo, 
Yde leal egemplos repitiendo, 
Al Cetro fuperior , con larga mano 
Te guardo para el hijo de fu hermano. 
De Enrique la torpeza 
Tafo de vicio ajer naturaleza, 
Tquanto en ella mas fe precipita. 
Tanto mas el horror del Rejno incita» 
Uniendo fus Tftados 
los dos Reyes Catholicos, llamados 
Temando, y ifabel , con lazos fieles, 
De toda Tfpana arrojan los Infieles. 
B 3 Oran) 
SUMARIO. 
Oran , Túnez,, Granada , ^r^í , 
Cedieron a fu dicha , y valentía: 
r a p far de la Francia, 
De 'Ñapóles vencida la arrogancia; 
De Cádiz, humilladas las almenas, 
T rotas de Navarra las cadenas, 
Rtcónocieron, recibiendo Lejes, 
'A los Reyes Catholicos por Reyes; 
T los tres MaeJ¡raz>gos Militaresr 
Unidos por motivos fingulares 
'A la Corona infeparablemente. 
Porque mandafen caji inmenfamente 
Los Catholicos Reyes ( bien lo fundo ) 
L a Providencia los abrió otro Mundo. 
• 
SUMARIO. 
QUINTA f M f f R 
Reynos fucefivos de Auí-
tria, y de Francia. 
SIGLO D E C I M O S E X T O , 
I 500. 
IsHelipe en mil qmmentos el l í e m o f o 
Rejno Rey fugitivo, y prefarofo, 
Carlos Quinto j y Primero ACÁ en Efpani, 
Imperador Invi flo de Alemama^ 
En N4varra,en Milm^en Romanen Gante, 
Vithriofo , y triunfante. 
Ten la Baja Sajonia, 
Venturofo en Bolonia', 
Si en Metz,, Renti ,y Marfella 
Algún tanto la dicha fe atropella', 
Porque la inmortal gloria 
De Pavía fe temple en la memoria. 
Para triunfar de todo fu heroifmo. 
No baviendo que vencer,vencibfe elmifm»* 
Don Phelipe el Prudente, 
Segundo de efie nombre, heroycamente 
£n San Quinti^ en Portugal, en Flandes, 
B4 Vk-
24 SUMARIO. 
Vicloms logro grandes; 
Pero fiendo en la tierra tan dtchofo. 
Contrario tuvo al Mar p r envidiofo. 
SIGLO DECIMOSÉPTIMO, 
I 600. 
Don Pheltpe Tercero, 
Mas devoto , que ardiente , ni guerreroy 
De fierro de fu Rejno a los Morifios 
De Africa a las arenas, o a los úfeos, 
A Mantua, a Portugal, Artois, Holanda, 
En una, j otra bélica demanda, 
Al Cafaí , Rofelíon (no dije harto) 
Y a Treveris perdió Phelipe Ouarto. 
Carlos Segundo, Carlos el Paciente, 
De la Aujlriaca , Augujla, Imperial gente 
E l ultimo en Efpana , -con vehemencia 
Armo contra la Eranáa fu potencia, 
T el que a la Eramia odio con tal conf 
tancia. 





Thelipe de Borbon el Animofo, 
r e í Quinto de efie nombre , hace dichofo 
E l Cetro Soberano, 
Que empuña fu 'Real piadofa mano. 
Los Reynos que mantiene, 
7 que fu Aitgufia fangn le previene. 
Sin que al derecho la ra&on refifi a, 
Oj los hereda , luego los conquifla, • 
L u j a r a , Vortalegre , Almanfa, Gaya, 
Valencia, y Aragón, defpues Vizcaya, 
Sin que Brthuega falte en la memoria, 
Eternamente c m t a ú n fu gloria. 
E l Catatan fe gomara rendido 
Menos a un Rey , que a un Padre enter-
necido* 
Re lámpagoo Aurora Luis fe huye, 
Tel Sol, que nos cubrió, nos refiituye. 
Segunda vez, Oran es conqutfiada, 
Ñapóles a Don Carlos entregada, 
Don Phelipe el Valiente, 
Si la Mina rebienta felizmente, 
Naciendo al Viamonte hoguera , o Troya, 
Da-
20 S ü M A R i a . 
Dará U ley a toda la Sahojd. 
Quiéralo Dios 9 j quieran fus piedades. 
Que en eternas edades 
Logre el Cetro Efpanol anos completos, 
Bff Phelipe y en fus hijos , y en fus nieto f. 





C O M P E N D I O 
DE LA HISTORIA 
DE ESPAÑA. 
Reyno de los Cartaginefes. 
Lihre Efyana , f e ú z , , e independcnte. 
Se abrió al Cartaginés incautamente. 
Spaña , antiguamente Hefpe-
r ia , por la Eftrella Jlefpero, ó 
Vefpero , Lucero veípcrtino, 
que íe defcubre, y íe traípone acia eíla 
parte de Europa; por otro nombre 
COMPEND. D K L A H I S T . 
Iberia , del caudaloíb Rio Ebro , ibero 
en Latín , uno de los principales, que 
la riegan , y la fertilizan ; íe llamó E f 
fana, deíde que los Cartagineíes la Inv 
pulieron cfte nombre , cuya derivación 
líias verifimil es de la voz Púnica Spa-
ma , que íignifica conejo , por los mu-
chos , y de buen gufto , de que abun-
da efta Región. Por efo era el conejo 
íymbolo de Efpaiia en las Medallas an-
tiguas ; y por la mifina aluíion el Poe-
ta Catulo la Hamo Cunkulofa. No falta 
quien derive la voz Efyana de Fania, 
porque el Dios Pan era el Dios del" ca-: 
riño, y de la devoción Eípañola: otros 
quieren , que fu verdadera etymologia 
tenga origen de la palabra Spania , que 
en lengua Púnica íignificaba también 
coía deíierta, ó poco poblada, por 
la eícafa población de Efpaña anti-
guamente. 
Sepárale de las Gallas, oy Fran-
cia , efta porción he rmofa de la Euro-
pa, por una dilatada cadena de montes 
inaccefibles, y cercada del Mar Oc-
ceano por todas las demás partes. De-
bió 
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bió a la naturaleza efta doble muralla 
de agua, y tierra : defenfa muy r o 
bufta contra la irrupción codicióla de 
las Naciones eftrangeras. Feliz , y rica 
Efpaña por sí íbla, ni envidiaba, ni pe-
dia á otros Paiíes íbeorro , ó fuplemen-
to á liis neceíldades. Sufituacion en 
un clima templado, y delicioíb fertili-
za &s campañas. Cortada la tierra en 
montes, valles, y dilatadas llanuras, pa-
rece como que íe reparte para variar 
íüs producciones. Rieganla á trechos 
Rios caudaloíbs, y otros arroyos con 
prefunciones de Rios, todos tan bien 
diftribuidos, que la hacen por la ma-
yor parte dócil al trabajo, agradecida 
al cultivo , y muy correípondiente al 
defeo de íiis habitadores. Proveyéndo-
los con abundancia de todo lo neceía-
rio , no los eícaféa , ni el trigo mas 
granado , ni los vinos mas precioíbs, 
ni las frutas mas delicadas ; y para 
eftablecer mejor la recíproca íbeiedad, 
ó comunicación de las Provincias , lo 
que falta en unas, es íliplido ventajo-
íamente por lo que fobra en otras. ReP 
XO COMPEND. DE L A H I S T . 
piraíe comunmente un ayre íano , bajo 
un Cielo por la mayor parte fereno, 
puro , y defpejado: y apenas fe cono-
cerían en Efpaña las enfermedades, íi 
no íe cometieran en ella tantos excefos. 
Contentos con íu fuerte los prime-
ros Efpañoles, vivieron largo tiempo 
reducidos á la esfera de un Pais tan 
apacible. Libres, y gobernados por^íus 
leyes proprias, y patricias, ni gemían 
bajo la dura opreíion del yugo eftra-
ñ o , ni experimentaban aquel diluvio 
de calamidades, que íiguen comun-
mente á las irrupciones de los Barba-
ros , quando, impelidos de la codicia, 
íalen á inundar las Naciones eftrange-
ras.Aquellos primeros Conquiftadores, 
que la Fábula conduce á las Eípanas, ó 
no fueron mas que Conquiftadores fa-
buloíbs, ó íe conten carón con íer tem-
peftades paíageras, que infeftaban ya 
, ya aquella Coíta. Si tal vez lle-
gaban á dominar alguna parte , era á 
modo de aquellos arboles menos ro-
buftos, que á un golpe de viento fe hu-
millan , ó fe agovian i y pafada la ra-
fa-
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faga, vuelven á erguir fu copa levaii' 
tada. 
No íucedió afi con la dominación 
de los Cartagineíes, y de los Roma-
nos. Era Cartágo una Ciudad fita en 
la Cofta de Africa , muy inmediata á 
Túnez , en aquel miímo fitio , que 
oy, con el nombre de Berzac , coníer-
va algunas reliquias de Cartago. Avian-
la dado los Phenicios población, el co-
mercio riquezas, y las riquezas valor, 
é independencia para erigiríe en Re-
pública. Eftendiaíe fu Imperio lo lar-
go de Africa, hafta las Coilas de Italia. 
Cubrían íus Flotas el Mar Mediterrá-
neo , y era en él la Potencia dominan-
te. Cada dia íalian de íus Puertos Ef-
quadras enteras de Navios Mercanti-
les , que recogiendo las riquezas de 
las Ciudades Marítimas, los que avian 
falido Efquadras,volvían a ellos FIotas* 
Llegó á Cartago la noticia de Efra-
, y luego fué Efpaña el objeto de 
Ja l i c i ó n , y de la avaricia de Car-tago. 
• • 
NO-
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N O T ^ D E L T K A D V C T O n . 
„ No nos conformamos con la ety. 
5,'mología del nombre de Efpaña, que 
5, feñala nueftro Autor, ó á la que fe 
„ inclína,teniendola por mas yerifimil. 
%, Antes que los Cartagincfes viniefen 
„ á Efpana, ya tenia nombre, potque 
„ no es creíble, que fueíe alguna Re-
„ gion anonyma. Qué nombre uviefe 
„ íido eñe , es lo que fe duda. Pero no 
3, dudamos decir , que nos parece de-
„ rivacion impropria , por no llamarla 
„ ridicula , la que íe va á buícar en la 
„ abundancia de conejos. Lo primero, 
„ porque los Cartagineíes no vinieron 
á Eípaña a caza de ellos, íino á la pef 
„ ca de ííi oro,y de íli plata. Lo íegun-
„ do,porque no es,m nunca ha íido Ef 
3, paña tan conejera , como íe ílipohe. 
„ Bien puede fer, que en todos tiempos 
„ aya ávido en ella muchos, y grandes 
3, gazapos; pero conejos, poco mas, ó 
„ menos , aylos miímosque en todas 
„ partes. Lo tercero, porque aunque íe 
„ conceda , que aya en ella alguna ma-
„ yor abundancia de eftos animalillos, 
.3que 
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3, que en otras Regiones del mundo;es 
„ coía rídicula,y aun vergonzofa, pen-
3, íar, que en atención á ellos íe la dio 
¿ el nombre de Eípaña ; como que en 
5, nueftra Región no avia coía mas ib-
„ breíaliente. 
„Por efta regla íe llamaría á In-
j , glaterra Cantcularia, por los muchos, 
„ y buenos dogos que cria: á Hircania 
j) Tjgraria , por los tygres, que produ-
„ ce; á Paphlagonia Ferdicaña, por las 
„ perdices, de que abunda. Es meneí^ 
„ ter mucha docilidad de juicio para 
„ rendirle á efte didamen. 
„ Parecenos , pues , etymologia 
„ mas honrada,mas decente,y fin com-
„ paracion mas verifímil, la que teñe-
„ mos dentro de cala', íin neceíitar 
„ mendigarla de la lengua Púnica, de 
„ que apenas ha quedado noticia en el 
„ mundo. En la antiquiíima del Ba£-
„ qüence (donde efto fe eícribe) al la-
3, bio fe llama ezpaña. Y^qué diíicul-
j , tad avra en creer , que efte nombre 
„ fe derivaíe deípues á toda la Nación, 
j , para íignificar , que toda ella era de 
Tom-l- C „ u n 
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„ un mifmo labio ; efto es, de una mlf: 
„ ma lengua, fegun la phraíe de la Sa> 
„ grada Efcritura? Erat autem tena U 
„ bü umus ; (Genef.2.) y hablando de 
„ la confuíion de lenguas en la Torre 
„ de Babel: iht conjufum eft Ubium um-
j , yerf& tena. 
„ Lo cierto es , que Tubal trajo 
s,áEípaña alguna lengua, porque ni 
„ él , ni ílis Compañeros eran mudos; 
„ que de efte achaque adolecieron 
co los que ahftieron al íbberbio edi-
ficio de Babél. Lo cierto es, que es 
3, fumamente probable, que efta len-
„ gua fué la Baícongada, porque ni fe 
„ la conoce otro origen , ni ha queda-
do en Eípaña lengua alguna , que 
„ pueda diíputarlala antigüedad. Lo 
„ cierto es, que efte punto eítá oy ele-
„ vado cafí al grado de critica demof 
„ tracion ; y que, íi no la califican de 
„ tal los íabios Jeíiiitas de Trevoux, 
j , por lo menos adoptan efta opinión, 
„ como la mas plauíible de todas. Pues 
,^para qué hemos de acudir á los Car-
55 tagineíes, para que nos pongan nom-
J 
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< bre por nueílros conejos, quando le 
teníamos ya , como dicen , entre lo« 
• • labios ? Se pudiera decir , que aque-
^Uo es andar bufeando etymologías 
„pír furtivos cuniculos; pero con la 
„ defgracia de no tocarles ne fummis 
5, )qmm I d u s , 
„ Quando el P. Ducheíne habla de 
„ los f rimeros Conquijladorcs, que 'U fa^ 
„ buU conduce a las Efpañas, íe íupone, 
„ que no pretenderá calificar por fa-
„ bula todo lo que dicen nueílTas Hif-
„ torias tocante á nueílros Pobladores, 
„ No tendrá por fábula la venida de 
„ Tubál á Efpaiia con Í11 Colonia; ni 
,j que trajeron á ella alguno de los 
„ idiomas inípirados en la famofa l 'or-
« re; ni que los Celtas de la Galia ve-
„ ciña íe nos vinieron también acá, y 
„ dieron nombre á los Celtiberos. Es 
muy juiciofo, y muy fólido nueftro 
j> Autor para entrar en el numero de 
» algunos modernos, que tratan de fa-
3, bulas eftas verdades hiftóricas, á 
jj quienes fe pudiera aplicar en no muy 
j) improprio fentido, aquello de¿ vm-
C 1 f4-
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„ tate quidem fenfum avertunt, a d f a 
„ bulas autem convertunrur, 
Vieronfe eftos traydores 
Fingirfe amigos ^ para fer Señores; 
T el comercio afectando^ 
Entrar vendiendo, para falir mandando* 
. Derpues de algunas tentativas po-
co dichoías, conocieron los Cartagi-
neíes, que no era fácil apoderaríe con 
violencia de un Pais tan bien defendi-
do , ni eftableceríe en él por la via de 
las armas. Recurrieron, pues, como á 
medio mas oportuno , al artificio, á la 
infinuacion , y á la eftratagema. Dejá-
ronle ver en las Coilas de Cádiz con 
una flota cargada de Géneros de Le-
vante, y de Mediodía, fingiéndole alia-
dos , y compañeros de los Phenicios, 
que comerciaban libremente en aque-
lla Cofta. Quien oyeífe hablar á los ta-
les engañofos huefpedes, creería íin di-
ficultad, que abordaban como amigos, 
y como buenos vecinos, fin otro fin, 
que traher á Eípafw lo ú t i l , lo dulce, 
lo 
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lo deleytable, para lacar de ella lo Í11-
perfluo. 
El atradivo de un Comercio , al 
parecer tan ventajólo , y tan dulce, en-
gañó el corazón de los incautos Elpa-
ñoles, cuya íinceridad nativa eftaba 
poco acoftumbrada, y menos preveni-
da contra los artificios Púnicos. Nunca 
fe contenta el hombre con lo que tie-
ne , y íiempre aípira á lo que no poíee: 
mira con haftio el bien domeftico , y 
íblo excitaría ííi apetito, íl fueíe foraí^ 
tero, ó mas diftante, ó menos común. 
Perdido el güilo á lo que es común á A-de Ro-
todos,hace reputación , ó grandeza de ma 2 7 1 . 
gozar lo que poífeen pocos. Efta va- Antes de 
nidad abrió primero el corazón de los ^1"-480' 
Eípañoles, y defpues la puerta de las 
Eípañas á los Cartagineíes. Comenza-
ron eítos ganando á los principales del 
País con dádivas, y preíentes: paíaron 
deípues á pedir fe les permitieíe edificar 
en la Cofta algunas caías para la como-
didad de íiis períbnas, algunos almace-
nes para la íeguridad de ílis mercade-
rías , y algunos Templos para el culto 
C 3 da 
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A de Ro- ^e fuS ^ 0^3' Todo pareció a la lince-
m"a n i . rkiaddelos Efpaiiolcs, que era muy 
Antes de puefto en razón ; y todo íe otorgó co-
Chr.480. mo íe pedía. Eílo fué caer en el lazo, 
que los armaban; porque con nombre 
de Caías, de Almacenes, y de Tem-
plos , edificaron Fortalezas por lo lar-
go de la Cofta Betica , que oy llama-
A.de Ro- mos Andalucía , y Granada. MultípU-
ma 183. a^j-onf^  en eílos Puertos por las nume-
Chi^ó^s io^s C0^ on^ as 5 que ííiceíivamente los 
' enviaban deícle el Africa. 
El Senado de Cartago nombró por 
íu primer Governador á Saphon. Siete 
años deípues aportaron Himilcon , y 
Hannon á las Islas Baleares, conocidas 
oy por los nombres de Mallorca , Me-
norca , y Ibiza, antiguamente Pytiuía, 
ó Ebufa. Allí , con beneplácito de los 
naturales s levantaron un Fuerte , que 
llamaron Jama , y deípues tomó el 
nombre de Ciudadda , y quizá fué la 
primera de donde fe derivó á las que 
oy fon conocidas por el mifmo nom-
bre. Deíde ellas Islas levantaron velas, 
y dirigieron la proa acia Cádiz, ante 
• cu-
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cuyo Puerto íe preíentaron con una A.de Ro -
Eíquadrade íeíenta Navios , y con ma 283. 
treinta mil hombres de defembarco, Antes de 
que echaron á tierra en diferentes Puer- chr.46 8-. 
tos del Andalucía. Ya no hablaban en 
tono de Comerciantes, que pedian l i -
cencia con modeftia para traficar en 
Efpaña. Depuefta la maícara , apare-
cieron en trage de fieros Conquiftado-
res, que levantábanla voz , daban la 
ley, afeólaban íbberania , y íe apode-
raban del Pais, que fe les rendía fin 
refiftencia. 
Atónitos los Efpañoles al ver la 
rapidez de fus conquiftas, abrieron los 
ojos finalmente ; mas ya no veían en 
los fingidos amigos de Cartago , fino 
unos verdaderos enemigos de íii liber-
tad , unos amigos codiciofos de fus r i -
quezas , y unos Mercaderes convertH 
dos en Soberanos, que avian traydo-
ramente abuíado de la finceridad 
pañoia. Era ya muy tarde quando def- A.de Ro-
cubrieron el engaño. En vano fe ar- 1113 **f* 
marón los Pueblos de Andalucía, 7 Q ^ , ^ 
Granada en defenía de fu Patria: def 
C 4 « v -
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A.de Ro- armólos Hamilcar , Padre del grande 
ma $16. Aníbal, y los redujo á la obediencia 
^ Cartago. Hallándole fin fuerzas pa-
^*'-'* ra defenderle contra dos poderoíbs 
Egercitos, uno de Tierra , y otro de 
Mar, rindieron la cerviz al yugo del 
vencedor, y íe acoftumbraron á fu-
frir unas cadenas , que no podian 
romper. 
Al año líguíente eftendio Hamil-
car fus conquiftas á los Reynos de 
Murcia , Valencia, y Cataluña, edi-
ficando la famoía Ciudad de Barce-
lona, a quien dio el nombre de Barki-
no , que era el peculiar de fu familia. 
Preíentóíe delante de Sagunto, Ciu-
dad fita en el Reyno de Valencia, don-
efe al preíente eftá Morviedro. Los 
Saguntinos defpreciaron igualmente las 
amenazas, y las fuerzas del General 
Cartaginés , induciendo los Pueblos 
comarcanos á que tomaíen las armas 
en defenía de la libertad. Abanzóíc 
Hamilcar contra los Saguntinos; pre-
íentólos la batalla ; acetáronla; y per-
dió con la batalla la vida en un cam-
; P0 
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po inmediato al fitio, donde íe ediíico A .de Ro-
dcípues la Ciudad de taragoza. Su- ma l 1 6 ' 
cedió Aídrubal á Hamilcar, y volvió A"tes e^ 
por el honor de las armas de Carta- r,a31' 
go. Edificó el nuevo General la Ciu-
dad, y el magnifico Puerto de Car-
tagena de Murcia , cuya capacidad, 
leguridad, y conveniencia era aíylo 
á las flotas de Cartago , y abría puerta 
franca á lo interior del Pais. 
los teforos , que abriga en cada entraña, 
( V'mrez,nos ingratos para Efpana) 
Romf iendo el feno, que los cubre en vano^ 
Cebaron la ambición del Africano. 
Luego que los Cartagincíes íe vie-
ron dueños de la mayor , y mas rica 
parte de Efpana, íblo peníaron en 
aprovecharle de íus defpojos. Oculta-
ba Eípaña inmeníbs teforos en fu íe-
no: ricas minas de plata , oro, y 
piedras preciólas. No lo ignoraban los 
naturales ; pero ignoraban íii valor, y 
no fabian aprovecharle de lo que to-
maban. Hacíales gran ruido en la ad-
mi-
4^ COMPEND. DE LAHIST. 
A.de Ro- miración ver á los Cartaginefes .tan' 
ma 5 > codiciofos de lo que ellos miraban, ó 
Antes de con p0Ca eftimacion , ó con mucha 
Chr.i3 5- indiferencia, y no acababan de com-
prehender por qué cambiaban los gé-
neros mas exquifitos, y las mercade-
rías mas preciólas por un metal bruto, 
ó por unas piedras toícas, y fin luP 
tre. No eran los Africanos tan vifo-
ños en el comercio como los Eípaño-
les. Aprovecliaroníe bien de íli ino-
cente fimplicidad ; y haciéndole due-
ños de ílis teíbros, cada año defpacha-
ban á Cartago numeroías flotas, car-
gadas con las riquezas de Eípaña. La; 
República en cambio deípachaba á 
Eípaña Egercitos numerólos, recluta-
dos , y mantenidos con lo que roba-
ba á Eípaña miíma , para aíegurar 
las conquiftas, y adelantar el comer-
cío. 
A.deTlo- No íe contentaba con ello la ava-
ma 5 a 4. ncia Cartagineía , yquifo que entráíé 
Antes de la violencia á la parte de la negocia-
Chr.u?. cion. Tributos intolerables, exaccio-
nes enormes, íaquéos, y latrocinioSj 
to-
DE ESPADA. 1. PARTfe. 45 
todo íe ponía en planta para ayuda A.dc Ro-
del Comercio. E l Gobernador, el ma 514. 
Oficial , el Soldado , el Mercader, Antes de 
todos cuidaban de cargaren el Libro ^ * 1 1 ^ 
de Caja la partida de los robos á la 
cuenta de las ganancias. Eftas violen-
cias caníaron la tolerancia , irritaron 
el íufrimiento, y encendieron la 'in-
dignación de los Eípañoles, dirponien-
do los ánimos á facudir la opreílon de 
tan injuftos Tyranos. 
La íbberania mas afianzada , y la 
autoridad mas íeguramente eftableci-
da , debe mirar con íbbreíalto , y con 
íufto qualquiera deícontento general 
de los fubditos , ó de los Yaíallos. 
Inclinados íiempre, y fiempre pron-
tos á deíembarazar la cerviz del yu^ 
go, que los oprime con exceíb, nun-
ca les faltan medios para coníeguirloj 
ó en íus proprias fuerzas, ó en los re-
curios de la defeíperacion , franquea-' 
do fiempre el de los Principes confi-
nantes , [difpueftos generalmente á no 
malograr las ocaílones, ni las inquie-
tudes , que obfervan en la caía del ve-
Cir 
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A.de Ro- ciño. Efto experimentaron los Carta» 
ma 5x4. gineíes por parte de los Romanos. 
Antes de 
Chr.iz?. R m a ¿fwffáofa j con mayor codicia. 
Hace raz,on de Ejiado la avaricia: 
Que, ejiando en pfefion de ufurpadora, 
E l ferio mas Cartago , la defdora. 
Echar de Efpana intenta al de Cartago, 
T antes fe fintio el golpe, que el amago. 
Su foherbia fe humilla 
Ve Afdrubal a implorar la infiel cuchilla: 
T a los ojos de Aníbal en un punto 
Ciudad, Pueblo , y Cemz>afue Sagunto, 
Era ya Roma una República, que 
hacia mucho ruido en el mundo , y 
émula de Cartago. Inftruida de las r i -
quezas , que éíb desfrutaba en Eípa-
ña, y enterada de la buena difpoíi-
cion,,, en que eftaban los Eípañoles pa-
ra libertarle de la oprefion de los Car-
tagineíes, penfó fériamente en entrar 
también a la parte , y aun en alzarle, 
fi pudieíe, con el todo : perfuadida á 
que , manteniéndole Cartago en la pa-
cifica poíeíion de una porción tan rica, 
?. 
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y tan dilatada de la Europa, eftaba A.de Ro-
poco íegura íli dominación, y debía mz ^2** 
temer las coníeqüencias mas fatales de |^^ es ^c 
efta fupenoridad. Coníervabaníe á la 
lazon en paz las dos Repúblicas, y era 
menefter algún pretexto para que la 
Romana inquietaíe á íii Competidora^ 
y fe introdujeíe con alguna apariencia 
de jufticia á diíputarla el terreno. Los 
zelos de Eftado , y la ambición, nun-
ca tardan en hallarle. Porque no falta-
íe a Roma alguna razón aparente para 
mezclarle en los negocios de Efpaña, 
deípachó fus Embajadores á los Pue-
blos que coníervaban todavía ííi l i -
bertad , afi para negociar tratados de 
alianza con ellos, como para fondear 
el corazón, y los ánimos de los mal-
contentos. Coftó poco á eftos Minií-
tros el feliz íuccíb de ííi negociación. 
Los primeros que firmaron la alian-
za , que íe les proponía , fueron los 
Indigctas: Pueblos que habitaban el 
cfpacio que hay entre las faldas de los 
Pyrincos, y las margenes del Rio Te-
ía. Sigiüeroníe los Saguntinos, todo 
ct 
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A.de Ro- el Reyno de Valencia , y diíercntes 
ma 514. Pueblos fituados acia el Oriente del 
Antes de £bro } accediendo todos con gufto k 
Chr.ii?. la confederación , unos por libertaríe 
de la tyranica dominación de los 
Cartagineíes, y otros para no caer en 
ella. 
Animada la República de Rom* 
con el feliz íliceíb de efte primer pa-
íb , deípachó el Senado una íblemnc 
Embajada á Aíclrubal, Governador, 
y Capitán General de todas las Pro-
vincias de Eípaña, que obedecían á 
Cartago. La propoíicion de los Emba-
jadores le reduela á íuplicar al Go-
bernador , que ciñcíe ílis conquiftas a 
las margenes del Ebro , fin inquietar 
á los Saguntinos, ni eftenderlas á los 
.- Pueblos, que habitaban entre el Ebro, 
y los montes Pyrinéos, abíleniendo-
íe, de turbar á los otros aliados, y 
amigos de los Romanos. Súplicas hay» 
que fon amenazas en trage de ruegos: 
la del Senado Romano íblo tenia el 
nombre de. íuplica, y era en la rea-
lidad declaración de .guerra en calo 
de 
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¿ t repulía. Bien lo comprehendio la A.de Ro-
perfpicacia de Aídrubal, y íe llenó de ma 514. 
una indignación oculta á vifta de un A'ltes de 
proceder tan injufto, que parecía áeC- (^ [)X'117' 
cnipeño de la amiftad , y era artificio — r -
de la ambición. Diíimuló íin embar-
go £1 reíentimiento , y dio á los Em-
bajadores muchas , y buenas palabras, 
con animo de no cumplir alguna. 
Mientras burlaba AíHrubal un ar~ A^e Ro' 
tificio con otro , engañando cautelo-
lamente á Roma , íe armaba podero- c ^ j i ^ . 
íamente en Eípaña, para dar fin á la 
conquifta de todo el Reyno , antes 
que la Italia pudieíe íbcorrer á íus 
confederados. En dos años eftaban ya 
concluidas todas las prevenciones Mi-
litares. Iba a abrir la campaña por 
el íitio de Sagunto, quando fué ale-
voíamente aíeíinado por un Eíclavo, 
ácuyo dueño avia mandado quitar 
la vida. Un enemigo perfonal, y ocul-
to íiempre es formidable : el menor es 
capaz de la mayor alevosía. 
s¡ 'K Afdrubal íucedió en el Gobier-
no el Grande Aníbal > en cuyo tiem-
po 
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A.deRo-po hicieron grandes progrefos los 
ma 5 3 i- intercies de la República. Excedía mu-
Antes de c|10 en manej0 i y en conduda á íu 
Predecefor: el genio mas animoíb , o 
menos detenido,ia compreheníion mas 
capaz, y la inclinación mas guerrera, 
ó mas marcial. La opoíicion con los 
Romanos era tan genial, ó tan nati-
va , que deíHe niño avia jurado á los 
Dioíes inmortales, que jamás haría 
con ellos paz, ni tregua. Encontró, 
quasdo íe encargó del gobierno , in-
quietos , y deíazonados á los Pueblos, 
y los corazones de los Eípañoles mas 
defviados de los Cartagineíes, que lo 
eftaba Eípaña de Cartago. Aplicóle 
á hacerle dueño de ellos, con la apa-
cibilidad de íu íemblante, con la hu-
manidad de íii trato , con las alian-
zas , y conexiones, que íblicitó con 
las primeras familias de la Nación, 
con rebajar coníiderablemente las con-
tribuciones ; y fobre todo, con poner 
fin á las vejaciones, y á las violencias. 
Con efto conquiftó los corazones de 
aquellos, á quienes fus predecefores 
ib-
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íolo avian conquiftado las tierras. A.deRo-
El Eípañol , acariciado , agafajado, ma H 7 -
atendido , y tratado con eftimacion, ^tes e^ 
íe dejó encantar de Anibal; y ol- ^ ^ i ? . 
vidando fus pérdidas, lus miferias, 
fus trabajos, ííis alianzas, y hafta íli 
mifma opoíicion natural, íe convirtió 
en Cartaginés. Maravillóla transfor-
mación , que hace vifibles los mila-
gros de que es capaz un buen Minif 
tro, quando íabe gobernar! 
Encontró Anibal vacía la Caja 
Militar, y halló el íecreto de lle-
narla , fin gravamen- de los Pueblos. 
Noticiofo de las muchas, y ricas mi-
nas de oro , y plata , que enrique-
cían á Eípaña, hizo abrir las entra-
ñas á los montes , y íacó de ellas 
otros montes de oro, coníervando-
áe, aun el dia de oy , aquellas con^ 
cavidades con el nombre de los Va* 
titos de Aníbal. Luego que tuvo di-
nero , tuvo Soldados, y halló quien 
le firvicííe con fineza , penetró á lo 
interior del Pais, y conquiftó los 
Reynos de Toledo, y de CaíHlla. 
Tom.i, JD DwG 
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A.de Ro- Defde allí dobló contra Sagunto, re-
ma 531. íuelto á formar el fitio de aquella 
Antes de Ciudad rebelde. Los Embajadores, 
Chr.aij?. ^ue ei Senado Romano tenia en ella, 
íalieron á proteftarle , que no po-
día fitiar á una Ciudad amiga , y con-
federada de Roma , fin declarar la 
guerra á efta República. Tenia Ama 
bal muy previfto, y premeditado efte 
lance, y afi los reípondió , que los 
Cartagineíes no eran de peor condi-
ción que los Romanos; y que íi ef 
tos avian vengado con las armas en 
los aliados de Cartago los inííütosj 
que avian hecho á los Saguntinosj 
gpor qué no podrían ellos tomar íati^ 
facción en los Saguntinos de los agra-
vios hechos á los Confederados de 
* Lff Cartago-, uíando de'reprefalias, que 
permitía á todos igualmente el Dere-
cho de las Gentes? ) ' 
Luego-que deípidió con efta fe-
ca, y deíabrida refpuefta á los Em-
bajadores, fué á embeftir, fin per-
der tiempo , á Sagunto con un Eger-
cito de ciento y cinqüenta mil hom-
bres. 
DF. ESPADA. I. PARTE. 51 
bres. Para quitar á la Plaza toda cC~ A.dcRo-
peranza de fer íocorrida con vive- ma 531. 
res, y vituallas, le apoderó de to- Antes de 
dos los Lugares de íü juriídiccion , y Chx.i 19. 
arraío la campaña en cinco, ó íeis 
leguas al contorno. El ataque fué de 
los mas vivos; la defenía , de las mas 
vigorófas; el íitio , de los mas largos; 
los aíaltos, de los mas freqüentes; y 
á un mifino tiempo tentados por mu-
chas partes. Fué Anibal herido peli-
groíamente : fué íiempre valerola-
mente recibido : fué íiempre ignomi-
nioíamente rechazado, y no pocas 
veces hafta las trincheras de íu mif-
mo campo, üviera levantado el íi^ 
tio , fi uviera reíiftencia capaz de 
acobardar el ardimiento de Anibal. 
Mas al fin debió á las violencias del 
hambre , lo que nunca acabarían los 
esfuerzos de lu valor. Sitiaba el ham-
bre á la Ciudad por adentro , mien* 
tras los Cartagineíes la atacaban por 
afuera ; pero tan obftinados los de-
fenfores en íiifrir las violencias de 
cite íegundo litio , como valientes 
52 COMPEND. DE LA H l S T . 
A.deRo- para rechazar los ataques del prime» 
ma 5 31- ro , las toleraron hafta dejar en pro-
Antes de very0 ^ ia admiración, y á los É-
glos el hambre de Sagunto. Mas al fin, 
confumidos todos los recudes, y 
perdidas todas las efperanzas de tener 
víveres para defenderle de un enemi-
go tan porfiado, y tan terrible, tra-
taron de capitular , y confintieron en 
rendirle con honradas , y decentes 
condiciones. Aíegurado Anibal de la 
-preía, negó los oídos á toda compoíi-
cion, obitinandoíe , en que le rindie-
íe Sagunto ádiícrecion ; y á lo íumo 
le adelantó á conceder , que íaüeíe l i-
bre la Guarnición, y los vecinos, fin 
llevar configo mas que los vertidos 
neceíarios para el abrigo, y para la 
decencia. 
Bramaron los valerofos íitiados 
si oir efta refpuefta; y fin hacerle 
cargo de que en la infeliz conftitu-
cion, en que íe hallaban, todas las 
cofas pendían del arbitrio del vence-
dor 5 que la razón , y la necefidad 
los obligaban á dejajfe en manos de 
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líi alvedrío, y voluntad; y en fin, A.de Ro-
que no los hacia poca gracia en con-
cederlos la vida, y los vertidos, el ^|ltes e^ 
que podia defnudarlos de eftos , y a 'lx?' 
deípojarlos de aquella , convirtieron 
el valor, y el ardimiento en furio-
ía deíefperacion. Reíüeltos á morir 
con libertad , amontonan de concier-
to en medio de la Plaza materiales 
combuílibles para una crecida ho-
guera ; aplicanlos fuego por todas par-
tes , entregan á las llamas ílis mas 
preciólas alhajas, y ellos miímos le 
precipitan en ellas , porfiando cada 
qual por abalanzarle el primero á íer 
mííero defpojo del incendio. No bai-
laba aquella hoguera á contentar h 
deíefperacion > y la impaciencia de 
todos ¡ y haciendo otra hoguera ge-
neral de las caías , y de los edificios, 
fe arrojaron á competencia en manos 
de la voracidad. 
Dieron noticia las llamas á los 
fitiadores de una ejecución tan hor-
rible , que fué meneiier palparla pa-
ra creerla; afsi como fué predio ne-
D 5 gar 
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A.de Ro- gar los oídos á los gritos de la ra-
ma 532. ¿on, y de la naturaleza para ejecu-
Antes de Entraron en la Ciudad por 
Chr.zij;. |as fy^^^ que quedaron ím defen-
ía.; paíaron á cuchillo los pocos que 
encontraron , porque les faltó tiem-
po , y hoguera para íer ceniza; y 
icio perdonaron á tal qual, que pe-
dia de gracia la muerte, juzgando-
la mas .tolerable , que la eíclavitud. 
A de Ro pereció., deípues de ocho meíes 
m"a 534 í^ e ' a^ celebre Sagunto , dejan-
Antes de ^0 ^1 vencedor por deípojo un mon-
Chr.zi?. ton de ceniza, y un efpantoío ca-
dáver , ó efqueleto de Ciudad. El, 
joven animoío conquiftador , á quien 
nada, hacia reíiftencia, defpues de 
efta expedición , lleno de gloria, y 
de ardimiento, refolvió llevar la 
guerra hafta los muros de Roma, 
para quitar á ios Romanos el tra-
bajo , y la gana de bufear en 
paña al enemigo, teniéndole dentro 
de Cu caía. 
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toMá en. quatro funciones deftroz>ada, A.de Ro-
Pdfa a Efyana en Bgerátos formada, ma 534. 
' Antes de 
• . Encendidos en cólera ios Roma- C^-1 ! / . 
ños, para vengar el deíayre de fus Em* 
bajadores, y por defpicar á fus Con-
federados , avian declarado la guerra 
á los Cartagineíes, y enviado pode-
rofos íbcorros a Sagunto , que yá no 
era. Pero Aníbal por^íii parte , alen-
tado con aquellos felices progreíbs, ma 53?. 
que abrian tan dilatado, como dicho- Antes de 
íb campo á ííis ideas, paío los Pyrincos Chr.i i ^ . 
á la frente - de noventa mil hombres 
de tropas efeogidas , la mayor parte 
Eípañolas. Atraveío la Galia Meridio-
nal , deílacandoia fobre la marcha de 
la dominación de los Romanos. Abre-
le el camino por los Alpes; y en-
contrando junto al Teíino el primer 
Egercito, que Roma opone ; á íus conw 
quillas, le ataca , le deftroza, y pone 
en libertad los Pueblos de la Alta Ita-
lia , por no dejar enemigos álas e£-
paldas.' Sálele al encuentro otro íe-
gtHido Egercito Romano , con ínten-
D 4 to, 
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A.deRó- to , al parecer, de difputarle el páíó 
ma 5 3 5- del Rio Trevia : acométele, y derro-
Antes de ta|eí £ i tercer Egercito , que fe le 
Chr.zi^. 0pUf0 cerca del Lago Traíimeno, tu-
vo la miíma fuerte, que los dos an-
tecedentes. Abatido el orgullo de la 
íbberbia Romana con eílas tres rotas 
confecutivas , comenzó á temer ya 
por si miíma. Senadores, Caballeros, 
Ciudadano!?, y Eíclavos , todos to* 
man las armas, y todos fe arrieígan, 
por íalvaríe todos. El Héroe Africa-
A.de Ro- no ? íemejante á un león hambriento, 
ma 53^. quando vé delante de sí un rebaño 
Antes de de corderos aíliftados con fu vifta, cae 
P h r . z i ^ . de improviíb íbbre eíle quarto Eger-
cito , rrfas brillante , que animoíb , le 
atrepella , le. deípedaza , le devora; y 
harto ya de fangre , y de carnicería, 
grita fatigado á ítis Soldados: Hijos^ 
dad quartel A los rendidos. Mató, d 
hizo priíioneros de guerra quantos 
quiíb. Llevaban los Caballeros Roma-
nos un anillo de oro en el dedo , por 
feñal de la Dignidad Eqlieftrc; y ha-
ciendo recoger Aníbal todos los ani-
lios 
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líos de los Caballeros muertos en el A.dí Ro-
ca mpo de batalla , envió ^ Carlago ma nu-
tres modios, y medio de ellos , que ^tes C^ 
ion mas de media hanega de las nucf Y-ZI^ 
tras, para dar á la Ciudad una idea 
de íu vidoria. Fué tan completa , y 
Roma quedó tan confternada , que 
íblo con poneríe á la vifta de efta 
Capital del Mundo , le uviera he-
cho dueño de ella. Pero qulío mas íal-
var á Roma , que concluir la guerra, 
en que intereíaba tanto fu autoridad, 
y Cu. reputación: pareciendoie mejor 
dominar en Italia como Rey , que vi-
vir como particular en Cartago. Aíi 
íucede no pocas veces, que los ma-
yores Generales perdonan al enemi-
go , por hacer mas duradera íu auto-
ridad ; y reconociendofe neceíarios 
á íu Patria , dan mejor lugar á los 
didamenes de la ambición , que á los 
reípetos del bien común. Penetró Ro-
ma la política de Anibal , y comenzó 
á refpirar; y dejándole , que como 
Conquiílador recorrieíe lo que le fal-
taba de Italia; ó como vencedor , y 
fm 
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A.de Ro- fin enemigos, íe entregáíe á las de-
ma 5 3 ¿. licias de Capua , ó adormecido entre 
.Antes de el amillo de los rendimientos, ó em~ 
Chríaij . b e t ó c b con el ruido de las aclama-
ciones ; tuvo tiempo el Senado Ro-
mano para recobrar fus fuerzas , y 
para levantar dos Egercitos, uno pa-
ra entretener á Anibal en Italia, y otro 
para paíar á Eípaña con una pode-
roía Armada. Penetraba muy bien 
aquel defpcjadiísimo Senado , domici-
lio de la prudencia , y del juicio, que 
no podría arrancar del corazón de Ita-
lia á los Cartagineíes, mientras eftos 
pudieíen conducir de Eípaña hombres, 
y dinero : que en las delgracias de la 
República, Anibal folo ponia el bra-
zo , pero que Efpaña daba vigor al 
movimiento. Porefo determinó apli-
car todas fus fuerzas á debilitar el ori-
gen del impulíb. Envió á Eípaña á 
Cneo , y Publio Scipion , dos grandes 
Capitanes. Defembarcaron en Ampu-
rias al pié de los Pyrinéos j y á la par-
te Oriental de Cataluña. En la prP 
Riera campaña quitaron á Cartago to-
do 
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do el País Marítimo , que íe eíHende A.deRo-
hafta Tarragona. ma 53 .^ 
Son desgraciados los Pueblos, cu- Antes de 
yo imperio es diíputado por dos po- 15« 
derofos competidores. Neceíariámen-
te han de íervir de infeliz deípójo á-
la ambición de uno , o de otro, y 
muflías veces de entrambos , íegun el 
flujo , y reflujo de los íuccíbs de la 
guerra. Fué Efpaña fangriento tea.-1 
tro de ella, haciendo ella milma caíl 
toda la coila , deíde que los Romanos 
adquirieron una porción de íu terreno. 
¡ 
E/ Efyañol rendido. 
Contra fu libertad toma partido; 
T , juntando fu mano a las agenas^ 
Bl mifmo fe fabrícalas cadenas. 
Si los Eípañoles uvíeran íido pru-
dentes , y contentadoíe con mirar 
deíde talanquera una guerra , que no 
íe entendía diredamente con ellos, 
uvíeran dejado reciprocamente con-
lumirfe a jas dos Potencias competi-
doras j íin mezclaríe en los interefes» 
de 
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A.de Ro- de la una , ni de la otra; quizá uvic-
ma ¿$.6. ran recobrado fu perdida libertad. Pe-
Antes de ro e^ ;os ^amenes de la indiferencia 
C I J . no ion practicables , quando íe in-
troduce en las Provincias la parciali-
dad. De los miímos Eípañoles , unos 
eñaban por Roma, otros por Carta-
go, poquiílmos por Efpaña ,íino que 
fueíe algún puñado de gente, retira-
da en los rincones, ó montañas Sep-
tentrionales del Reyno. Los demás 
querían hacer papel en aquellos íai> 
grientos teatros de la mortandad , ó 
de la eíclavitud, afanando ellos mif-
mos por fabricaríe las cadenas para 
recibirlas , ó de Cartago , ó de Roma, 
íegun la devoción, que profeíaba ca-
da uno. 
No íe deícuidaban, ni íe divertían 
los dos Competidores , mirando cada 
qual la inerte de Efpaña , como el 
punto deciíivo de ái República. Ca-
da año íe diftinguia , y íeñalaba por 
alguna gran batalla , leguida de la 
conquifta, y de la ruina de las Pro-
vincias vecinas. Los dos Scipiones ga-
na-
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liaron cinco, y perdieron la fexta , y A.de Ro-
la íeptima con la vida. La primera que ma 536". 
ganaron fué con Hanon , General Antes de 
Cartaginés, cerca de Lérida, en el año 1 
557. déla fundación de Roma. La íe- j ^ . j j j i x m ^ 
gunda fué Naval contra Htmilcon ea JUC.0 
el año fíguiente. La tercerra en Iberia, ^ i f . 
á las margenes del Ebro i contra A f 
drubal , en el año de 539. La quarta A -^ j1*^ 
junto á Tórtola, contra Magon , en 
el año 540. La quinta en Andalucía 2112. 
fobre el Segre, ó Segura, contra los 
dos hermanos Magon , y Aídrubal, en A . oiMom 
el mifmo año de 540. Perdieron una S^o.áfi^o0-
en Albarazin de Andalucía , íbbre el j j ^ 
miímo Segre , y otra junto á lloréis* 
Efta pérdida íéria irreparable para Ro-
ma , íi no tuviera otro Scipión , capáx 
de llenar el hueco de los dos antece-
dentes. Efte fué aquel grande hom-
bre , y aquel grande Capitán Publio 
Cornelio Scipión , que hafta ahora 
dejó indecifa en la Hiftoria, y en la 
Critica aquella famoía queftion , de 
qual fuefe en él lo mayor , fi lo Sol-
dado , ó lo hombre \ Sus virtudes mo-
ra-
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A.deRo- rales pudieron llenar de*vanidad al P», 
ma ¿$6. ganifmOjy fueron la honra de nueC 
Antes de tra naturaleza. Tan defmtcrefado, que 
Chr .iij. jamástocó á los bienes de fus aliados, 
ni enriqueció fu Caja Militar con el 
deípojo delos enemigos. Tan jufto, 
que en ííi trjbunal no avia diftincioii 
entre el Efpáñol, y el Romano 3 en-
tre el aliado, ni el enemigo ; entre 
el domeftico ,:ni el eftrano. Vivía fe-
gun la Ley , y hablaba como ella. 
Quanto uílirpaban íiis Soldados al 
Pais neutral, ó amigo, tanto era al 
punto reftituido , pero íiempre dupli-
cado. Tan íobrio , y tan templado en 
líi comida , que ciñendoíe puramente 
á lo preciíb , le levantaba de la meía 
con la milma agilidad de miembros, 
y con el miímo deípejo de la razón, 
con que íe avia íentado. Tan conti-
nente , y tan cafto , que fe podia du-
dar , 11 tenia á todas las mugeres por 
madres, ó por hermanas fuyas , fegun 
el decoro con que trataba , y el ref 
peto , que profefaba a todas las de 
cfte íexo. Su primera conquifta fe* 
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brelos Cartagineíes fué la importante A.deRo-
Ciudad de Cartagena. Deípues de la ma 5 4 4 Í 
toma de efta Plaza, le prefentaron una Antes 
Princeía joven ', Dama de • fingular ^ r i i o ^ 
hermoííira. Inclinóle las rodillas , y 
cubierto el roftro de aquella modéfta 
purpura, que dibuja el color de la 
vergüenza , le dixo : „ Señor , implo-
„ ro vaeftra clemencia, y me con-
„ templo íegura en el íagrado de 
„ vueílros pies. „ Levantóla Publio 
Scipión blandamente , y la reípondió: 
„ Eftád fin íiifto , Señora, que los Ro • 
„ manos íabémos refpetar el nací-
„ miento , la belleza, y la virtud; ,$ 
con cuyas palabras la concedió fii 
protección. Rafgo de continencia ad-
mirable , que él folo bafta á dar á CO" 
nocer la elevación de una grande al-
ma. En quanto Capitán , era tan cir-
cunípedo en el coníejo , y tan proli-
jo en las medidas, con tanta preven-
ción de los lances, que podian ocurrir ^ 
en íiis empreías, que íolo fiaba á la 
contingencia , lo que no dependia del 
General: en la acción tan animoíb , y 
ta» 
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A.4cRo- tan intrépido, que Tolo negaba al ar-
ma í 44. dimiento aquellos esfuerzos, que eran 
Antes de ¡j^pofibies al valor. De eña manera 
Chx.%Q7. gan- tojas jas batallas qUe dio; y 
contó el numero de las Plazas conqui^ 
tadas por los íitios que puíb. 
• 
Cartago cede en f n ; Afdrubal huje^ 
X afegura Scipion lo que deflruye* 
Tenia á la íazon Cartago Tropas 
bien difciplinadas , y abundancia de 
grandes Capitanes; pero no eran tan 
grandes como Scipion. Ganó coníe-
cutivamente tres grandes vidorias a 
los Aídrubales: la primera , cerca de 
A.deRo- übedael año de 545 : laíegunda, jun-
ma 545, to % Cádiz en el de 546 : y la tercera 
Antes de también en la miíma Andalucía , dos 
Chr.206. años adelante ; haciéndolos perder ter-
A.de Ro- reno j y retirándolos hafta fu ultimo 
Antes4dc Puert0* ExAaufta la República de Tro-
Chr.zo4. Pas' 7 de dinero, no quedaba otro 
recurfo á íii efperanza , que al efeogi-
do numeroío Egercito, que Aídru-
bal el Barcinoneníe conduela a Italia 
P1" 
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para reforzar el de ííi hermano Ani- A.de Ra-
bal , y para íltiar á Roma; la qual ma 
uviera perecido , íi los dos Egercitos ^e^0 . 
llegaran á juntarle. Pero ya le iba 
acercando el auxiliar, quando fué 
atacado , y hecho piezas por Claudio 
Nerón íbbre el Metauro, Rio de poco 
nombre , que oy íe llama el Metro, 
y corre por el Ducado de Urbino. 
Debilitadas, ó del todo coníiimi-
das las fuerzas de Cartazo con gol-
pes tan violentos, tan repetidos, y 
tan inmediatos , tomó el partido de 
ceder a Scipion el campo, y el terre-
no. Y recociendo en íiis Navios las 
reliquias de la gente , que avia queda-
do en Efpaña , dejó con íu retirada á 
los Romanos en quieta, y pacifica 
poíefion de todo el Pais conquiftadó, r 
catorce años deípues de la famoía toma 
de Sagünto. 
La afabilidad , la corteíania , lá A.de Ro -
prudencia , la equidad, y el deíintcrés ma 
del grande Scipion, tenían tan hechi- Antes de 
zados á los Efpañoles, que & reputá- Chr'7 051 
ban por dichofos en íer eíckvos de ios 
Twi.í. E Ro-
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A.deRo-Romanos, y refpetaban como el re. 
ma 548. deñtor de fu libertad , al que verla-
Antes de ^ ^ e ^ fe la tyranizaba. No fe 
' ^ ' uvieran equivocado tanto en Í11 pen-
íamicnto , íi Scipion uviera podido 
gobernar fiempre en Eípaña, ó íi fue-
ran Scipiones todos los Gobernado-
res , quc lloma enviaba á ella. Gran 
A.de Ro- ¿Qcutnerrto ^ [os Principes de lo mu-
Arres tie ^10 ^ o^s í ^ l P ^ i Para ^pnt f fe 
Chr.zoá. a^ fidelidad, y el amor de los Pueblos, 
confiar fiempre fu gobierno á períb-
. ñas de conocida bondad ; y de recii-
tud acreditada. 
Porque Cartago podia peníaren 
recobrar íli reputación , y íiis con-
quiftas, volviendo á entrar en Eípaña; 
para atajarla cfte peníamiento , y qui-
tarla el tiempo de poder ejecutarlo, 
reíblvió el General Romano meter la 
guerra dentro de la mifma Africa. 
Hizolo el año figuiente, pareciendole, 
que , viendo Anibal amenazada la Ca-
pital de íli República , evacuaría la 
Italia, por volar áIbcQirerla. No k 
engaño fu conjetura, porque Cartago 
, lia-
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llamó á Aníbal para oponerle á Sci- A.dc Ro« 
pión. Mucho tiempo eftuvieron ertos raa 1^. 
dos grandes Héroes , coronados de ^te^ ^c 
laureles, á viíta el uno del otro , oh- ' 
íervandóíe , tanteándole , meditándo-
le , y temiéndole , íin perdonar á es-
tratagema, medio, ü artiticio de quan-
toslos avia eníeñado el arte, y lü con-
fumada prudencia Militar, para íbr-
prenderle. Como reciprocamente í^c 
conocían , y le eílimában, mutuamen-
te fe temían , rezelando cada qual era-
peñarfe en una acción decifivá. Deleo-
fós de verle antes de arrojarle al peli-
gro de una batalla , concertaron tina 
conferencia, en la qual nada coñelu-
yeron. Y como en ella pregúntale 
amíftoíamente el Capitán Romano al 
Cartaginés: „ Quáles eran en íu diéla-
„ men los tres mayores Capitanes del 
„ Mundo? Aníbal le refpondíó: „ Ale-
„ xandro , Pyrrho , y Yo. Replicóle ma 55!. 
Scípion : „ Y íl acaíb Yo te vencíefe? Antes de 
„ Entonces, dixo * el Cartaginés, te Chr.aoo. 
jj contaré á tí el primero. 
No eíperaba Aníbal el íuceíb, 
E a que 
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A-de Ro- que inmediatamente íe figuio. Vinie-
ma S 5 x. ron á las manos los dos Egercitos. El 
Ant°s de ¿ombaté fué largo, vivo , langriento, 
Crtr.ioo. y tiempo muy dudoíb; 
pero al fin tocó á Aníbal el honor de 
la batalla, y á Scipion el de la v ido 
ria, de la qual dependía la íiicrte de 
Cartago. Ganada la batalla, fué al 
punto íitíada efta Capital, fué toma-
da , y no quedó en eítado de penfar 
mas en Eípafia. Defde aquel tiempo 
gozó Roma de efta conquifta en ple^  
na íeguridad. Envió á ella regular-
mente íiis Gobernadores , y acabó de 
agotar íus minas de plata, y oro. No 
eftaban dichos Gobernadores vacia-
dos en el molde de Scipion. Su ava-
ricia , y ííis extorfiones iublevaron re-
petidas veces las Provincias; pero fin 
otro fruto , que agravar mas el yugo 
^e esclavitud, hafta que el año 5 8 i . 
comenzaron las famofas guerras de Vi-
íiato, deNiunancia, y de Sertorio. 
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A;dc Ro-
Reym de los Romanos en g ¡ ¡ ^ 
Efpaña. 
DEfpues c^ ue los Romanos en-traron en Eípaña, y deípues del 
primer eftablecímiento, que hicieron 
en ella el año de 537. hafta el de 582. 
íblopeníaron en cimentar bien íii con-
quifta. Hallabaíe á la íazon en el mas 
alto grado de reputación la prudencia, 
y la equidad del Senado Romano. No 
íalian de fu íeno mas que Decretos fa-
vorables , honoríficos , y útiles á los 
Pueblos, qüe obedecían fus Leyes. Mas 
-no íiempre correfpondia la ejecución 
á la generoíidad, y á la intención de! 
Senado. Los Principes, que gobiernan 
el Mundo, tienen el brazo largo , y 
la vifta corta. Eftiendcíe íu poder h a í 
ta los limites de la dominación mas di-
latada ; pero íus ojos no alcanzan mas 
que á lo que tienen delante , y á los 
que eftán cerca de fus períbnas. De 
aqui nacen tantas injufticias, tantas ve-
jaciones como íe cometen, particular-
E 3 men-. 
, . . , • • 
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A.de Ro- mente en las Provincias retiradas de 1* 
ma 6oi. Corte, aun quando dominan los me-; 
Antes de jores Soberanos, porque la diftancia las 
Chr.149. ¿e¡pvj;a fu noticia, á la qual íblo lle-
gan aquellas.efpecies, á que dan.entra-
da k politica , la adulación, ó el inte-
rés de los Miniftros, que los rodean. 
Los -Gobernadores, que Ivoma, 
enviaba á Eípaña, por punto gene-, 
ral íblo miraban en la Patente de fu. 
comiíion un .poder abierto 5 ó una car-
ta blanca para enriqueceríe. Eran ían-
guijuelas de los Pueblos, que los chu-
paban la langre , y los ponian en tér-
minos de amotinaríe con fus tyranicos 
latrocinios. Iníeníibles a-los gemidos 
de aquellos infelices, folo aplicaban la 
atención á cerrar el camino pai'a que 
no Uegaíen á Roma los ecos'de fus 
elamores. La Luíitania , oy Portugal, 
-fintió mas. vivamente eftas violencias? 
ó porque fué menos íufrida , ó por-
que íe vio mas ultrajada. Ardian en 
fuego de venganza los corazones, f 
cftaban impacientes por rebentar las 
"Uamas de la indignación. 'A un Pueblo 
tan 
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tan bravo, y tan zeloíb de íu libertad, A.dc Ro-
lólo le faltaba una cabeza valeroía, in- ma 6oí-
trépida, y bien inítruída en el arte de ,^ntcs c^ 
la guerra. Iodo lo encontró en la. 
períbna de Viriato. 
• " . . . . . . . . . ': y 
Yiruto Guerreroy 1 
Pafundo de Pajior a Vandolero, 
Y de aquí a General, fuerte animofoj 
Gefe fue , a los Romanos ominofo: 
Pues folo en catorce anos con fu gente 
Seis veces venció a Roma herojcamente* 
Pero d cobarde $ bárbaro Rotnanoi, 
Fraguo fu muerte for traydora mano* 
Hizo á Viriato el nacimiento Por-
tugués , la profeíion Paftor , Vando-
lero la defeíperacion , el valor , y la 
deftreza Capitán de Vandoleros. Pero 
fiel íiempre, y íiempre amante de lu 
Patria, reípetaba religioíamente hafta 
el mas humilde Payíano. Todos los 
golpes de fu deftreza , y de fu atrevi-
miento deícargaban íbbre los Roma-
nos, complaciéndole en robarlos-de 
una vez lo que ellos avian hurtado-
E 4 f o-
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A.deRo- poco á poco , fiendo ladrón en grue-
rqa t o z . ? de ios que eran ladrones en me-
Antes de nll¿0> £n ^ genero de guerra ver-
Cnr.i4i>. g0nzo{^5 y deslucida íe avia inítruido 
en diieipiinar una Tropa , en condu-
cirla , en formar proyedos, y en eje-
cutarlos con tanta prudencia , como 
reíblucion. No ay condición tan hu-
milde , ni empleo tan abatido, que 
no produzca genios elevados , que 
para dáríe á conocer , íblo echan me-
nos quien los diílinga, y quien los em-
plee en teatro correípondiente. A 
los que mandan , y á los que go-
biernan toca hacer efte utiliísimo dif-
cernimiento. 
Pareció Viriato lo que era, luego 
que íe le vio en la elevación, que le 
correrpondia, y íu conduda acredito 
honroíamente la elección acertada de 
íu Patria. Su primer eníayo fué atra-
m z 6 o ~ C^r ^^ramente 2 los Romanos, cer-
Antes de a^ ^e Ttíí^ií, a un desfiladero , en que 
Cílr.148. tenía prevenida una embofeada. Die-
ron en ella incautamente, y fueron 
hechos pedazos. En la campana íí-
guien-
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guíente los íbrprendió;puíblos en con- A.de Ro-
fufíon , y los mató quatro mil hom- ma 
bres de lus mejores Tropas. Avergon- A t^es e^ 
zados los Romanos de véríe vencidos ra47, 
por una Tropa de vagamundos ( afi 
llamaban al Egercito de Viriato ) jun-
taron fus Legiones , y recogiendo las 
Tropas mas veteranas , preíentaron la 
batalla con Tuerzas muy íuperiores. 
Acetóla Viriato, y recibiendo con va- •^ •^ e ^0 ' 
lor la primera carga , revolvió íbbre el ^ ^ 0 ^ 
enemigo, rompió las lineas, desbara-
tó los eíquadrones, y cubrió el campo 
de batalla de las Legiones Romanas. 
Eftas tres vidorias llevaron el ter- A.dc Ro-
rór de íu nombre hafta las murallas de 606, 
Roma. Fueron Seguidas de otras tres, f 0 8 * ^ ' 
tan completas, que hicieron deímayar e "riít0 
el ánimo de los Romanos, cayendo- I43* 
íeles las armas de las manos. Aquella 
famoía Roma, tan fecunda en vale-
roíos guerreros , ya no encontraba 
Oficiales, ni Soldados, que qulíiefen 
marchar contra Viriato. Encargóle 
Mételo de conducir un nuevo Egerci-
to á Efpanaj pero en la realidad , mas 
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A.de Ro- como Embajador, que venia á pedir 
ma ¿ u . ia pA2 j que como General deícinado 
Antes de v continuar h guerra. Fué concluida 
40, la paz con las condiciones de que los 
Lufitanos quedarían libres , y ferian •• 
reconocidos por dueños abíblutos de 
todo el Pais conquiftado, por amigos, 
y confederados del Pueblo Romano. 
Firmado el Tratado de Paz por 
una, y otra parte 5 íe envió á Roma, 
para que el Senado le ratificaíe. Ha-
cia vanidad Mételo de aver concluí-' 
do tan felizmente una guerra , que 
avia cofíado tanta fangre , y tanto 
dinero ; pero los Padres conícriptos 
eftaban muy diftantes de aprobar la 
conduda, y mucho menos de acom-
pañar en el contento á ííi inadvertido 
Pretor. Reconocian aquellos pruden-' 
tiíimos Senadores, que la ratificación 
del Tratado feria de mal egemplo á 
las demás Provincias de Efpaña , part 
que imitaíen á la Lufitania , con efpe-
ranzadel milmo feliz fuceib; y que 
los miímos Lufitanos, orguilofos con 
/iis victorias, fe valdrían de la primera 
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ocaíion para tomar las armas en favor Aifle Ro -
dé ííis Paylanos; de manera , que ía- ma 611' 
crificandoles una parte de aquella con- ^fp8 e^ 
quifta, exponían á peligro de perder- ^*140* 
íe las otras tres. La concluíion fue 
deíaprobar la conducta de ííi Gene-
ral , declarar nulo el Tratado, y votar 
la continuación de la guerra , hafta 
ííijctar enteramente aquellos rebel-
des. 
A efte efedo llamaron á Mételo, 
y íubftituyeron en fu lugar a Quinto 
Pompeyo , uno de los mas hábiles Ca-
pitanes que tenia la República. Sin 
embargo, no íe atrevió Pompeyo a 
medir ílis armas con las de Viriato. Y 
para cortar los vuelos á la guerra, re-
íblvió concluir por el artificio, y por 
la ruindad, lo que no tuvo alientos pa-
ra fiar del valor , echando mano del 
medio mas cobarde, y mas indigno 
del nombre Romano. Sobornó á los 
tres primeros Oficiales del Egercitó 
enemigo , para que fe deshicieíen de 
íu General, y aquellos tres pérfidos 
aíefinos facriécaron fo Gefe en oble-
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A.de Ro-quio de Pompeyo, deíembarazando k 
ma ^14. Romade un enemigo, que no avia 
Antes de p0¿j¿0 vencer con las armas en la 
3 mano. 
Faltó á la Lufitania con la muerte 
de aquel Héroe al principio una ca-
beza , y deípues todos los brazos. Vol-
vió á entrar en la dominación de los 
Romanos aquella noble porción de 
Elpaña, cafí quando tocaba ya con las 
manos la perfeéta reftauracion de ííi 
perdida libertad. Si las demás Provin-
cias , en vez de eílárle obíervando 
ocioíamente el íliceíb de aquella guer-
ra, uvieran ayudado los generólos 
esfuerzos del valiente Viriato, uvie-
ran (acudido para fiempre el yugo 
Romano de las cervices Eípañolas. 
Puédele diícurrir lo que ejecutaría el 
aliento Efpanol unido , por lo que 
hizo íeparado. 
ib 
Numancia , horror de ROMA fement ida 
Mas quifo fer quemada qtte vencida. 
No fue Viriato el único Soldado» 
que 
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que eníenó á los Romanos, que el A.de Ro^  
valor de Eíj)aña no conocía ventajas ma ^1^* 
al de Roma. La célebre Numancíalos e^ 
hizo reconocer, que encerraba den- ' l*7i 
tro de íli recinto caíi tantos Viriatos 
como Ciudadanos. Yá deíde el año 
581. íe avia h|tho formidable á la 
República efta invencible Ciudad ; y 
deíengañada Roma , de que eran in-
conquiftables los Numantinos, tomó 
el partido de admitir por aliados á los 
que no podia fujetar como enemigos. 
Religioíamente fieles a la amiftad, y 
alianza contrahida, no avian dado ib-
corro á-Yiriato ; pero avian recibido 3 
dentro de íu Ciudad á los Segedanos; 
que , aviendo íeguido las Vanderas de 
cíle General, defpues de íu muerte, 
ie avian retirado de la Luíitania. Ca-
lificó Pompeyo efta acción de la gene-
roíidad Numantina por infracción del 
Tratado : declaró la guerra á la Ciu^ 
dad , y vino con fu Egercito á env* 
beftirla. 
Era Numancia una populofá Ciu-
dad , íítuada acia el nacimiento del 
á i Due-
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A.de Ro- Duero , como á dos mil" pafos de dif 
ma 6$4: tanda de la que óy fe llama Soria, 
Antes de a'bierta p0r todas partes. Sus. Ciuda-
Chr. 137. ¿ a n o s p0r lina i ^ a ) verdaderamente 
original, no avian querido fortificaríe. 
Era máxima íuya , que una Ciudad 
no debia tener mas murallas, que los 
pechos de íus habitadores, ni mas de-
fenía , que ííis eípadas: que el poner 
pared en medio entre el defeníbr , y el 
enemigo , era invención de la cobar-
día ; porque los que tenian gana de pe-
lear , no íe ocultaban. Efte modo de 
defender una plaza era poco regular; 
pero el fuceíb acreditó, que rio era 
impracticable. 
Aviaíe imaginado Pompeyó, que 
lo imimo íeria preíentar fus Eftandar-
tes delante de una Ciudad abierta , que 
tomarla. Engañóle mucho , porque 
no tenia bien conocido el Valor de los 
Numantinos. Las bocas-calles eftaban 
cuidadoíamente guardadas. Cada dia 
fallan de ellas gruefos Batallones, que, 
•echandofe furioíamente fobre los íitia-
dores con elpada en mano, los iban 
' ' ' " re-
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retirando á cuchilladas hafta las trin- A.dcRo-
' cheras de íü campo , haciendo en elios ni¿ ^ I4. 
cruel carnicería. Mas, parecia que los ^tes c^ 
Numantinos tenían fltiados á los Ko~ Ul 3 7' 
manos, que los Romanos a los Nu-
mantinos. Un ano de efta valeroía ma-
niobra bailó para arruinar al Egercito 
de Pompeyo , y para coníeguir á Nu-
mancia un nuevo Tratado, por el 
. qual fué íblemnemente reconocida 
Pueblo libre , amigo , y aliado del 
Pueblo Romano.El Senado de Roma, 
que pocos anos antes avia anulado A.deRo-
otro Tratado íemejante, concluido en ^ ? ^ 1 ^ * 
. Luíitania , deíaprobó por las miímas l ^  6t 
1 razones el de Numancia , y Uamóllo- i 
ma á Pompeyo. 
Al año íiguiente el nuevo Pretor A.de Ro-
Popilio volvió á emprender el litio , y m^ 61 ^ \ 1 1 X T Antes de a tomar las armas contra los Numan- ^ i ^  J 
r tinos. Diípulieron eftos con íii acof 
, lumbrada valeroía intrepidez una lali-
. da general en orden de batalla : aco-
metieron á las Legiones Romanas con 
tanta bravura , y ferocidad , que lai 
llenaron de terror j y atropellandolas, 
coa-
1 
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A.de Ro- confundiéndolas , y defpedazandoks, 
ma í i ? . las metieron acuchilladas en íu cam-
Antes de p0< Qtras dos batallas , que los dieron, 
• igualmente íangrientas, y no menos 
ventajólas, deíarmaron á Popilio, y 1c 
obligaron á ratificar el Tratado de 
Pompeyo. 
Inmóvil fíempre el Senado Roma-
no en íu primer didamen , deíaprobo 
íegunda vez efte Tratado, y marido 
palar á Efpaña á Decio Bruto , con 
orden de continuar el fitio de Numan-
' cía hafta rendir la Ciudad. La fama, 
y la reputación de Bruto empeñó á la 
, juventud de la Nobleza Romana á íe-
guir fus Eftandartes. Apareció con un 
A.deRo- Egercito deícanlado, y formidable a 
ina 61) qualquiera otro valor, que al de los 
ChTi 1^1111^ *1105, Acometiéronle eftos con 
*1 ^ 2' fu. ordinaria ferocidad, íín que el nu-
mero tan ííiperior les hicieíe ruido, 
ni en la admiración, ni en el cuidado. 
Eftaban en el mayor ardór de la bata-
lla , quando dos Deftacamentos, que 
íalieron muy oportunamente de Nu-
mancia, cogieron en flaco l*s dos alas 
del 
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delEgercito enemigo , y le pufieron A.de Ro-
en deforden. El combate íe redujo á ma 6 i 9. 
una horrible carnicería de los Roma- Antes de 
nos. Llegó á Roma la noticia de efta Chr.xjx; 
rota , y íe llenó la Ciudad de una ge-
neral conílernacion. No havia familia, 
que no arraftráfe luto; y donde no íe 
lloraíe la pérdida, ó del marido, ó 
del hijo , ó del hermano. Nadie oía-
ba apenas tomar en boca el nombre 
de Numancia. Aun en pleno Senado 
folo íe la conocía, y íblamente íe 
apellidaba Terror ¡mperti : dos pala- i l iUxM. 
brasTolas, que valen para Numancia ¿^¿¿We*». 
un tomo entero de elogios. 
Mientras tanto le murmuraba al-
ta, y deícubiertamente en Roma de 
la conduda del Senado ; tratabafe de 
ciega obftinacion á íii conftancia : acu-
fabaíe á los Miniftros del Coníejo de 
aver negado fuera de tiempo , y fin 
razón la ratificación de los Tratados, 
concluidos por los Pretores; y íe les 
preguntaba fin rebozo, íi pretendían 
hacer morir á todos los Romanos por 
ganar una Ciudad. Pero el prudenti-
Tow.I. F f\-
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A.de Ro- fimo Senado , defpreciando generoía-
ma 6\9. mente eftos clamores, que esforzaban 
Antes de el vulgo, la ligereza, y el dolor , ha-
Chr.isa. ciendole menos fuerza la pérdida dé 
la gente, que el menoícabo de la re-
putación ; y deíatendiendo á la queja 
del erario, por atender á las voces dé-
la honra , íe mantuvo inflexible en la 
reíblucion de domar en todo cafo el 
orgullo de Numancia. Decretó , que 
pafáíe á Efpaña el quarto Egercito 
bajo la conduda de Emiliano Scipion, 
llamado deípues el Numantino , y el 
Africano. (*) Fueron convidadas to-
das las Legiones á íervir en efta guer-
ra ; pero ninguna íe ofreció. Mandóle, 
que le forteaíen , y á las que cupo la 
íiierte, las fué predio marchar. 
Tomó Emiliano otras medidas 
muy diftintas de las de íus anteceíbres. 
Viendo á los Numantincs en pofe-
fion 
<*) E ñ e Publío Emiliano Scipion , hijo de rauloEmi-
lio 3 no fué de la Familia d é l o s Scipiones. Adoptóle 
por hijo Scipion el Grande, con cuya nicca avia ca-
lado. Llamófe defpucs el Numantino, y el Africano» 
por aver íicftruitlp A Numancia , y H Caiwg«« 
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íion de derrotar los Egercitos de los A.de Ro-
Romanos, juzgó, que no íería pru-1111 619-
dencia venir á las manos con ellos, y Antes de 
que íería mas léguro quitarlos las- fuer- 131* 
zas para pelear , íitiandolos por ham-
bre. Con cfta idea mando arralar todo 
el Pais á feis leguas al contorno de la 
Ciudad. Hizo levantar lineas de cir-
cunvalación , y de contravalacion bien 
fortificadas , y íe apoftó en un campo 
muy atrincherado, de donde pudieíe 
acudir con pronto, y fácil íbeorro á 
los pueftos que fueíen atacados por 
los ^sfumantinos. En efta difpoíicion 
cípeiV con paciencia , y con íbíiego, 
que 41 tiempo, y la hambre le pon-
drían en la mano una vidoria, que no 
podia efperar de la fuerza, y de las 
armas. Su Egercito era muy numero-
ib; y la Hiftoria íblo concede á los 
Numantinos, á lo mas, ocho mil 
hombres. Luego que aquellos esforza-
dos corazones íe vieron encerrados, 
reconocieron que los querían rendir 
con las armas de la necefidad. Redo-
blaron íus esfuerzos , y ejecutaron 
F a pro-
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A.de Ro- prodigios de valor. Muchas veces for-
ma 6i 9. zaron las lineas de los fitiadores; mu-
Antes de cfas fe puíieron en orden de batalla; 
3 l ' y no Tiendo mas que un puñado de 
gente, deíafiaban á todo el Egercito 
Romano. 
Pero Scipion , firme íiempre en líi . 
didaraen , negaba los oídos á las ba-
chillerías del pundonor , por conce-
deríelos á las períuaíiones de la íeguri • 
dad , y de la prudencia : y contentan-
doíe con defender íiis trincheras, fin 
deíampararlas, oponía diez lítiadores 
ácada uno de los íítiados. Eíla pru-
dente conílancia deíconceitó á los 
Numantinos , y apretados por el ham-
bre , íe rindieron á capitular; pero le 
les refpondió, que era menefter , ó 
rendirle á diícrecion, ó perecer. Eíco 
gieron lo íegundo , y íblo penlaron en 
vender caras íiis vidas , en caíb de no 
poder falvarlas, abriéndole el pafo con 
las armas en la mano por medio del 
enemigo. Encontraron en la defefpe-
racion las fuerzas, que avian perdi-
do con el hambre. Rompen las pri-
me-
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meras, y las legundas lineas; vencen A.dc Ro-
las trincheras ; penetran hafta lo inte- ma 
rior del campo , haciendo pedazos j^ntes c^ 
quantoíeles ponia delante. Alü pere- lr,I30» 
cieron los mas en el glorioíb lecho del 
honor; los pocos que reftaron , vol-
vieron á entrar en la Ciudad , donde 
por algún tiempo íe alimentaron de 
carne humana, íirviendo los cadáve-
res á fuílentar el valor, como alimento, 
quando ya no podían foftenerle, como 
defenía. Pero al fin , arrebatados de la 
deíeíperacion, y prefiriendo la muerte 
á la eíclavitud, á exemplo de los Sa-
guntinos, pufieron fuego á las habita-
ciones, y todos íe entregaron á las 
llamas. 
Tal fué la trágica cataílrophe de la 
famoía Numancia , defpucs de quince 
meíes de bloqueo. Jamas vio el mun-
do Plaza defendida con mayor valor, 
que confumieíe tantos Egercitos , ni 
que ganáíe tantas vidorias. Enmude-
ció profundamente Efpaña con íli caí-
da , y toda ella fujetó la cerviz al yu-
go Romano, excepto las Provincias 
F 3 mas 
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A.deRo- mas Septentrionales, que ó en íu po-
ma 6%i. encontraron mas dilatado abii 
^uteS go contra la avaricia, ó en íu valor 
C h r . 1 3 0 . |la|jaron mas iarga defenía contra la 
ambición de los conquiftadores. La 
valerofa reíiftencia de eftos Pueblos fué 
fiempre la poftrera en recibir el yugo 
eftrangero , y la primera en íacudirle, 
Efte íliceíb verificó á la letra el ora-
culo divino, pronunciado, y anun-
Machah.l. ciado en la Eícritura; conviene á ía-
x.c.S. bcr , que los Romanos íe havian he-
cho dueños de las minas de plata, y 
de oro Efpañolas , y dominarían 
á toda la Nación por íu prudencia, 
y por íli tolerancia , conjilio , & p ü -
dentia. 
Defterrado Sertorio a las E/panas, 
Un Italiana Jangre fus campanas 
Inundo vengativo: 
Mafia que mas dichofo , o mas aBivo 
El gran Pompeyo , pufo a Jus furores 
Sangriento fin de muertes ,jy de horrores* 
A la ruina de Numancia íe figuíe* 
roa 
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ron quarenta años de una profundalA.de Ro-
paz. Pero aviendo tyranizado Sylaá.^a 6 z \ , 
la República Romana, y aviendo def íAnt:es 
terrado de ella á los Parciales de Má->Chr'1*0' 
rio íu competidor ; Sertorio , que era 
uno de ellos, buícó en Efpaña íu. íegu-
ridad. Lo miímo fué llegar á ella , que 
hacerle dueño de los corazones de to-
dos. Efpañoles, y Romanos á compe- A.de Re-
tencia íe aliftaron bajo de íus Van- raa t o -
deras. No íe le oia otra coía, fino que ^tes C^ 
venia á reftituirles en íu antigua líber- » 
tad;y para que las obras fueíen de ma é74> 
acuerdo con las palabras, modero los Antes de 
tributos, y erigió en Lufitania una Chr. 77. 
República al ayre de la de Roma, 
Informado Syla de efta revolu-
ción , envió un Egercito contra Ser-
torio ; pero fué derrotado al pie de los 
Pyrinéos. La miíma deígracia padeció 
el íegundo Egercito ; y el tercero, 
aviendo abalizado haíla la Andalucía, 
fue todo él paíado á cuchillo. Halla-
^aíe Sertorio delante de Laurona , oy 
Lyria, quando Cn. Pompeyo, y Me-
íelo fe abanzaron con otro Egercito 
F 4 pa-
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A.de Ro- para hacerle levantar el fitio. Preíén» 
ma 616. tolos la batalla; matólos diez mílhonv 
Antes de kres - y apoderófe de la Plaza. Dieron-
Chr. 7 5. ^ otras tres íangrientas batallas entre 
eílos tres grandes Capitanes: la pri-
A.de Ko- mera á las margenes del Jucar, con 
ma 611. igual pérdida de los dos Egercitos: la 
Antes de íegunda , á las orillas del Guadalaviar, 
Chr. 74. qUe atravieía el Reyno de Valencia, 
la que ganó Pompeyo ; pero con tan-
ta íangre de los ííiyos , que levantó el 
fitio de Calahorra , antes que exponer-
íe al peligro de la tercera; pero no pu-
do evitarla, porque Sertorio le atacó 
cerca de Dénia. La acción fué larga, 
viva, y de las mas íangrientas. Am-
bos Capitanes fe retiraron á ííis cam-
pos , fin que ninguno íe cfeyeíe, ni 
vencedor , ni vencido , reípetandoíé 
mutuamente , y fin gana de volver á 
la diíputa. Ya íe miraba en Roma co-
A.de Ro- mo co^1 deíeíperada la reducción de 
ma ¿ 8 1 . Sertorio, quando Antonio, y Perpena, 
Antes de fíis Tenientes Generales, le quitaron 
Chr. 7 0 . á puñaladas la vida , hallándole en 
Hueíca divertido en un feíHn , apode-
ran* 
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randoíe los dos del mando del Eger- A.de Rd-
cíto , y Tiendo la ambición la que ma 681' 
dio impulíb, y aliento á tan vil ale- de ^ r 7 J Chr. 70» vosia. 
Amitt la Efpaña a golft unto, 
£/ valor cambio a miedo; j con efpanto9 
Quando efyeraba mas crueles penas. 
Agradeció aVompejo las cadenas* 
Los Efpanoles, que hacían la ma» 
yor parte del Egercito, y que amaban 
con ternura , y con reípeto á íú Gene-
ral , quedaron inmobles, entre la in-
dignación , y el aíbmbro, con la no-
ticia de tan aleve atentado; y abomi-
nando de los que avian fido artífi-
ces , y ejecutores de la traycion, qui-
íieron mas íiijetarle á los Romanos, 
que obedecer a dos aíefinos. Aban-
donáronlos á fu defgraciada fuerte: 
Pompeyo los períiguió : y aviendo 
vencido á los dos en un combate , á 
entrambos los hizo pagar con la ca-
beza la infamia. Entonces todos los 
Pueblos íe apreíuraron á rendir a. 
Pom-
90 COMPEND. DE L A H l S T . 
A.de Ro- Pompeyo la obediencia. Solas dos 
raa ¿ 8 1 . Ciudades, Ofma, y Calahorra , íe re-
Aates de g ^ ^ j , ^ feguir el egemplo de las de-
' 70' más; pero Rieron tomadas por aíalto, 
arraladas fus murallas , y pafados á 
cuchilío fus habitadores. Eítos fueron 
los poftreros gritos, ó los últimos 
alientos de la libertad Efpañola. Ama-
ban tanto á Sertorio los Eípañoies, 
que le aclamaban el Anibal de los Ro-
manos, íiendo la primera máxima de 
efte gran Soldado , que un General, 
antes de embarazarle en algún empe-
ño , debia poner la atención en la fali-
da. Y repetía con freqüencia á fus va-
lerolbs Eípañoies , que lerian invenci-
bles todo el tiempo que íe coníerva-
íen unidos; pero que hacia diíicultoía 
\ efta unión el ambiciofo deíeo , que 
cada uno tenia de fobreíalir ; porque 
mientras todos aípiraban á mandar, 
ninguno íe acomodaría á obedecer. 
Para hacerlos concebir la necefidad 
de cfta unión , los ponia pr cíen te la 
cola de un caballo , cuyas cerdas uni-
das burlaban la fuerza mas robufta, 
quan-
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qiiando íeparadas ,0 cogidas cada una A Je Ro-
dé por sí, al menor impulíb cedía fin ma 68 T« 
refíftencia. Gobernó Pompeyo á Ef- A t^es e^ 
paña en paz por mucho tiempo, fien- r- 70. 
do tres los Tenientes Generales, que 
le ayudaban á mantenerla , quando 
Julio Ceíar, íii competidor , entró en 
ella con las armas en la mano, 
. 
Tero el mifmoTompeyo fue vencido 
De Cefar , fu rival efclareádo; 
Lérida lo dirá con fus murallas, 
A un mar de fangre margenes, y vallas* 
Como Munda lloro en fus valuarles • ' 
La rota, en fus dos hijos, de dos Martes* 
1 
Aviendo tomado Julio Ceíar las A.de Re-
armas contra ííi Patria, íe apoderó de ma 7 OÍ. 
Roma, y de toda la Italia. Pasó á Ef- ^ e s ^ 
paña precipitadamente, y delante de r* 
Lérida combatió, y deshizo los tres 
Generales de Pompeyo. Apoderado 
de las Legiones Romanas, y aíegu-
rado del País, dio la vuelta á Italia,con 
la mifma aceleración con que avía 
venido : no de otra manera , que ~ 
aque-
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A.de Ro- aquellas rafagas de luz, que con e! 
ma 705. nombre de relámpagos íe forman en 
Antes de las nubes, tan prontas á dejarle ver, 
Chr. 4^. como^deiaparecerfe. Al año figuien-
te ganó á Pompeyo la famoía batalla 
de Pharíalia , períiguiendole hafta las 
orillas de Egypto ; pero al llegar 4 
ellas íe convirtió la emulación en 
compafion , y en aíombro , quando íe 
halló con la valeroía cabeza de íii 
heroyco competidor íeparada de ííi 
cuerpo, aviendole hecho inhumana' 
mente degollar Ptoloméo , Rey de 
aquella tierra. 
Retiráronle á Eípaña los dos hi-
jos de Pompeyo, creyéndole mas íe-
guros en un País, donde era domi-
nante el partido de íii padre. Pero 
Julio Celar ,que lloró al padre di-
funto , y le temió vivo, creyó re-
liicitado, ó heredado íii valor en los 
dos hijos, y revolvió contra ellos en 
£ípaña. Bufcólos, y los alcanzó cer-
ca de Munda : población entonces 
de mayor fonido, y oy de menor 
reputación, fuuada fobre una coli-
na 
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na en el Rey no de Granada , entre A.de Ro-
Malaga, y Almería, á la Coila de ma 709. 
la Mar. Aviftaronfe los dos Egerci- A"tes e^ 
tos ; preíentaroníe mutuamente la ^ 
batalla, y reciprocamente . la admi-
tieron. A l principio del choque fué 
Ceíar roto , y atropellado; tanto, que 
ya íe atrevió á íii corazón , ó íea la re-
íblucion , ó fea el ofrecimiento de qui-
tarle la vida , por no íbbrevivir a ííi 
deígracia. Pero haciendo lugar á la ra-
zón, tuvo por mas conveniente ven-
der cara la vida , que deíperdidarla. 
Rehizo las Legiones, echó pieá tierra, 
pufoíe á la frente de lus Tropas con 
eípada en mano , y cargó al enemigo 
tan deíeíperadamente , que introdu-
ciendo en íu campo primero el miedo, 
defpues el deforden , y al cabo la car-
nicería, dejó tendidos treinta mil cuer-
pos en el campo de batalla. Valióle ^ ^ ^ o0 
Ceíar efta vidoria toda la Efpaña Ro- * e 
1 v, , r . ma 7 1 0 -
mana; pero duróle poco el fruto de ^ntes ¿e 
íii triunfo , porque alano figuiente un chr. 4 t . 
puñal le quitó en Roma la vida, ha-
llándole en pleno Senado. 
94 COMPEND. DELAHIST. 
A.deRo- ottario entro en Efpaña,) fu Milicia 
ma 7 1 0 . rindió IcantdriayAfiuriasjy a Galicia. 
Anees de 
" Chr. 41. Muerto Julio Cefar, Oékvio fu 
fobrino , á quien deípues íe le dio el 
titulo de Augufto, repartió con Mar-
co Antonio todo el Imperio Romano, 
reíervando para si la Eípaña en la dif. 
tribucion de íu repartimiento. Llegó 
á ííi noticia, que aquellos Pueblos, can-
jfados de la dominación cftrangera , af 
piraban á deíembarazarfe del yugo. 
Con efedo las Provincias de Canta-
bria , oy Vizcaya, Afturias, y Galicia, 
avian tomado ya las armas. Malía-
íisíechos de averie íabido ellos con-
íervar en la poíeíion de íu libertad, 
aconíejaban , y aun caíi forzaban , á 
las demás Provincias á íu imitación, 
queriendo introducir el egemplo en 
trage de violencia , y no recatándole 
de mandar, lo que era íbbrado arrojo 
el perfuadir. Temeroíb Odavio de 
perder la mejor porción, ola piedra 
mas brillante de fu Imperial Dia-
dema , paío á Eípana con tanta apre-
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üiracíon , que antes llego á ella fu A.deRo-
perfona, que la noticia de íu mar- ma 7 1 4 . 
cha. Llevo confieo tan eícafo nu- A|ltes- ^ 
mero de Legiones , que menos pa~ * * 
recia Egercito, que eícolta; y íli-
pliendo el defeóio de éftas con la 
Milicia de las Provincias, que íe con-
ftrvaban en ííi devoción , y fideH-
dad, dividió ííis Tropas en tres cuer-
pos, con los quales embiftio al mií-
mo tiempo á Afturias,á Galicia, y 
á Vizcaya. Aunque los Cántabros,, 
y los Aíturianos fueron rotos , no 
pudo forzarlos en los campos don-
de íe avian atrincherado , fíendo Ik 
alpereza del terreno fortificación de 
la naturaleza , impenetrable al valor, 
y al artificio ; pero vencieron la pa^  
ciencia, el tiempo, y la hambre a 
los que eftaban fuera de la juriídic* 
cion de otra violencia. La falta de 
víveres les pufo en íus manos def 
mayados , domados, y rendidos a los 
que no pudieron fujetar las armas. 
No aíi los Gallegos, que , aunque 
fitiados también por hambre , qui^ 
íie-
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A.deRo- fieron antes, ó fuefe excefo de valor, 
ma 714. 6 deíeíperacion de la cobardía, tener 
Antes de e| gU{|.0 ¿e matarfe unos á otros , que 
37, cometer la vileza de obedecer á los 
Romanos, ó dáráeftos la complacen-
cia de que los deípedazafen : reíblu-. 
cion, en que pudo equivocaríe la ani-
moíidadcon el apocamiento. Quedo 
Galicia fin defeníbres, y entró dando 
leyes á los troncos, hafta que uvieíc 
nuevos Pobladores para obedecerlas. 
Afi tuvo Odavio la gloria de acabar 
la conquifta de toda Eípaña. 
Con que fujeta Efpan* a los Romanos, 
Doradas las efpofas a las manos. 
De fus Conquifiadores. 
Conviniendo en remedos los horrores, 
Recibih ceremonias, 
lengua, ritos, cofiumhres,y colonias» 
Ninguna Nación defendió, ni con 
tan porfiada refiftencia, ni con tan va-
leroíb ardimiento fu amada libertad. 
Ninguna derrotó tantas veces, y tan-
tos poderoíbs Egercitos Komanos. Pa-
ra 
DE EsPAnA. I. PARTE. 97 
r3 ííijetarla enteramente , fueron me- A.de Ro-
neftcr todas las fuerzas, y todos los ma '/14. 
grandes Capitanes , que produjo Ro- A t^es ^ 
ma. Los quatro Scipiones , Pompeyo ^7' 
el Grande, Julio Ceíár, yAuguílo, 
con todo el poder Romano, y con 
fetenta y fiete años de continuada 
guerra. Y aun afí quedarla deíayrado 
el valor , la ambición, y la porfía de 
Roma, fi una parte de Efpaña no 
uviera peleado contra la otra, fíendo 
los Efpañoles auxiliares de si miimos 
para fu propria deftruccion. 
Sucedió una profunda, y larga 
paz á las perpetuas guerras, que fatir 
garon á Eípaña , deídeque incurrió en 
la Inadvertencia de conceder furgide-
ro, y permitir cftableceríe en fus CoC-
tas á los Cartagineíes. Gozaron 1 ^ 
Pueblos por gran eípacio de tiempo 
ios apacibles frutos de una paz tan di-
latada , que, íi padecieron algunos in-
tervalos , mas pudieron Uamarfe pa-
renthefis, que interrupción; y aun 
entonces las inquietudes de algunas 
Provincias, menos merecían el ñora-
jlom.u G br« 
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A.deRo- bre de guerra , que de fedidon; pu, 
m 7i4. diendofe}á lo mas , llamar quejas ar~ 
Antes de ma(jas contra la vejación de los Gober-
37* nadores. Nubes pequeñas, que altera-
ron algo; pero que no llegaron á tur-
bar la ferenidad harta la entrada de los 
Godos. 
Mientras duro efte íiglo , á quien 
la infelicidad de los antecedentes pu-
do hacer, que íe llámale afortunado, 
toda Hípaña fe Romanizó. (Se anos it-
áto introductr una voz* nueva en m 
t'temfo , en que fe da naturaleza ). 
toda voz. ejlrangera , y en que cafi 
es contrabando el ufo de las antiguas.) 
.Recibió fin reíiftencia, y aun con 
gozo diferentes Colonias Romanas, 
que la poblaron, y diverías Ciuda-
des , que la ennoblecieron. Zarago^ -
za , xMerida , Badajoz , y otras mu-
chas , entraron en efte numero. Con 
el tiempo también hizo íuyo el idio-
ma , las leyes, los ritos, y las cere-
monias de ílis Conquiftadores. Ni de-
jó de tener parte en los honores, y en 
las primeras Dignidades del Imperio, 
co* 
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Como lo acreditaron los Emperadores A.de Ro* 
Trajano, Theodofío, y el Confuí Bal- ma 714. 
be. De íu íeno , fecundo en hombres Antes de 
i todas luces grandes, íalieron los dos C^r' ^7' 
Sénecas, Mela, padre de Lucano, el 
miímoLucaiio , Marcial, Floro, Por-
cio Latron, y Pomponb Mela. 
mTAS DEL TRADVCTOR. 
I . „Por no faltar ala conciííon, 
„ debió de omitir nueftro Autor al-
„guna noticia del raro egemplo de 
„ conñancia , y de fidelidad á íü Gefe 
„ el gran Sertorio, con que en el ía-
M mofo cerco de Calahorra fíifrieron 
„ los valientes Cántabros ( como llama 
n Juvenal á los Calagurritanos) los 
j) horrores de mayor atrocidad , que 
i? puede cauíar la guerra, hafta fuften-
3) taríe de carne humana en la crueliíi* 
») ma hambre , que aguantaron , la 
}> qual pafó en proverbio de Hambre 
n Calagürrkana. 
11« „ Quando íe dice , que toda 
») Efpana hizo fuyo el Idioma Roma-
3» HOjíe deben exceptuar las Provincias 
G % „Baf-
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„Bafcongadas, que hafta oy confer-
„ van íu lengua materna ; fiendo para 
„ mi lo mas probable , que fué la pri^ 
5)mitiva de toda la Nación, como 
„ nerviofamente lo esfuerza el P. MA-
„ nud¡de Larraamendi por toda la íe> 
„ gunda parte de íii copiofiíimo , y 
,,eruditifimo Prologo al DiccionAm 
„ Trilingüe: Sus argumentos fon d« 
„ tanto peíb , que hafta aora niogu-
„ no los ha deíatado con íblidéz , aun-
„ que algunos los ayan combatido con 
demaíiada animoíidad ; pero eícara1» 
„ muzando con el modo , fin atre-
„ veríe á la fubftaacia, 
. 





T A B L A CHRONOLOGICA 
DE LOS REYES GODOS 
DE LA P R I M E R A ¡ L I N E A . 
Nombres de los Refes, Principio Duración 
que rcynaroM en de fu de fu 
Efpaña. Reynaclo. Reynado; 
Ataúlfo r . Síg/o. 412. 4. 
Sigerico 41 <>. 8 .días* 
Vallia 417, 3. , 
Theodoredo 419. 5 z. 
Thuriímundo. 451. r i . 
Theodorico . 452' i4'yunni» 
Eurico, ó Ev^rico 467. Z3» 
Marico 4^4» 
- -
kmlmcoVLS'tglo. 507. z5* 
Theudis,óTlieuda 53Z, ,16. y m. 
Theudiielo • 548. i . y p . m . 
Agüa 545,. 5f y m 
Athanagildo 552. J j v 
Liuva 567. 3. 
Leovigildo 570. 16, 
e^caredo 586. i5*y m. 
G 1 tftotsifi. 
ios 
Jíombrcs i t los Reyes, Principio 
que reynaron en de 'u 
Efpaña. Reynado. 
Liuva I I . n i . ^ . ^ o i . 
Viteríco ^05. 
Gundemaro ^10. 
Sifebuto : ^12. 
Recaredo IL . 621. 
SuintiJa • • ^2.1. 
Siíenando , — ^ 5 1 . 
Chintila • ^$7. 
Thulga ; 640. 
Chindaívinto 641* 
Rezeívinto - 64^, 






6. y m. 
t í 10. m. 











Vitiza FÍÍL ^ ( 7 , 701. 10. 
Rodrigo 7 I I . ; 5, 
Murió etj 714. 
1 oMij?cn/;níA. 
• GOM-
l o : 
C O M P E N D I O 
DE LA HISTORIA 
SEGUmA TA^TE. 
Rey no de los Reyes Godos, y 
quinto figlo del Nacimien-
to de Jeíu-Chrifto. 
Al ato quatrockntos , el AUno, Z f t J h w U -
T-lGodo, el Suevo, el Vándalo inhuman^ ^ • 
m las cobardes manos, que la tratan. 
La Efpaña a viva fuerza fe arrebatan, ¡j^^. IPJ^^ 
Obermba el Imperio Romano A.deChr/' 
al principio del quinto liglo,deí- 40I. 
pues del Nacimiento de Chrifto , el yr fr j iJX' . 
Emperador Honorio, Principe depo- nyj¿,J-b. 
G 4 co 
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A.deChiv co eí])in£u , en quien la inacción era 
^0í* naturaleza; y aprovechandoíe de ella 
las Naciones barbaras, íe eftendieron 
a manera de inundación por todoíu 
Imperio , buícando en él climas me-
nos deñemplados, ó mas fértiles, que 
los que lograban en lli Pais. La ma-
yor parte de eftas Naciones avian 
lalido de los ángulos mas retirados 
del Norte, y no aviendo aprendido 
otro modo de vivir , que el de l i 
guerra , fe aíalariaban á quien las 
pagaba mas. En varias ocafiones 
avian férvido al Imperio , con feli-
cidad , y con reputación; y hacién-
dolos orgullofos la memoria de ílis 
iervicios , y el conocimiento de íiis 
fuerzas , pedian conlas armas en la 
mano , que íe les ícñalafen algunas 
Provincias para ííi eftablecimiento: 
modo de íúplicar, que mas provo-
caba á la indignación, que á la con-
. • - dcfcendencia , porque andaba la ame-
naza mal difimulada con el ruego. 
Efta repreíentacion armada fué á 
tiempo, en que la foberbia Roma iba 
de-
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decayendo, ó íe iba precipitando áeia A.deChr. 
lüruina, fin coníervar de íii antigua 4 0 i . 
mageftad mas que la memoria , y el 
orgullo; íemejante á un Héroe ya de-
crepito , á quien los años quitan el 
piritu, dejándole íblamente con aque-
lla parte de vigor, que confifte en 
la fiereza. La iníblencia de eftas Na-
ciones barbaras encendían íii reíenci-
miento con aquel genero de llama flo-
ja , que es tan fácil á deívaneceríe, 
como á formarle, faltándola materia 
para íii confervacion. Bien quiíiera 
Roma caftigar el atrevimiento , y 
reprimir el orgullo de aquellos Barbar 
ros; pero la feltaba de fuerzas, todo 
lo que la íbbraba de colera, y de dolor. 
Concedió, pues, lo que no podia ne-
gar ; ó dejo que la tomafen , loque no 
podía embarazar , que la cogieíen ; eP 
forzándole á que la debilidad pare-
cieíe condeícendencia. Mas para con-
jurar de Italia aquel nublado,ó aquella 
tempeftad de Pueblos armados , los hi-
zo infinuar el Emperador Honorio, 
que podían cícogen paxa íii eftableci-
mien* 
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A-cieChr. miento algunas Provincias colocadas 
401.. de la otra parte de los Alpes. Con eftc 
genero de permiíb, que arranco la 
violencia, y concedió la neceíidad , íe 
derramaron por las Gallas, y le eftcn-
dieron por Efpana, Hermenerico Rey 
de los Suevos, Atacio Rey de los 
Alanos, Gunderico Rey de los Ván-
dalos, y Ataúlfo Rey de los Vifogo-
dos. 
Dividiaíe entonces la Eípaña en 
Citerior, y en Ulterior. La Citerior 
comprendía todo aquel Pais, que efta 
íkuado acia el Norte entre el Ebro, y 
los Pyrinéos, incluyendo en íli domi-
nación la Vizcaya, y las Afturias. La 
Ulterior abi-azaba todo lo reftante de 
Eípaña , repartido en tres Gobiernos» 
El de la Betica , cuya jurifdiccion fe 
dilataba deíde Andalucía hafta todas 
las Provincias de las dos CaíHUas. El 
de Luíitania, queíe contenia, con po-
ca diferencia, en los limites de lo que 
oy llamamos Portugal, y Galicia. El 
Tarraconenfe , que comprendía los 
Reynos de Aragón, Valencia, y Ca-
ta-
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taluna. Los Suevos íe eftablecíeron en A.deCíir, 
los Reynos de Galicia , de León, y de '•0I'" 
Caftilla la Vieja: los Vándalos en la 
Betica, y los Alanos en la Luíitania, 
y en la Provincia de Cartagena. 
Ataúlfo valiente. 
En cuja heroyea frente 
De los Godos defeanfa la Coroná, 
Ocupando a Tolofa, y a Narbonay 
Se acantona en Gafcuna, 
T ejliende fu quartel a Cataluné. 
A T A U L F O , 
. 
La Gothia , provincia de la Sean- A.dtChr. 
dinavia , comunico íii nombre a los 41»» 
Godos, que divididos en Oftrogodos, 
ó Godos Orientales , y en Vifogodos, 
ó Godos Occidentales , ocuparon los 
primeros á Italia; al mifmo tiempo, que 
eftendieron por Eípaña los íegun* 
dos. Ataúlfo , Rey de los Vifogodos, 
fe apoderó de todo aquel terreno, por 
donde oy íe dilatan las Provincias de 
Lenguadoc , Gaícuña , Guiena, Cata-
lu-
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A-deChr. luna , y Aragón ; mientras los Roma-
^12' nos mantenían en íu devoción á Caf 
tilla la Nueva , y á otras muchas Po-
blaciones Marítimas, de que el primer 
ímpetu de ios Godos no pudo apo-
derarle. Contentos eftos con íus nue-
vas conquiftas, fi afi íe pueden llamar 
las que íe dejaron hacer fin refiften-
cia, pareciendo mas poíefiones here-
dadas , que Provincias adquiridas por 
el derecho de la guerra, íblo íe apli-
caba Ataúlfo á afianzar en ellas íu do-
minación. Con eíta idea diftribuyo íus 
tropas en las principales Plazas, con-
fignandolas aquella porción de tierras, 
y heredades, que le pareció baftante 
para que pudicícn íubíiftir cómoda-
mente. 
Mas el eípiritu marcial de una 
Kacion belieoía , no pudo reíblveríe á 
dejarlas armas délas manos, mien-
tras podían emplearle en hacer nuevas 
conquiftas : y envidiando las que 
avian hecho los Vándalos, los Suevos, 
y los Alanos, 6 por mas ventajólas , ó 
por mas acomodadas, determinó hfc 
cer 
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cer frente al todo , y á no deíiñir de la A.deChr. 
guerra hafta averio coníeguido. Com-412. 
prendía el Rey las dificultades de 
una empreía tan amelgada , y prefi-
riendo una Corona cierta á otra con-
tingente , pareciendole imprudencia 
exponerlo todo por adelantar algo, le 
negó con reíblucion á los ambicio-
jfbs clamores de fus vafallos. Pero ir-
ritados ellos , convirtieron en íedí-
cion el ardimiento , y íe arrojaron al 
mayor delito, manchando fus manos 
alevoías en la íangre de Atauííb, Prin-
cipe deígraciado , digno de mejor for-
tuna , y de mandar á un Pueblo me-
nos feroz. Será perpetua íii gloria en 
los Anales , y reíbnará ííi nombre con, 
mucho eco en la fama, por aver íi-
do Fundador de tan noble Monar-
quía. Dejó un hijo , que íe llamó Sige-
rico , y fué proclamado Rey por una 
parte de la Nación : mas no perdonan-
do al hijo los alefinos del padre, ea 
menos de nueve dias le vieron ííis 
vafallos aícender al Trono, y deícen-
der al Sepulcro. Monarcha fugaz , á 
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A.deGhr. manera de relámpago, que dejó dudo-
41*. á la Hiftoria, fi le debe contar en 
el numero délos Reyes obedecidos, 
ó de los que no fueron mas que de* 
íeados. 
Mas Vdl'td belicofo, a los Bomanos 
Redujo Suevos, Vándalos ,y Alanos, 
V A L L I A. 
Era entonces elediva k Coroná 
de los Godos, y por lo común no 
avia mas interceíbres para la elección, 
que el valor, y el merecimiento. Fué 
puefta fobre las fíenes de Vallia , cuyas 
proezas Militares le avian dado á co-
nocer en Roma por uno de los mayo-
res Capitanes de la Europa. Temiale 
el Emperador Honorio , y refolvid 
tenerle empleado en Efpaña , eícon-
diendo mal el miedo entre la confian-
za. Hizole el partido de cederle en to-
da propriedad, y íoberanía las Provin-
cias , de que íe avian apoderado los 
Godos con la condición, de que él 
rol-
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volvería á poner debajo de la obe- A.deChr, 
diencia del Imperio Romano todas las 4 i^ . 
demás Provincias, que los otros Bar-
baros le avian uíurpado. 
Aceto Vallia el partido , fíendo 
tan achacoía la intención de parte de 
quien le acetaba , como de parte de 
quien k ofrecía. Era el deíignio de 
los Romanos deftruir á los otros Bar-
baros con las armas de los Godos 3 y 
dejarle defpues caer íbbre los Godos, 
en deíembarazandoíe ya del cuidado 
de los Barbaros. Era el deíignio de 
Vallia abatir á las demás Naciones con 
el aufpicio, y con las armas Roma-
nas unidas a las ííiyas, y volver def-" 
pues fus fuerzas contra las Provincias, 
que poíeían en Eípaña los Romanos, 
defalojandolos de toda ella, quando 
las guerras eftrangeras los tuvieíen fin 
aliento en el corazón , íin vigor en el 
brazo , y íin nervio en el Erario. All 
fe burlaban reciprocamente los Politi-
eos, fiendo el mayor primor de fu ar-
tificio caminar mas unidos á los in-
tentos los que eftán mas defviados, 
y 
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A.deGhr. y aun mas opueftos en las intencio-
416. ncs. 
En egecucion del Tratado , atacó 
el Rey de los Godos á los Suevos, 
Vándalos , y Alanos, cogiéndolos íe^ 
paradamente; y coníiguiendo tres vic-
torias á coila de tres batallas, los pu-
fo dabajo de la dominación de los 
Romanos. Los Alanos perdieron á ííi 
Rey en la función , y retirandoíe k 
Galicia, íe incorporaron con los Sue-
vos ; pero los Vándalos fueron mas fe-
lices, ó menos deígraciados, como lo 
diremos en el Reynado figuiente. 
Agradecido el Emperador Honorio á 
los íervicios de Vallia , le cedió todas 
las Provincias de Aquitania , y le reco-
noció por legitimo Rey de quantog 
Paiíes poíeía en las Gallas, y en Eípa-
ña. La foberania de ellos Paiíes , que 
en Ataúlfo era ulurpada , en Vallia íe, 
hizo legitima por la cefion del Empe-
rador. El Reynado de Vallia fue bre-
ve , pero brillante. Murió en Tolofa 
^ í ? * el año de 41.^, 
Ther 
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fheodoredo , y Aecio , coligados A.deChr. 
%fi eftrechos Tratados 
Con Meroveo , que rejnaha en Francia^  
pe AtiU humillaron la arrogancia. 
'• 
T H E O D O R E D O . 
A Vallia íucedlo íu pariente ThecV 
doredo , llamado por otro nombr^ 
Theodorico: Principe,a quien los Ván-
dalos dieron bien en qué entender. 
Era Gobernador del Africa Romana 
el Conde Bonifacio , que mal íatisfe-
cho del Emperador Valentiniano, por-
que le llamaba á Roma capitulado , en-
comendó íu venganza á la trayeion , y 
reíblvió entregar el Africa á los Ván-
dalos , que llamados por el Conde^ no 
fe hicieron de rogar. Reíucltos á de-
jar á Efpaña, no quiíieron paíar el 
Mar con las manos vacias; y dando 
principio al laqueo, fin que Theodo-
redo íe hállale en eftado de hacerles 
reíiftencia , arralaron toda la Coñ* 
Marítima, deíde Cádiz hafta la em-
bocadura dd Ebro; y cargados de 
Tm.U H iM 
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A.deChr. riquezas , mcorporandofe con íu Rey 
4 2 . 7 . Gunderico , pafaron al Africa en nu-
.mero de ochenta mil combatientes, 
y en efpacio de cinco años le hi-
cieron dueños abíblutos de todo el 
País. • 
Apenas reípiraba Efpaña , viendo-
. íé libre de efta barbara Nación , quan-
do íe halló amenazada de la irrupción 
de otra, no menos intrépida, ni menos 
cruel. Los Hunos, Nación belicofa, 
. y barbara , que tenian fu origen en 
las margenes del Ponto Euxino, no 
cabiendo en íu Pais , rompieron fus 
términos á manera de avenida , j 
conducidos de íli Rey Atila , que 
íe pulo á la frente de quinientos mil 
combatientes, entraron en las Gallas, 
llevando á fuego , y fangre quanto 
le les ponia delante , íin perdonar, 
ni dar quartél mas que á las rique-
a.as, únicas prifioneras, que íe ha-
cían en aquella guerra. Jadabaíe Ati-
la de íer el Az.ote de Dios, y aunque 
mal colocada , era bien fundada la 
ja-hnda; porqus en realidad ? ape-
nas 
DE EspAnA. I I . PARTE, 115 
uas fe conoce otro en la Hiftoria,, ni A.deChr. 
mas pefado , ni mas terrible. Sirviofe *^?*-
Dios de cfte azote para caíligar á la 
Francia , y á la Italia, cuyos deforde-
nes llegaron á tal exceíb, que íi íe 
retárdale el caftigo , podia parecer 
injuriólo á la Divina Providencia el 
fufrimiento, como que ignoraba los 
delitos, ó la faltaban fuerzas para la 
venganza. El General de las Armas 
Romanas , que mandaba en las Ga-
lias j y íe llamaba Aeqio , conocia 
muy bien la debilidad de íus fuer-
zas para reíiftir a un torrente tan 
impetuoíb , y convide» á Meroveo, 
Rey de Fjrancia , y á Theodoredo, 
Rey de los Godos, para que íeunie^ 
fen con él contra el enemigo eómun. 
Ambos Principes íe hicieron cargo de 
lo que interelaban , y convinieron em 
un Tratado , ó en una triple alianza. 
Señalóle el Quartél General, adon-* 
de concurrió Theodoredo con lo mas 
efeogido de íus Tropas, El Egercito 
de los Confederados marchó en buíca 
del d i Atila , que le ahorró ]$ mitad 
I l 6 COMPEND. DE L A HlST. 
A.deChr. del camino, porque le íalió al encuen-
^2,7. t ro , y á corta diligencia fe aviftaron 
los dos Egercitos en las llanuras de 
Chalons, íbbre las margenes del Mar-
ne. Acometiéronle con ferocidad, y 
Theodorcdo, que mandaba el ala de-
recha con íiis dos hijos Turifmundo, 
y Theodorico, hizo prodigios de 
valor. Atropellados los Hunos por 
todas partes , y embarazados en fu 
milma muchedumbre , no pudieron 
rehacerle. Los que retrocedían, y los 
que íe abanzaban para íbftencrlos, íc 
apretaron de manera , que íe impofibi-
litaron al manejo de las armas: con que 
íe hizo en ellos tan eípantoía carnice-
ría , que en el fentir unánime de todos 
los Autores contemporáneos , queda-
ron cerca de docientos mil en el campo 
de batalla. 
La pérdida de los aliados no fue 
coníiderable por el numero de los 
muertos; pero fué ineftimablc para los 
Godos por la calidad, pues íu Rey 
Theodoredo dejó la vida en el com-
bate , con llanto univeríal de los dos 
Egcr-
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Egercitos confederadoSé Aunque pu- A.deChr. 
do Aecio acabar del todo con la Na- 451. 
cien de los Hunos, no quiíb , por po-
lítica , deíembarazaríé de eftos enemi-
gos , creyendo que de cfta manera íe 
haría mas neceíario al Imperio Ro-
mano ; y deípidiendo á los Godos, y 
á los Francos con diferentes pretex-
tos , permitió , que los Hunos íe echa-
fen fobre la Dalmacia , la Iliria, y 
deípues íbbre la Italia, fin que nadie 
pudieíe hacer refiftencia á ííi ambi-
ción , á ííi avaricia, y á íu ferocidad. 
Conocida por el Emperador Valen-
tiniano la trayeion de Aecio , tres 
años deípues le hizo pagar íu alevo-
sía con la vida : fruto correípondiente 
a una política torcida, que le dio á 
conocer , aunque con eícarmiento tar-
dío , que el medio mejor para hacerle 
Util, ó necefario á la Patria , es fervir-
la con fidelidad , poniendo fiempre el 
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A.dcChr. T H E O D O R I C O . 
. Theodorico, hecho Rey de fratricida^ 
;' Qué rindió a un fratricidio Rejnoj Vida, 
Al Stíevo orgullojo 
Privo de Rey, de Ueyno^  j de repofo. 
Avia dejado tres hijos Theodo-
íedo , Torífmundo , Turifínundo, 6 
TrafímundO) (qüe con todos cftos tres 
nombres íe reconoce en la Hiftoria) 
Theodorico , y Euríco. Todos tres fe 
declararon pretendientes á la Corona; 
pero el Egercko , que lueqo íe decla-
ró por el primogénito , fin otra for-
tmlidad la colocó en las fienes de To-
riímündo , antes de defpediríe de Ae-
cio. Reftituido eíie Principe á Efpa-
fia con ííis tropas , y acantonándolas 
en Quarteles de refrefeo , Tolo penfaba 
en refpirar de las fatigas de la guerra, 
y de la marcha , mientras ííis dos her-
manos confpiraban contra íli vida, la 
que le quitaron alevofamente, defpues 
de un año de Reynado, no pudiendo 
tolerar verle l ino, y otró pofpueftos 
por 
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por elección , al que el Cielo, y la A.dcChr. 
naturaleza avian preferido á entram- •5»» 
bes. 
Subió Theodorico al Trono,abricn» 
doíe el camino por un fratricidio , y 
otro fratricidio 1c arrojó del Trono 
con eícarmiento á los figles; bien qu® 
laconquifta de los Suevos hizo glo-
riólo el efpacio , que medió entre 
íü elevación , y precipicio. Mientras 
los Romanos, y los Godos eftaban 
ocupados en la guerra de los Hu-
nos, los Suevos íc aprovecharon de 
la ocafion , y entraron á íaco una 
gran parte de aquella porción de Ef-
paña , que obedecia á los Romanos. 
Irritado el Emperador de eíle pro-
cedimiento , pareciendole , que íe ic 
ofrecia buena ocafion para cumplir 
con fu agradecimiento , y con íu 
venganza, ofreció á los Godos , en 
recompenía de los lervicios, que le 
avian hecho contra Atila, todas las 
Provincias, que puaicíen conquiftir 
a los Suevos. No era menefter tanto 
cebo para un corazón tan ambicioío 
H 4 de 
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A.deChr. de dilatar fus dominios , como el 
451« de Theodorico. Era amigo, y alia-
do de los Suevos; pero tenia mas 
trecha alianza con íu ambición. Solo 
faltaba pretefto para el rompimiento; 
pero efte es puntualmente el que cuef 
ta poco trabajo á qualquiera que le 
buíca. 
Negocio lecretamente un Trata-
do con los Francos, y con los Borgo-
ñones, y luego que eftos aíeguraron 
afiftirle con pederoíbs focorros, def 
pacho un Embajador á Ricciario, Rey 
de ios Suevos, reprefentandole, que 
ííendolos Godos aliados de los Ro 
manos, no podrían mirar con indife-
rencia , o con neutralidad , que los 
moleftaíen los Suevos. Cayó Riccia-
rio incautamente en el lazo, que le 
armaban ; y refpondió, no íin íbbra-
do ardimiento, que dentro de pocos 
dias iría él en perfoná á dar la reípuef 
ta en los campos de Toloía, donde 
decidiría una batalla quál de las dos 
Naciones avia de dar la ley , ó reci-
birla. 
Oyó 
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Oyó Theodorico, fin poder di- A.deChr*. 
fimularla complacencia , una refpuefta 451. 
tan favorable á fus defígnios; y def 
campando fin dilación con íiis tropas, 
y con los auxiliares de los Fíancos, y 
de los Borgonones, marchó contra los 
Suevos. Ya venian eílos marchando 
contra é l , y íe encontraron los dos 
Egercitos en las orillas del Rio Or-
bigo , que atravefando una parte del 
Reyno de León, corre deícle Aftu-
rias á Galicia. Deípues de algunas c f 
caramuzas, íe empeñaron los dos Eger-
citos en una acción general, y decifi-
va. Los Godos derrotaron enteramen- ^ j g ^ ^ 
te á los Suevos , cuyo Rey que-
do hecho prifíonero en la batalla , y 
deípues perdió la vida. Apoderóíe el 
vencedor de íus Eftados , que pala-
ron al dominio de los Godos, aun-
que íe permitió á los Suevos, que tu-
vieícn Rey á parte elegido entre íu 
Nación ; pero con la condición preciía 
de íer perpetuo Vaíallo , y tributario 
de los Godos. 
Vivia Thopdorico coronada la 
fren-
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A.dcChr. frente de laureles , haviendo fabído 
'156. gan r^ el amor, y el reípeto de fus va-
ftllos, borrando fu valor , y fus con-
quíftas la memoria del delito , que 1c 
avia abierto el camino para el Tro-
no ; y olvidado íii Pueblo del fratri-
cidio , folo reconocía en él un gra» 
Monarca. Pero ííi hermano , que efta-
ba dominado de la miíma pafion , que 
Theodorico , y á quien el miíino 
avia eníeñado , con egemplo pern icio-
Ib , que íe podia trepar al Solio pol-
la alevosía, y la violencia, le hizo víc-
tima de íu propria eníeñanza, priván-
dole á un miímo tiempo del Rcyno , j 
de la vida. Afi venga el cuchillo á los 
7 que íe valen de él fin coníiiltar á la 
razón, ni á la jufticia; y afi acredita 
el Cielo, que no es lo miímo fufpen-
der, ó dilatar el impulíb a la venganza, 
que dejar íin efearmiento los delitos. 
B U R I C O. 
Hizole tributdrio; 
Pero Eurico mas vano, o temerariú. 
Le 
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le quito la Corona enteramente; A.deGhr. 
T efiendiendo fu Imperie eftranamente, 4^7. 
A Toledo ocupo, y en marchas üjlas 
Dilato hafia la Francia fus conquiftas* 
Nunca llegan á íaciaríe las pailones 
de los hombres, y el que pretende 
contentarlas con íervirlas, no hace 
mas que íbeorrer con nuevo material 
la llama , para aumentar el incendio. 
Parecíale a Eurico , que la Monarquía 
de los Godos era termino bailante k 
fus deíeos; y apenas entró en la po-
ífüon de ella, quando reconoció, que 
era mas dilatada fu ambición , que la 
miíma Monarquía. Creció la ambición 
con el poder , y concedió íu confenti-
miento á las vaftas ideas, con que le 
liíonjeaba íu imaginación de nuevos 
engrandecimientos. 
El Rey de los Suevos íu vaíallo, 
mal acoftumbrado á la ílibordinacion, 
y á la dependencia , daba algunas íe-
ñas de taícar en el freno , ó de íacudir 
el yugo. Efto le biRó á Eurico para 
deípojarle de íiis Eftados, incorporan-
do 
12,4 CoMPEND. DE L A H l S T . 
A.deChr. do en íu Corona la Luíitania, la Ga-
*67* • licia, y laBetica.Era el Imperio Ro-
mano el juguete de los Barbaros, fien-
do íüs Provincias del primero que las 
ocupaba ; y Eurico, que no íe dormia, 
no perdió ocaíion tan favorable de di-
latar ílis dominios. Entró con eípada 
en mano por los Reynos de Navarra, 
y de Aragón, aíegurando eftas conquif 
tas con la toma de Zarago2a,y de Pam-
plona ; y rebolviendo íbbre Tarrago-
na , íe hizo dueño de efta Ciudad, 
arruinándola del todo. Penetró des-
pués por el corazón deEípaña, y qui-
tando á Toledo , y á íus dependen-
cias del poder de los Romanos , íe 
apoderó de todas las demás Provin-
cias, que eftaban debajo de fu domi-
nación en lo interior del Continente, 
fin dejarles mas , que algunas Plazas 
Marítimas íbbre las Coilas del Medi-
terráneo, que no pudo tomar, por ha-
Haríe lin fuerzas navales para blo-
quearlas. De efta manera perdieron 
los Romanos cali todo lo que po-
íeían en Efpaña, defpues de fete-
cien-
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cientos años de poíefíon. A.deCkr. 
Pudiera Eurico entregarle al íb~ 4^7-
íiego , y al deícaníb, gozando tran-
quilamente de íus glonoías conquis-
tas ; pero un corazón lleno de anv 
bicion afortunada , íiemprc ella va-
cio de contento, y carga en la cuen<-
ta de lo delgraciado , todo aquello 
que deja de íer feliz. Con efta idea 
condujo Eurico íus tropas vidorio'-
las á las Gallas , lifonjeandole fu va-
nidad , y íü eíperanza con la facili-
dad de ííi conquifta. Apoderóle , fía 
elpecial reíiftencia , de una buena par-
te de ellas, y no íe le ofrecía difi-
cultad de mucho empeño en apode-
rarle de lo reliante, Hizolc dueño 
en poco^ dias de todas las Provin-
cias , que íe eftienden ácia el Me-
diodía , entre la Provenza, y el Rio 
Loira ; y enamorado de la fecundi-
dad , de la amenidad, y del buen tem^ 
pie del Pais de Arles, eligió a cña, 
Ciudad para delcaníár en ella, mien-
tras íus tropas íe mantenían en Quar-
teles de Invierno, Miraba muy diC-
tarv 
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A.deChr. tan te el termino de fus ambicioíbs 
peníamíentQS, quando le íalió al en-
cuentro en Arles el termino de íiis 
dias á los diez y fíete años de rey-
nado ; Principe , que íe uviera he-
cho mas glorioíb lugar en el nume-
ro de los Conquiftadores, íx no le 
uviera deslucido el que mereció en el 
de los Parricidas; y fi no íe leyera ía 
nombre en el Catalogo de los Pcríe-
guidores de la Igleíia. La deígracia 
de íu nacimiento le hizo Arriano de 
prolefion , como lo avian fido ílis pre-
deceíbres; pero la violencia de íu ge-
nio le hizo cruel con los Catholicos, 
en lo que no le avian dado egemplo 
antepaíados, 
• • • ñ . ' rí 
A 1. A 11 l C O. 
í a vida de Akrko fue trofeo 
En qummtos del Grande Clodovéo, 
I con fu muerte, el Godo 
Quanto m franela ocupo, perdiólo todt* 
Alarico, que íucedió á íu padre 
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Eurico , no menos en el Trono ,que A.deChr. 
en la dilatada ambición de líis ideasj 
afpiró como é l , á la entera conquiíla 
de las Galias. Era bravo, y conteni-
do ; valiente con repofo; y óíado lin 
íer intrépido : prendas muy neceíarias 
para una empreía de aquella calidad, 
y de aquel rieígo , en que el íbliego8 
y la prudencia avian de ir didando 
las operaciones al valor. Aípiraban á 
la miíma conquifta tres Naciones di-
ferentes , y era meneíter gobernar íu$ 
peníamientos de manera, que el in-
tempeftivo ardor de manifeftarlos, no 
le firvitíe de embarazo para coníe-
guirlos. Avianfe apoderado los Bor-
goñones de aquella parte Oriental de 
las Galias, que bañan los dos Rios Ró-
dano , y Saona. Los Franceíés eran 
dueños déla parte Septentrional, def 4 ^ * 
pues de aver deíalojado enteramente 
á los Romanos, que perdieron la re-
putación , el animo, y las conquiftas 
en la famoía batalla de Soiíbns. Y 4^ *^ 
Theodorko , Rey de l©s Oftrogodos, 
deípues dtt aver deípojado de la 
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A.deChr. Italia á los Herulos, íe diíponia á pe-
4^3« netrar en las Galias. 
No dejaba de conocer Alarico, 
que fus fuerzas eran inferiores á las 
de eftas tres Potencias, fi las confidc-
raba unidas, y eran fuperiores , íi lo-
graba íépararlas, con que aplicó toda 
íu atención a dividirlas. Acababan los 
Franceíes de abrazar la Religión Ca-
tholica, períuadidos del egemplo de 
ij .pj, fu Rey el Grande Clodovco, mien-
tras los Borgoñones, y los Oftrogo-
dos , á imitación de los Godos Efpa-
ñoles, hacian obftinacion, lo que pu-
do íer engaño en la primera profefíon 
del Arrianifmo. La conformidad en 
la Religión hacia menos difkultoía á 
Alarico la negociación con las dos ul-
timas Potencias, y pudo á favor de 
ella concluir con Theodorico un ef 
trecho Tratado de Alianza, que afian-
zo mas el vinculo del matrimonio , ca-
fando con una hija fuya. Adelantado 
efte páíb , tuvo menos que vencer 
para conciliaríe la amitad de los Bor-
goñones ÍLIS vecinos, Y luego que fe 
vi5 
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vio libre de eíte cuidado i teniendo á A.deChr 
ííi parecer aíegilradas las efpaldas, 45» 5. 
convirtió todo el peníamiento á la 
guerra de los Francefes. Deíeaba ha-
ceríela; pero no quería declararíela, 
temiendo, que al mido de Agrefor 
diípertaíen los zelos de ííis vecinos, 
y conocido el intento de dominar á 
las Galias, Uegafen á tiempo de 
torvarle la conquifta. Con efte artifi-
cio buícó modo de inquietar oculta-
mente á los Franceíes, no perdiendo 
ccafion de mortificarlos con difimu-
lo , abrigando en fus Eftados á los íe-
diciofos; y perfiguiendo a los Catho-
lieos, para mortificar á Clodovéo en 
lo que mas dolía á íu piedad, que era 
el punto de Religión* 
Yá deíde aquel tiempo hó era la 
paciencia la virtud dominante en los 
Franceíes: y penetrado el artificio de 
Alaricó, le declararon la guerra. Paía-
ion el Rio Loira , y encontraron de 
la otra parte álos Godos, que, puel^ 
tos en orden de batalla, eftaban pre* 
venidos para recibirlos bien. Iban los 
Tomd. I dos 
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A.deChr. dos Reyes cada uno á la frente de ííi 
4^5- Egercito, ambos Soldados valientes, 
ambos grandes Capitanes, que ponían 
en obra quunto podia dar de ííiyo el 
arte de la guerra, y el valor. Acer-
caníe los dos Campos, reípetandoíe, 
y temiéndole reciprocamente: dáíe la 
íeñal de acometer ; mezclaníe los Eí-
quadrones; y dudoía la vióloria , yá 
íe inclinaba al Francés, ya favorecía 
al Godo; quando reconociendofe los 
dos Principes, llenos de un miímo ar-
dimiento , íe deftacan como de con-
cierto , y tomando de íu cuenta la dc-
ciíion de la batalla , íe acomete el uno 
al otro en medio de los dos Campos. 
Atónitos los Egercitos, á vifta de un 
eípedaculo , que por no prevenido te-
nia toda la novedad de no eíperado, fe 
mantuvieron inmobles, teftigos fin 
acción del brío de lus dos Gefes, fian-
do cada qual en la animofidad del fu-
yo la gloria del vencimiento. Fue 
igual el primer reencuentro, hiriendo-
íe mutuamente los dos Monarcas con 
el primer golpe de la lanza; pero re-
yol-
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Volviendo Clodovéo íbbre Alaríco , ó A.deChr. 
por mas mozo , ó por mas ágil, ó por 507' 
mas dichoíb , le acertó el íegundo gol-
pe con tanta felicidad, que, metiendo* 
le la lanza por el cuerpo , le arrojo 
muerto del caballo. Aumentado el or-
gullo , y encendido el ardor de los 
Francefes con la que fué hazaña , fin 
dejar de fer fortuna, íe arrojaron fu-
rioíamente lobre los Godos, á quienes 
la deígracia de íu Rey tenia helado el 
valor , y defmayado el aliento, derro-
tándolos , y poniéndolos en precipita-
da fuga. Siguió Clodovéo el alcance 
hafta Burdeos, donde íe volvieron á 
juntar las tropas efparcidas de los Go-
dos , y rehaciéndole algún tanto , die-
ron ícgunda vez la caza al enemigo; 
pero éfte los acometió con tan defeípe-
rada furia , que haciendo en ellos un 
eípantoíb deftrozo , dejó inundado en 
cadáveres, y en íangre el campo de 
batalla , que hafta oy fe llama el Cam-
t0 de los Amanos : nombre con que 
los Catholíccs Franceles diilinguian a 
ios Godos Efpañoles, en atención á la 
I 2 Sec-
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A.deChr. Seda, que profeíaban. Fueron fu-
507- neftas á la valeroía Nación Gótica 
las confequcncias que trajo coníigo 
la pérdida de eftas dos batallas , por-
que de íli reííilta paío al dominio 
de los Franceíes caíi todo lo que fus 
armas avian conquiftado en las Ga-
lias: confirmandoíe con efta nueva 
experiencia el documento, de que 
ordinariamente pierde los Eftados 
proprios, el que pretende hacer íli-
yos los ágenos. 
SEXTO SIGLO. 
A M A L A R I O O. 
4"'' b •" ' • mu 
Amalarico en fus mas tiernos mos 
Subió al Trono por fuerza, y por engaños; 
T ultrajada Clotilde cruelmente. 
Aunque esforzó algún tiempo lo paciente, 
Canfada la paciencia , y la efteranz,a9 
le hiz>o[emir al cabo fu venganza. 
Dejó Alarico un folo hijo de 
ta-
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tálamo legitimo , llamado Amxilarico, A.deChr. 
que no contaba mas que cinco años, 
quando perdió íli padre la vida á ma-
nos del esforzado Clodovéo; y como 
los Godos neceíitaban de un Principe, 
que íe hicieíe reípetar de íiis vaíallos, 
y temer de los Franceíes, echaron ma-
no de Geíalcjp , hijo natural del Prin- jfa/e£¿u>. 
cipe difunto. Pero Theodoricov, Rey v ^ w ^ J -
de Italia/que miro efta elección menos l.fy&utsmz.. 
como neceíidad , que como delayre, ^ j fai:i,ca£>. 
injurioíb á fu períbna, á la de fu hija, ^ 
y á la de íli nieto Amalarico , hizo 
marchar á Eípana un I^ercito de 
ochenta mil hombres , cuya violencia 
obligó á los Godos a declarar por nu-
la la elección hecha en Geíalcío; y ( ¡éJ íd**0 ' 
juntándole de nuevo los Eledores, 
nombraron, y coronaron por Rey al 
niño Amalarico, declarándole íu Abue-
lo por Tutor , y Gobernador de fus 
Reynos durante el tiempo de íu me-
nor edad. Luego que con efta íe pro-
porcionó Amalarico al matrimonio, 
le contrajo con Clotilde , hija de 
Clodoveo, Rey de Francia, buícando 
15 e i i 
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A.deChr. en efta alianza un nudo firme, que 
507- juntamente con laíangre, enlazáíe las 
voluntades, y afeguráíe la paz de las 
dos Potencias enemigas. 
Avia heredado Clotilde de la 
Reyna ííi madre , juntamente con el 
nombre, una heroyca piedad, con tan 
invencible amor á la Religión Catho-
lica, que antes la arrancarian el alma, 
que la Fe : y juntando á eftas virtudes 
Chriftianas, quantas prendas pueden 
concurrir á hacer perfeda una hermo-
ííira, la coníHtuian una de las Prince-
las mas cabales, y mas celebradas de fu 
% l o . Pero ííi Religión fue ííi delito 
con un eípoíb , cuya íeda era todaíu 
paíion , y cuyo genio íe deíviaba de 
la violencia, por acercarle á la feroci-
dad. Deíde los primeros días de íii 
unión fué todo el empeño de los dos 
Confortes ganar el uno al otro para íii 
partido; de Amalarico hacer Arriana 
¿ Clotilde , de Clotilde hacer pitho-
lico á Amalarico. Pero los medios de 
que uno , y otro íe valieron para lo-
grar fus intentos eran tan contrarios, 
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como las profdíoncs; y eran tan difc- A.deChr. 
rentes, como los genios. Amalarico de 5 0 7 . 
genio duro , colérico , y altivo , echa-
ba mano de la violencia , y de la auto-
ridad : Clotilde de genio blando, pa-
cifico , y humilde, empleaba la ternu-
ra , y la iníínuacion. Amalarico man-
daba , como quien queria hacerfe obe-
decer ; Clotilde repreíentaba, como 
quien no pretendia violentar} y como 
quien tenia derecho á no íer violenta-
da : á cuyo fin acordaba tal vez mo-
deftamente á íu marido los Contratos 
Matrimoniales, en los quales expre-
íamente íe avia capitulado , que no 
íéiia moleftada en punto de Religión. 
El Rey anadia á los defvios los rigo-
res ; la Reyna ennoblecía el ruego con 
la paciencia ; pero haciendo mas furio-
íb á Amalarico el íiifrimiento, y la 
conftancia de Clotilde, llego la ma-
geftad á deícomponeríe tanto con la 
indignación , que perdiendo el reípeto 
al íexo , y al nacimiento de íu eípoía, 
la maltrataba cruelmente, fin que Clo-
tilde lehicieíe otra opoficion , que la 
X 4 de 
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A de€hr. de ííis dulces lagrimas, y no acertan-
507. do con una Tola voz para la queja, íe 
entendía á folas con íu dolor, y con 
jfíi pañuelo , en que recogía las lagri_ 
mas, que íe deíprendian de ííis ojos 
y con que enjugaba la íangre , que 
derramaban íus heridas. 
Paíaroníe muchos años entre los 
rigores de fefte tratamiento, confiando 
Clotilde el remedio, y el deíagravio á 
la paciencia , y al íilencio , con la e£ 
peranza de que por efte medio íe des-
armaría la cólera del Tyrano, y con-
vertiría fu corazón acia la piedad, y 
la ternura. Pero deíengañada abfbluta-
mente la eíperanza , efcribió á los Re-
yes de Francia, íus hermanos, ponien-
do en íli noticia el prolongado marty-
rio , que eíiába padeciendo , conju-
rándolos por todos los refpetos del 
amor , que viníeíen a ponerla en l i -
bertad de tan cruel í^rvidumbre; y 
para introducirlos la compaíion por 
los ojos, envió diferentes pañuelos em-
papados en ÍLI íangre , acordándolos 
tra la mlfma que eorria por fus ve-
nas. 
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ñas. Dióíe por entendida la ternura, A.dcChr* 
la cólera, y el furor , á vifta de aquel ^07, t í 
íangríento teftigo de la crueldad, y 
del ílifriraiento , reconocicndoíe todos 
tres deípreciados, y ofendidos en los 
agravios de una hermana, que por íiis 
prendas era el objeto , y el depóíito 
de todos ílis cariños. Los hermanos 
de Clotilde eran Childeberto , Rey 
de París; Clotario, Rey de Soiíbns; y ^ 
Thierry , Rey de Metz , que refuel- 0 rU*>dod~ 
tos á vengarla , y a librarla de una vez ^cftcmif-
de las crueles ílnrazones de un mari- , M ' 
do , íe armaron todos tres , y paían-
do los Pyrinéos, íe abanzaron hafta 
Barcelona, donde alcanzando el Eger-
cito de Amalarico , le acometieron , y 
le derrotaron. Luego que Amalarico 
reconoció declarada en deftrozo la 
batalla, encomendó á la fuga la íe-
guridad de fu perfona ; y quando iba 
á aíegurarla mas en el afylo fagrado 
de un Templo Catholico , le alcanzo 
la muerte á la§ miímas puertas de él, 
introduciendofela por las efpaldas la 
lanza de un Saldado Francés, que le 
>\ I H T fe-
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A-dcChr. íeguia. Como que la Iglefia íe negaba 
13 !• jucamente á íervir de abrigo á aquella 
vida j que toda íe avia empleado eft 
períeguirla. 
Vengada Clotilde , y líis herma-
nos con la muerte del Tyrano , íe re-
tiró á Francia la Reyna, donde dio fin 
á ííis dias con una muerte dichoía , qub 
coronó los triunfos de íu piedad. Ape-
nas íe lee en la Hiftoria matrimonio 
mas deígraciado que el íiiyo; pero 
con efta pendón nacen los Principes, 
que obligados á enlazaríe , fin conííil-
tar con la inclinación íus elecciones, 
ponen el alvedrio en manos de la po-
lítica , y de la razón de Eftado, y ca-
fendoíe fin véríe, no ion poco dicho-
ios , fi logran en la unión la felicidad 
de amaríe. La que es penfion en los 
Principes, es íacrificio en las Prince-
ías, que aunque lleven al tálamo mu-
cha provifion de complacencia , y de 
dulzura, nunca las fobrará la que hi-
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T H E U D I S. A.deChr. 
'A Theudis mortalmente un puñal hiere. 
Que quien a hierro mata, a hierro muere: 
Bí Franch acomete a Zaragoza, 
Tquandocafi f u pofejion goz,a. 
Reprimido el encono, 
JÍ vifia de Vicente f u Patrono, 
Retrocede en efeto, 
I el que antes fue furor, paso a refpeto» 
Fué ííiceíbr de Amalarico Theu-
dis , Oftrogodo de nacimiento , y 
Gobernador del Principe difunto en íii 
menor edad. Y ora íea que favorecie-
íe ocultamente á los Oftrogodos, con 
quienes los Reyes de Francia eftaban 
en guerra ; ora que la indignación de 
eftos Principes no dieíe por íatisfécha 
fu venganza, ellos entraron íegunda 
vez en Eípaña , y íaqueando todas las 
Provincias, que íe encierran entre los 
Pyrinéos, y el Ebro , puíieron íitio á 
Zaragoza. Reducida la Ciudad á los 
últimos eftrechos , y caníado, mas 
que vencido, el valor de los defen-
fo-
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A.deChr. íbres, apeló por ultimo recuríb á la 
531 ' protección de San Vicente Tu Patro-
no : la que imploro por medio de 
una Procefion tan penitente , y tan 
devota , que introduciendo la com-
pafion por el camino del egemplo en 
los Reyes Clotario , y Childeberto, 
que mandaban el litio , fe refolvie-
ron á levantarle, deípues de aver ob-
tenido de los. íitiados la Túnica de 
A.deChr. San Vicente : con cuyo fagrado def-
54z. pojo quedó fu devoción mas íatisfe-
cha, que lo quedaría íli ambición con 
la toma de la Plaza, 
Ni en el litio de Zaragoza , ni en 
toda ella guerra hace mención la H i f 
toria del nombre de Theudis; ó porr 
que ííi cobardía le retiraba del ma-
nejo de las armas, ó porque el co-
nocimiento de la defigualdad de íüs 
fuerzas le obligó á no medirlas con 
las de los Principes confederados. So-
lo íe íabe , que defpues de un Rey-
nado de diez y íeis anos , y un mes, 
perdió la vida á manos de un aíe-
fino , ignorándole el motivo de efta 
ale-
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alevosía ; bien que al íentiríe heri- A.deCIif. 
do de muerte , confesó francamente, H1» 
que era reo de otro delito íemejante; 
y mandó, que no fe procediefe con -
tra el agreíbr , porqiie en ííi mano 
reconocía, y adoraba la del Cielo, 
que daba efte nuevo teftimonio de ííi 
juíHcia, en la que parecía traycion, 
y era venganza. No ay recuerdo, que 
mas eficazmente defpierte en el co-
razón del culpado la memoria de íus 
delitos, que la pena del Tallón, por 
la qual fe determina la pena en la 
miíma eípecie , en que fe cometió la 
culpa: linage de reprelalías, que ofre-
ciendo en la Hiftoria muy freqiientes 
los egeraplares, dio principio á aque-
lla gran máxima, á que eftán redu-
cidos todos los primores de la juíH-
cia : No hagas con otro, lo que no 
quifieras fe ejecutara contigo* 
THEÜ-
14* COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. T H E U D I S E L O . 
Theudifelo , cruel, y lujuriofo. 
Ti torpe r JA furiofo. 
Todo lo mancha, rodo lo atropella. 
No perdona a cafada, ni a doncella, 
Uajia que al fin, canfado el fufr 'múentiy 
Con fu fangre lavo fu atrevimiento. 
Era Theudifelo hijo de la herma-
na de Totila, Rey de los Oftrogo-
dos; pero como los Godos no bufea-
ban en ílis Principes la Patria, fino el 
mérito, no le íirvió de eftorvo lo QC-
trangero, para que la Nación por el 
mayor numero devotos, no colocaíe 
en ííis íienes la Corona. No fué Godo, 
y liendo eleéliva la Corona , fué Rey 
de los Godos: efte es un elogio, que 
puede paíar por encarecimiento. Mas 
como las coftumbres , ó íe mudan , ó 
íe deícubren en los Eftados, apenas íe 
vio Theudifelo dueño abfoluto de ííis 
pafiones, quando íe hizo eíclavo de 
ellas; y no hallándole ya en nece-
íidad de reprimirlas para contener ííi 
am-
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ambición , íe rindi© á la ruindad de A.deChr, 
obedecerlas, faltándole valor, ó ge- 5 4 « . 
neroíidad para fujetarlas. Entregóíc 
tan defenfrenadamente á ellas, que en 
poco tiempo fué el hombre univer-
íal de todas las Damas de la Corte; 
j dándole por entendido el pundo-
nor de los Señores á un ultrage tan 
íenfible, paíaron prefto deíde la mur-
muración á los rezelos, y deíde ef 
tos á la vigilancia , y á las precau-
ciones , para poner cada uno en lal-
vo el depoíito de fu honor. Es la 
incontinencia un vicio , que en lle-
gando á íer paíion, páía á íer furia, 
íi íe le hace refiftencia. Por eíb Theu-
diíelo , ofendido de los eftorvos, que 
encontraba íli apetito en la preven-
ción con que vivian los Grandes, aña-
dió la crueldad á la laícivia , mandan-
do quitar la vida á muchos de ellos, 
fingiendo delitos , y íbbornando acu-
íaciones, para dejar á íus mugeres 
con menos embarazos , y mas libre el 
camino á ííis exceíbs. 
Una brutalidad , en que andaban 
144 CoMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. juntas la infamia , y la tyrania , le hi-
í'Jí'. 20 tan odioíb á los Grandes, y tan 
execrable á todos fus vafallos , que 
le formó una conípiracion general 
contra fu vida. Entraron los Señores 
en Palacio , y lavaron en la langre del 
Tyrano las manchas del honor , con 
que la voracidad armada del poder 
avia afeado ííi reputación. Avia vein-
te y un meíes, que el indigno Mo~ 
narca afrentaba el Trono mas que 
le ocupaba, quando el puñal puíb fin 
á íli defenfrenamiento. No es dudable, 
que en materia de delitos un Sobera-
no pueda fiempre todo lo que quiere; 
mas tampoco es menos cierto , que 
no íiempre quiere impunemente todo 
lo que puede ; porque aquel Juez Su-
premo, en quien caminan iguales la 
clemencia, y la juíHcia , íabe poner 
límites á íus deíbrdenes; y fin reíervar 
toda la Venganza para la otra vida, 
donde por oculta, ó por ignorada con-
duciría poco para el efcarmiento , co-
mienza en éfta el caftigo , en obíe-
quio del egempioj liendo la menor 
pe-
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pena con que puede mortificar á un A.ckChr. 
Principe iníblcnte , la de atajarlé la vi- $4?» 
da, y abreviarle la Corona. 
A G I L A. 
mtl'd en lo hifcivo no le hn i td , 
Mas en lo ociofo s i ; con efio i r r i ta 
tumo el defprecio del Soldado fuerte. 
Que comento m t i n j y Acabo muerte* 
No pocas Veces es eí Trono puer-
to leguro de una virtud íuperior, y eP 
eolio cierto de talentos regulares, por-
que no acierta a tolerar medianías. Por 
eíonoílipo Agila mantenerle mucho 
en él. No dio elle Principe en los deP 
ordenes de íu Predeceíbr; pero entre-
gado a una vida ocioía, dqíaplicada, y 
enemiga del trabajo, incurrió prime-
ro la defeftimacion , y defpues el odio 
de todos íiis vaíallos. Piloto adorme-
cido en el regazo de la ociofidad, 
y del placer , abandonaba el go-
bernalle , y el buque al arbitrio de 
fos vientos. JLa Monarquía íbbrada-
r#w.í. K men-
COMPEND. DE L A H I S T . 
A.dcChr. mente debilitada por los Reynados an-
54^' tecedentes, íe hallaba en peligro de 
perderle; porque el Emperador de 
Conftantinopla , deípues de aver ar-
rojado á los Vándalos del Africa, 
avia hecho un defembarco de Tropas 
en Efpaña; y la Milicia de los Godos, 
viéndole deíeftimada , y mal pagada, 
íe avia amotinado , apoderándole de 
muchas Plazas. Diípertó , ó pareció 
como que diípertaba Agila á las voces 
del ruido, y á los ecos del peligro , y 
aun hizo algunos esfuerzos para íüje-
tar á los, rebeldes, que íe avian en-
cerrado dentro de las murallas de 
Córdoba; pero á vifta de íii valeroía 
defenía , y de íus vigorólas íaiidas, 
deímayó tanto íii natural defaliento, 
que levantó el litio con precipitación; 
y declarándole en fuga la retirada, 
dejó todo el vagage , y. en él inmen-
íbs telbros , en poder de los mal con« 
temos. ; , 
v El deíayre , que • padecieron íus 
armas en el malogro de una empreía 
de aquella importancia, y una retirada 
ver-
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vergonzoía , con tantas íeñas de faga, A.deChr. 
precipitaron a efte Príncipe en el del- 545. 
precio general de fus vaíallos , y re-
doblaron la animoíidad , y el atrevi-
miento de los íedicioíbs. Era fii Gefe 
Athanagildo , que afpiraba, íin mucho 
diíimulo, á la Corona ; y para facili-
tar efte intento , imploro el íbcorro 
del Emperador Juíliniano , ofrecién-
dole en agradecimiento una parte de 
las conquiílas, que íe hicielen en Eí-
paña con ílis Tropas auxiliares. Con 
efte refuerzo marchó derecho al ene-
migo , y encontrándole cerca de Sevi-
lla , le atacó , y le derrotó al primer 
choque , obligándole á refugiarle den-
tro de las fortificaciones de Merida: 
donde el deígracíado Monarca fué 
tratado por íus miím'os parciales co-
mo Rey de fai la , ó de theatro; y def 
pues de averie quitado con el ácC-
precio la primera vida del hombre, 
que es la honra , le privaron con el 
cuchillo de la menos eftimable , que 
es la del cuerpo. Quien ha de gober-
nar á otros, es menefter, que aprenda 
K 2 en 
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A.deChr. en la eícuela propria el gobierno de sí 
5 'f* • míímo. En el teatro del Mundo hacen 
los Principes el primer papel, y i]r~ 
ven de efpeótaculo á todos fus inferio-
res. Si fus acciones no corcíponden al 
papel que reprcíéntan, oyen deíprecios 
en lugar de aclamaciones : parecidos 
hafta en efto á los malos Comediantes, 
á quienes ni la púrpura defiende de la 
moíquetería , ni contiene de los íylvos 
la diadema ; pero hay efta diferencia, 
que el deíprecio de los Comediantes, 
es deíprecio , y nada mas; pero el de 
los Principes, que llegan á íer deíeíli-
mados, íiempre arraftra las mas triftes 
conlequencias. 
A T H A N A G I L D O , Y LIUVA. 
i 
A losFrancefes fe une Athanagildo,, 
T al débil LÍHVA Jigüe Leovigildo. 
Cogió Athanagildo todo el fruto de 
!arebelión, porque los Godos pufie-
ron en íus manos aquel miímo Cetro, 
que el avia quitado a la negligencia 
de 
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de Agila, juzgándole digno de reynar, A.deChr. 
folo porque avia privado de la Coro-
na á un Rey indigno. Luego que em-
puñó el Cetro de Efpaña , pensó en 
no cumplir lo capitulado con el Em-
perador de Conibntinopla, dejando 
de íer liberal, deíde que dejó de íer 
Tyrano , y para que no le encontra-
íen tan defprevenidos ios relentimien-
tos de la Corte Imperial, que temía 
inevitables, negoció eftrechas alian-
zas , que afianzó en los vínculos del 
matrimonio con las Cortes de Fran-
cia. 
Tenia dos hijas Athanagildo, Gof 
vinda, y Bruniquilda , y casó la pri-
mera con Chilperico , Rey de Soi-
Tons; y la íegunda con Sigisberto, Rey 
de Auftralia , ó de Lorena , y entram-
bas profeíaban la Religión Catholica. 
Fué Gofvinda defgraciada con Chilpe-
rico ; y fué Sigisberto infeliz con Bru-
niquilda : éftl mandaba abfolutamen-
te en el poco eípiritu de íü marido; 
aqnella abíolutamente era deípreciada 
del fuyo. Aunque los Hiftoriadorcs 
K 5 de 
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A.deChr. de Eípaña íe esfuerzan á defender k 
54?« Bruniquilda , no uvo en ei mundo 
Princeía , que teniendo mayor nece-
lidad de apología , pudiele hallarla 
peor. Su genio era íuperior a ííi íexo; 
y no aviendo logrado en la Corte de 
Eípanala mejor educación , tuvo la 
delgracia de no encontrar en la de 
Francia los mas Chriftianos exemplos. 
Quando el ayre corteíano es peftilen-
te, íiis influencias tienen coías de 
contagio ; y haciendo la malignidad 
rápidos progreíbs , no le reconocen 
medianías en la infección de los influ-
A.deChr, jos* Rcyno quince años Athanagildo, 
j ^ y , y apenas ay otra memoria de fu Rey-
nado , que la que dejó en el Mundo la 
fortuna de íiis hijas. 
Sucedió Liuva , Gobernador de 
la Galia Gothica , en cuyo gobierno 
fu generoíidad , y fus riquezas le gran-
gearon muchos amigos , y por medio 
de ellos le abrieron el camino a la Co-
rona. Ay Soberanos , que recono-
ciéndole íin fuerzas para gobernar íiis 
Eftados, les falta también eípiritu pa-
ra 
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ra dejaríe , y dejarlos gobernar. No A.deChr. 
fuéaíi Liuva , que haciendo diftin- 5í>7. 
cion entre la puíilanimidad , y la pru-
dencia , conoció, que no era baftante 
íu debilidad á íbftener el peíb del go-
bierno en un tiempo, en que las Ar-
mas de los Griegos le daban mucho 
que hacer ; y teniendo muy experi-
mentando el valor , y la cordura de íii 
hermano Leovigildo , le declaró ííi 
compañero en el Trono, con poder A.deChr. 
igual al fuyo , y él íe retító ála Ga- 570, 
lia Gothica , con menos autoridad, pe-
ro fin tantos cuidados. 
NOTA DEL TRADUCTOR. 
„ Hafta aquí ha corrido, fin tropíe-» 
„ zokpluma del R.P.Ducheíhe , con-
5, forme en lo íubftancial con nueftros 
„ mejores Hiftoriadores. Ya comienza 
„ a deíviaríe de ellos, y algunas veces á 
5j compendiarlos tanto, que omite del 
55 todo, ya hechos enteros, ya circunlr 
55 tancias tan pnncipales,que puede pa-
5> recer defcduoíb el Epitome, por de-
K 4 . „ ma-
15a C O M P E N D . D K L A H l S T . 
A.deChr. }} mafíadamente reducido.En otro Au-
570' „ tor, que no fueíe de nota tan rcfpe-
„ table, pudiera maliciaríe, aíi el filen-
„ ció de algunos íuceíbs , como el mo-
„ do ííngular de opinar en otros, atri-
„ huyéndolo á principo menos confor-
„ me al carácter de un Hiíloriador im~ 
„ parcial; pero en un Eícritor tan reli-
„ gioíb , tan pió , y tan diicreto, no 
„ íbfpechamos efta achacóla intención. 
„ Deície luego nos inclinamos á creer, 
„ que calló lo que no dixo, porque no 
„ lo juzgo tan ncceíario ; y diícurrió 
„ tal vez de otra manera , porque hizo 
„ juicio,qiie cíe era el modo mas acer-
cado de difcurrir. Con todo efo, nos 
„ ha parecido conveniente, y aun pre-
„ ciíb, añadir algunas Notas, algo mas 
„ dilatadas, que las antecedentes,© pa-
„ ra referir algunos ííiceíbs , que , á 
„ nueftro modo de entender , hacen 
„ mucha íálta ; ó para corregir algu-
„ ñas noticias por los originales mas 
„ exactos de nueftros mejores Hifto-
„ riadores; ó , finalmente, para mani-
„ feftar, que aünque fi^mpre mira-
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mos íii critica con el mayor rcfpeto, A.deChri 
no íiempre podemos conformarnos 170. 
con lo que refiere , ni Con lo que 
diícurre, 
„ Afirma, qiie/«e StgishertQ infeliz,) 
con Bruniquilda ; y añade , que aun-
que los Jíífioriadores de Efpaña fe ef-
fuerzan a defenderU, no uvo en el 
mundo Pr'mcefa, que teniendo mayor 
necefulad de apología, pidtefe hallarU 
peor. En pocas palabras dice mas, 
que quanto han eftampado en gruc-
fos volúmenes los Autores mas em-
peñados en dcíacreditar á efta ¿eC-
graciada Reyna. No es nueftro áni-
mo , ni íeria de nueftro inftituto 
hacer aqui la apología de Bruniquil-
da. Véala quien quiíicre con la diP 
crecion, y con la triunfante eloquen-
cia que acoftumbra, en el Cultifimo, 
y Eruditiíimo Tej]oo ,tom. 6. difc . i , 
§.6. y mas reducidamente, aunque 
no con menor nervio , en el P. 'Juan 
de Mariana l i b . j . cap.10. de fu Hift. 
que, aunque Elpañol, ninguno le ha 
notado de afeito nacional, ni de 
J5 g«-
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A.deChr. „ gei io dilcuipador , y apologifta. 
570. ^ Lo que no podemos paíar en Ci-
„ lencio es, que el P.Ducheihe íiipon> 
„ ga, que folamente los Htj'ioriadores de 
„ Efpana fe esfuerzan a dejenderla. San 
„ Gregorio el Magno no era Efpañol, 
„ íínoltalianojcontemporaneó de Bru-
„ niquilda, y Padre de la íglefia Uní-
„ veríal ; que, por íerlo , no podía ig-
„ norar lo que pafaba en Francia. Con 
„ todo eíb eícribe á efta Princefa dos 
3, Cartas,llenas de los mayores elogios; 
„ y en una de ellas fe congratula con 
„ el Reyno de Francia, llamándole fe-
„ líz , por haver merecido una Reyna 
„ colmada de todas las virtudes: Fra, 
„ alüsgenúhus, gentem Francorum ajfe-
3, rimus felicem , qua fie borits ómnibus 
3, praditam meruu haber e Fegmam.Q.ib. i . 
3, Epift,%.) Ni ay que decir, que efto 
3, íeria antes que íe defenfrenaíe en las 
3, maldades, que íe la atribuyen ; por-
„ que la fecha de efta Carta es pofte-
„ rior al inventado deíenfrenamíento. 
„ San Gregorio , Obifpo de Turs, 
„ no era Efpañol, fuio Francés, y con-
„ tem-
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5J temporáneo también de la mifma A.deChr. 
„ acuíada Reyna. Sin embargo, ha- 5 lo.-
„ cicndo una bella defcripcion de fus 
aprendas al tiempo que Sigisberto la 
„ pidió por Eípoía , dice, que era una 
„ Doncella elegante, hermoía, honefta, 
„ juicioía , prudente , y apacible : Erat 
„ erim füeltU ekgans ofere , venujla af-
3, ftfití , bonejla morlbus, atque decoray 
„ puiens confilio , & blanda colloquio. 
j , Ni fe diga lo primero,que pudo def-
,, pues mudarfe. Pudo fin duda paíar 
„ de buena á mala , dehonefta a lafci-
„ va ; pero de apacible á feroz, de obe-
ja á tygre, como íe la ílipone, no pu-
3, do íer , fin que enteramente íe la 
„mudaíe el temperamento: y para 
„ que íe creaefta mudanza, ion me-
3, nefter unas pruebas concluyentes. 
„ Ni íe diga lo fegundo, que San 
3) Gregorio Turoneníe, como era San-
3,to , difimularia , ó eícuíaria fus ac-
3, ciones. Antes por fer Santo , y por 
3,xíer Hiftoriador, no podía diíimular-
3, las, ni efcufirlas, quanto mas aplau-
3j dirlaSjComo lo hace. En verdad, que 
1» 
•»1 
I 5 6 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A-deChr. „ ni lo Hiftonador , ni lo Santo le cm-
57o» „ barazo para poner á la vifta de todo 
„ el mundo las maldades , y los artifi-
„ cios de Fredegundis, primero con-
cubina , y deípues muger de Chilpe-
rico. Y el que pudo, íin deícompo-
ner la fantidad , hacer patentes las 
atrocidades de una Reyna nacida en 
„ Francia , diíimularia por eíle reípeto 
„ las que íe imputaban á una Princefa 
„ foraftera? No es fácil creerlo. Pero 
„ íea lo que fuere , ya no es cierto, 
„ que folamente los Efcritores Efpanoles 
„fc esfuerz.m a, defender a Bruniquildd. 
„ Eftevan Paíquier no es Eípañol, que 
„ es Francés, y también la defiende 
„ El P. Le Cointc es Francés, y no E f 
„ pañol, y vuelve por ella. El P. Cor-
„ demoi no es Eípanol , que es Fran-
„ cés, y fe irrita contra los que la acu-
„ ían. Finalmente , el Boccacio no es. 
„ Efpañol, que es Italiano, y atiibu-
„ ye á maldad, y envidia de algunos 
„ Eícritores Francefes quanto íc im-
„ puta á Bruniquilda. De donde fe in-
„ fiere, que quando el P. Duchcíhc 
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„ recarga folo á nucftos Hiíloiiadores A.deChr. 
„ la defenía de efta Princela, llevó la f70< 
„ pluma con alguna aceleración; y 
„ quando la lüpone ran neceíítada de 
„ apología,como infeliz en encontrarla 
„ buena , íe olvidó algún tanto de íu 
„ genial benignidad. 
L E O V I G I L D O . 
P.íí/rf, herege^  j tyram de un Rey SMtOy 
Al Gr'tego,al SHm,Al Cántabro es efyanto* 
No íc pueden negar á Lcovigildo 
talentos muy fobrelalientcs para me-
recer la Corona , íi cftuvieran menos 
teñidos de las coftumbres Gothicas , ó 
de aquella ferocidad de la Nación, que 
dejaba de íer valor, por degenerar en 
fiereza. Era de genio marcial, y be-
licoío, lo que mas avia menefter Ef-
paña en un tiempo, en que las Ar-
mas eftaban cubiertas de polvo , y los 
corazones de cobardía , y defalicnto, 
por eldeforden , la ociofidad , y la de-
licadeza , hecha coftumbre en los Rey-
na-
I 5 8 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
^V.deehr. nados antecedentes..Avianfc apodera-
d o , do.los Emperadores Griegos de una 
pane de las conquiftas, que eran pofe-
fion de los Romanos, antes que ex7 
perimentaíen la decadencia , ó la ruina 
de fu Imperio. Divididos entre si los 
Godos, ó por zelos, p por ambición 
de los Grandes, preílaban fus armas á 
los Griegos , para ;deftruiríe unos á 
otros: los Suevos avian íacudido el yu-
go del vaíallage; y los Cántabros , y 
Vizcaínos, zelofos íiempre de íli amada 
libertad , igualmente deípreciaban al 
Godoj que íe defendian del Griego. 
Reíblvio Leovigildo hacer á todos 
la guerra , atacándolos íeparadamente; 
y dando principio por los Griegos, los,; 
derrotó enteramente en una batalla, 
campal, que los dio junto á Baeza> 
arrojándolos de Granada, de Córdo-
ba , de; Medina-Sydonia , y de todas 
las conquiitas, que avian recobrado 
entre Guadalquivir, Granada , y Cá-
diz. No le fué tan facil la flijecion de. 
los Cántabros , en quienes encontró 
mas porfiada reíiftencia» Acoílumbra-
dos 
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¿os á burlar los esfuerzos de los Car- A.deChr. 
taginefes, a defender fu libertad por ^7°; 
mas de un íiglo contra todo el ppder 
de los Romanos, y á que fueíe íu va-
lor temido, y reípetado de los Go-' 
dos, que hafta entonces no avian oía-
do provocarle , hicieron valeroía fren-
te á Leovigildo , á quien íblo fe rin-
dieron , quando la deftnfa íeria teme-
ridad , y podría parecer deíeíperacion. 
Echófe defpues íbbre los Suevos, que 
viendo íbbre si al vencedor de los 
Griegos, y de los Cántabros , íblo 
tomaron las armas para rendidelas, 
volviendo á entrar en la antigua fuje-
cion , por la cobarde puerta de la pu~ 
filanimidad. 
Dueño ya Leovigildo de toda EG 
paña, á excepción de Malaga , y de al-
gunas Plazas Marítimas ocupadas por 
los Griegos, aplico toda fu atención 
á dejar afegurada la íiiceíion de la 
Corona en íu familia. Hallabaíe con 
dos hijos, Hermenegildo, y Recare-
do , que antes de íli elevación al Tro-
no avia tenido en Theodoíia , herma-" 
na 
l6o C O M P E N D . D F . L A H l S T . 
A.dcChr. na de los Santos Leandro,líidoro , y 
Í 7 0 . Fulgencio. Muerta Theodolia , casó 
en íegundas nupcias con Goívinda1, 
viuda del Rey Athanagildo ; y cedien-
do el Reyno de Sevilla en lü hijo pri-
mogénito Hermenegildo, le dio por 
/ muger á Ingunda , hija de Sigisbcrto, 
fuyLol&Yjty de Auílrafia , y de la ReynaBra-
na. niquilda; por cuyo matrimonio vino 
á íer Gofvinda abuela j y Tuegra dé 
IngundaX 'féujóo. téa&Üé, TteASté. 
Profeíaba Goívinda con tenaci-
dad la Seda Arriana , y no perdono \ 
medio alguno para reducir a íli nieta, 
y nuera á la milma profelion; cari-
cias , autoridad , amenazas, deíprecios, 
ultragcs , malos tratamientos, halla 
llegar á arraftrarla por los cabellos,con 
cfcandalo de la Mageftad , y del Pala-
cio. Inmoble íiempre Ingunda en la 
Religión Catholica, convencía la ver-
dad de lo que profeíaba, con la in-
vencible paciencia con que toleraba lo 
mucho que padecía , poniendo todo 
fu eíludio en que no llegafe á noticia 
de ÍB marido, ni por la queja , ni aun 
por 
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por el íerriblante; y Tiendo ííi mayoir A.deChr, 
cuidado vencer con el obíequio , con 5 7 o. 
el agrado, y con el refpeto las vio-
lencias de la íüegra, que andaban tan 
cerca de parecer tyranias. 
Para hacer á un marido íanto , no 
ay medio mas poderoíb , que una 
muger virtuoía. Verdad, que íe expc- -
rimentó en Hermenegildo, pues "no 
obftante el Arrianiímo, que profeía-
ha, no pudieckidp>ocultaríe por mas 
tiempo lo que paíaba en Palacio ; y 
llegando á íli noticia las violencias, 
que executaba con Ingunda lu ma-
daftra , . cotejó el furor arrebatado de 
la una con el ílifrimiento íilencioío 
de la otra 5 y palando á inferir la dife-
rencia que avia en las Religiones, 
por la que obíervaba en los profeíb-
res de ellas, concluyó , que no podía 
dejar de íer verdadera la que inlpira-
ba en Ingunda una virtud tan conf-
iante. Con efte peníamiento quiío inf-
truiríe mas de propofito en los funda-, 
aientos de ella ; y teniendo á eñe fin 
repetidas, y ocultas conferencias coa 
I m d , L ía 
1<>1 C O M P E K D . D E L A H l S T . 
A.dcChr. ííi tío San Leandro , Arzoblípo de Sa-
5 70. villa, á pocos días íe declaró con-
vencido , paíando deíHe las buenas 
diípoíiciones de dudoíb , á la pública 
profeíion de deíenganado. Abjuró fo-
lemnemente el Arrianiímo , en cuyi 
función logró Ingunda t i ultimo ter-
mino de fus piadoíos deícos; pero aún 
eftaba muy diftante el que avia de 
coronar íii generóla paciencia. • 
Informado Leovigildo de la con-
verfion de ííi hijo , concedió entera-
mente los primeros movimientos de íu 
corazón á las deftemplanzas de la co-
lera ; pero haciendo deípues lugar a la 
razón, y reííielto á reducir á Herme-
negildo , ó por la violencia , ó por la 
dulzura , juzgó que debia comenzar 
por los medios ^  que dida la íua\idad, 
y no perdonó á alguno, de quantos 
podia íugerirle la ternura paternal. 
Mas viendo burlados íus artificios por 
Ja conítancia de ííi hijo, no obftantc 
que en las reípueftas de éfte andaba 
fiempre el reípeto inmediato á la fir-
meza , volvió la irritación á íii lugar, 
y 
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y íe olvidó que era Padre, por acorda- A.dcChr. 
(e que era Rey. Pafó á fitiar a Hermc- 5 79-,. 
negiido en fu miíma Corte de Sevilla; 
y apoderandoíe de la Plaza, y del 
principe 5 le mandó encerrar en una 
prifion eft^ echa. Alli le tuvo todo el 
tiempo , y con todo el rigor , que je 
pareció bailante para que redujeíc la 
moleftia, á quien no hayia podido ,.. 
convencer la períuaíion ; y quando, á 
íii modo de entender, le juzgaba me- . 
nos obftinado , por imaginarle mas 
abatido , le deípacho un Miniftro de 
fu mayor confianza, que le ofreciqíc 
de fu parte la libertad , la Corona, y 
el aumento de íiis Eftados , íblo con , 
que quiíjeíe reftituíríe á la Religión, 
que avian profeíado fus progenitor 
res. Reípondió el generólo priíionero, 
que le, íeryia de mortificación indeci-
ble el véríe conftituído, en la trifte .. 
necefidad de íer deíbbediente á los 
preceptos de Dios , ó de no condqP-
cender con el gufto de íii Padre; y 
que colocado en la indiípeníable pre-
ciíionde renunciar una Corona cad}i' , • 
L a ... «a,. . 
1^4 CoMPEND. D E L A H I S T . 
A.deChr. ca , por ceñiríe las íienes con otra Día-
5 7«'. dema indefedible, no era tan necio, 
que poípuíieíe lo eterno a lo perece-
dero ; ni le parecía puefto en razoa 
aípirar á una libertad de pocos anos, y 
eun quizá de pocos inflantes; que ten-
dría por termino una perpetua irredi-
mible cfclavitud. 
Era Leovigildo de una alma natu-
ralmente noble , y gsnerofa, y no le 
podia diíbnar una refpuefta ( y mas 
«n un hijo íuyo) en que andaba la no-
bleza tan mezclada con la generoíidad. 
Aplaudióla en íu corazón ; y aunque 
no manifeftó del todo íatisfecho, 
' íe moftró menos empeñado , y ali í« 
contentó con deípacharle íegundo re-
cado por íli hermano Recaredo , aíe-
gurando á Hermenegildo , que le res-
tituiría á ííi gracia, íblo con que no 
ie reííftieíe á comulgar por mano de 
«n Eclelíaftico Arriano. Replicó el 
Santo mancebo, que fu Religión no 
1c permitía tratar con efte diíímulo 
la Fe que profeíaba, ni le era licita ac-
ción alguna, que pudieíe Tonar á que 
'• ' W 
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tenia una miíma comunión con los A.deGKr. 
Hereges. Indignóíe tanto Leovigildo 5TO. 
con efta reíiftcncia, que él llamaba 
obftinacion, equivocando la obftina-
cion con la conftancia, que al punto f 
dio orden para que aquella miíma no^ 
che le eortaíen la cabeza dentro de 
la Cárcel. Apenas llegó á noticia de la 
afligida Ingunda la ejecución de h 
tyrana íentencia, quando fin perder 
tiempo ^ porque no peligraíe en la di- A.deCtar. 
lacion íu leguridad , y la de íii hijo el, S 86. 
Principe Theodorico , íe retiró con él 
al Africa, donde poco tiempo defpucs 
murieron hijo , y madre , confpiran-
. do contra liis preciólas vidas el cli-
ma, la peíadumbre, el dolor , y los 
trabajos. 
Son los hijos pedazos del corazón 
de los padres, y no es fácil arrancar al 
corazón los pedazos, fin que dé mu-
chas íeñas de íeníible el miímo deípe-
dazado corazón. Ningún Padre quito 
violentamente la vida á un hijo de iu 
cariño , fin que dejaíen de atormen-
tarle los gritos de la naturaleza , lue-
L3 g© 
T66 COMPEND. T)T. L A HIST. 
A.'deChr. go que los pudo percibir , íbíegado el 
5 8 <r. "' ftdicioíb eftruendo de la colera. Quan-
do Leovigildo hizo reflexión á loque 
avia ejecutado , fe entregó primero á 
lín defmedido dolor , y defpues á un 
furiofo deípecho , que dejándole con' 
la advertencia , que bailaba para la 
" pcíadumbre, le privó de la que era 
menefter para acertar con el remedio. 
Repreíentóícle con viveza toda la 
: ' atrocidad de íuacción, y achacándola 
toda á la opoíicion de los Catholicos, 
por no faber, ó por no querer difcer-
r i r entre la ocafion , y la cauía , vol-
vió contra ellos todo el ardor de líi 
enojo. Defterró á los Obifpos, fin ex-
ceptuar al miímo San Leandro; delpo-
jó las Igleíias, cchóíc fobre íiis rentas, 
Y fobre fus Ornamentos íagrados; eon-
fiícó los bienes de los poderofos, y 
mandó quitar la vida á muchos Gran-
des , pareciendole , que podian íervir 
de efton o á la íucefion en la Coro-
ña de íii hijo Rccaredo: acción en 
que la política anduvo con el disfraz 
de la Religión , de la jufticia, y déla 
ven-
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venganza. Coftaba poco dolor la A.dcChr. 
muerte de los eftraños , á quien íc 5 8*. 
avia eníayado de iníenfible en la muer-
te de un hijo proprio. 
A l año figuientc íe íintió acometí' 
do de una grave enfermedad , que 1c 
derribó primero en la cama, y deípues 
en la ícpultura. Es la muerte el efpe-
jo mas fiel de nueftras operaciones: 
defpojalas de los colores poftizos , que 
las paflones las preftan , y las repre-
fenta muy al natural. 'A la reflexión 
de efte efpejo vio con toda la claridad 
Leovigildo lo que avia executado; 
y en aquella ultima ora no podia 
apartar de la memoria á íü hijo Her-
menegildo. Acordábale con ternura, 
á langre fria, de lo que avia hecho 
eon furor á íangre caliente. Repaíaba 
en íli imaginación quanto avia hecho, 
y dicho el Principe difunto; la piedad 
de íus coftumbres , el pelo de íus re-
preíentaciones , la prudencia de íus 
reípueftas, la modeftia en fus repullas; 
hallábale fiempre intrépido , íiempre 
confiante 5 pero nunca le encontró 
L 4 me-
1 ¿)8 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. menos atento : de tal manera íupo 
I*6*' acreditarfe de buen Catholico , que 
nunca íe defcuidó en parecer mal hijo. 
Diículpabale , llorábale, y acufabafe á 
si mifmo. En efta feliz coyuntura en-
tro en íu quarto San Leandro , á quien 
avia levantado , y hecho llamar del 
deftierro. Suplicóle, que hicieíe iní^ 
truír enla Fe Catholicaa ílihijo Re-
careció; y teniendo bailante luz para 
conocer íü verdad , no tuvo la reíb-
lucion, que era menefter para profé-
farla. Solicitó, que íu hijo íe hicieíe 
Catholico ; pero él quiíb morir 
Amano. 
NOr.4 DEL TRADUCTOR» 
• 
„ Quando íe dice, que Lcovigildo 
„ íujetb á los Cántabros, no íe debe 
„ entender de los Cántabros Septenr 
„ trionales, y Montuofos, cuya con-
„ quifta no eftá averiguada; fino de 1Q$ 
que habitaban aquella Cantabria 11a-
JJ na acia' la Rioja, donde eíhivo la 
„ Ciudad de elle nombre, -cuyas reli-
„ quia$ 
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v quias aún íe deícubren oy , no le- A.deChr». 
^jos de Logroño: los quales, fien-
„ do primero de los Vaícones , y 
„ defpues de los Godos , avian vuel-
jjtoáíiis antiguos dueños, de cuyo 
„ poder los arrancó íegunda vez Leo-
» vigildo. 
R E C A R E D O. 
r'r ' J • " • -Su oy¿:í\-s ;• ui'iiham . 
Su hijo Recaredo le fueede^  
Con quien tanto la luz,, la verdad puede. 
Que a SÍ, y a fu tíacton, de Seña Amam^ 
Obediente rindió a la Te 'Rotnana, 
No caben en la ponderación las 
bendiciones del Cielo, que una mu-
ger piadoía, y íanta puede llevar con-
figo á la cafa donde entra. La virtud 
de Ingunda convirtió á Hermenegil-
do; y la íangre de efte Martyr , dos 
veces coronado , produjo la reduc-
ción de íu. hermano Recaredo , y la 
de toda la valeroía Nación Goda Eípa-
ñola. Movido efte Principe de los diC 
«mfosde fu Santo hermano, pero mu-
I J Ú C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. cho más perííiadido de ílis exemplos, 
58í. fubío al Trono con la Religión Ca^  
tholica en el corazón. Para abrazarla 
con fundamento , íblo le faltaba íer 
inftraido en ííis principios; y logran-
do efta inftruccion de ííi tio San Lean-
dro , rio fardó en comunicar lela á 
todo el Reyno , juntamente con la 
noticia de iíi converíion. Aíbmbro-
fá mudanza! efedo de la dieftra Om-
nipotente ! En menos de dos años, 
ci Rey , y toda la Nación Goda 
abrieron los ojos á la luz de la ver-
- dad : caí! todos abjuraron el Arria-
niímo; y los que poco antes períe-
guian la Iglefia Catholica á manera 
de Tyranos, aora íe rendían á ííis 
preceptos, como hijos obedientes; La 
Nación de los Suevos avia hecho lo 
miímo cafi diez y ocho años antes, 
á irnitacron de fu Rey el piadofo 
Theodomiro. : . : 
Fueron llamados de. íus , deílier-
roslos Obifpos Catholicos, y refti-
tuidqs á fus Sillas refpedivas. Volvie-
ron las Iglefias á entar en pofeíion de 
íus 
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flis rentas, los Templos en la de fu A.dcChr. 
antiguo culto, los Altares en la de fu í8^ -
luftre, y ornato , y íe frequentaron 
los Concilios, para reducir á ííi pri-
mitivo vigor la Ecleíiaftica diíciplina. 
Imito Recaredo en eftos Concilios el 
egemplo, que dio en el de Nicea el 
Grande Conftantino , afiftiendo á ellos 
para venerar , como Padres de ííi 
eípiritu, á los que en lo temporal 
le obedecían rendidamente como á 
Soberano. Dichoíamente mezcladas, 
ó confundidas las Naciones , no íe 
hacia diferencia del Eípañol al Godo, 
del Godo al Suevo , ni del Suevo al 
Alano; y íblamente íe reconocía en 
Eípaña un Dios, un Rey, y una 
Ley; debiéndole á la uniformidad de 
la Religión el feliz deftierro de todo 
nombre que tuvieíe íbnido de d £ 
cordia. 
Ayifta detan portentoíá mudan-
za , la alegría de la Igleíia univeríal 
fué crecida; pero el triunfo de la Igle-
fiadeEfpana fue completo. Vio pof-
tradasá íiis pies todas las Naciones 
bar-
171 COMPÉND. DE LA HlST. 
A.deChr. barbaras, que la avian fujetado; mul-
5 8í» típlicado el Rebaño de Chrífto , en el 
qual íé contaban ya por obejas, los 
que antes íe temían como lobos. El: 
Rey recibia embajadas , y enorabuc^ 
ñas de todos los Principes Chriftianos: 
pero eftos aplauíbs los reftituia con fi-
delidad al Cielo, acompañados .de gra-
cias reverentes , por aver unido en 
íii tiempo la paz, y la verdad en^ íus 
Hilados. Hafta entonces no avian 
amanecido en Eípaña dias tan íerenos, 
ni avia vifto Principes tan humanos, 
tan afables, tan piadoíbs, ni tan apli-
cados al buen gobierno de ílis vaía-
líos. No era mucho , que la protec-
ción del Cielo íe explicaíe vifible en 
favor de un Principe dotado de pren-
das tan Chriftianas, y tan Reales co-
mo Recaredo. Tres veces conípiraron 
contra íii vida algunos , que avian 
quedado por aíqueroías reliquias del 
Arrianifmo, mezclandofe en la conf 
piracion la Reyna viuda Goívinda, 
raadraftra del Rey, y Tyrana de la 
virtuofa Reyna Ingunda ; pero la Pro-
vi-
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videncia Divina evitó el golpe, deícu- A.dcChr, 
briendo la alevosía , quandono era 58f» 
mas que amago. Los Franceíes to-
maron las Armas contra Recaredo, 
con pretexto de vengar la muerte de 
Hermenegildo , y los ultrages de In-
gunda. Pero como el piadoíoRey en 587., 
nada avia tenido parte , íe declaró el 5 8 8 , 
Cielo á favor deíli inocencia , y con-
figuió dos viftorias completas de los 
Franceíes junto á Carcaíbna, obligán-
dolos á acetar la paz , con que los 
avia brindado íu moderación. Afian-
2Óíe efta paz calando Recaredo en íc« 
gimdas nupcias con Clodoíinda, her-« 
mana de Childeberto, Rey de Auí^ 
trafia. Volvieron á inquietarle los 
Griegos, pretendiendo amotinar los 
Pueblos á favor de la mudanza , que 
le acababa de hacer en la Religión; 
pero fueron reprimidos en el miímo 
año , en que le fintieron levantados. 
Los Vaícones Navarros, ííempre in-
quietos , y ííempre apaííonados por • 
antigua libertad, pretendieron la-
cudir el yugo del vafallage; pero á la 
pri-
174 CoMPBND. DE LA HlST. 
A.deChr. primera vifta de las Tropas del Rey 
? 8 7 . rindieron las Armas, y íblicitaron el 
í8*» perdón por el camino del reconoci-
miento. El glorioíb Recaredo, ven-
cedor de si miímo, de la heregia, y de 
todos ííis enemigos , dentro , y fuera, 
terminó la triunfante carrera de fu 
vida con una dichoía muerte á los 
diez y íeis años de íii Reynado. Dejo 
tes hijos, Liuva , Svintila, y Geila, 
eícogiendp el Cielo á íiis deícendien-
tes para Reftauradores de la Monar-
quía , y de la Religión , deípues de la 
irrupcipn de los Moros, , 
* . ' - , . 
SÉPTIMO SIGLO. 600. 
liuva , Witerico , y Gundemaro, 
Con Sifebuto ( cafo ejiraño , y rarol) , 
Aunque poco haz.añofos. 
Lograron unos Repos venturofos* 
A.dcChr. Entramos en el íeptimo figlo, po« 
íoo. co fecundo en íiiceíbs grandes , afi 
por la corta duración de los Reyna-
dos, 
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¿os, como porque la Monarquía, bien A.dcChr. 
afianzada ya, y fortalecida, íe halla- 6oo* 
ba deíembarazada de enemigos foraf 
teros, y la uniformidad de la Reli-
gión la aíeguraba contra las inquietu-
des inteftinas , que por domefticas, 
fuelen íer mas peligrólas. Semejante i 
un Rio mageftuoíb , que corre con ÍCH ; 
fegada gravedad coíi todo el caudal 
de íu corriente entre las dos eípácio- • 
fas margenes , que ofrecen madre Ca-
paz á ílis raudales; afi corría la Mo-
narquía Efpañola , viendo colar los 
dias, y los años por el íeno de la 
tranquilidad, y del repoíb. Obíerva^ 
baníe las leyes , florecía la Religión; 
yfital vez íe aíbmaban en la Corte 
algunos rumores de inquietud , con 
el motivo de la íiicelion á la Coro-
na , ó no llegaban, ó llegaban con 
fuerzas muy caníadas a noticia de los 
otros Pueblos. 
Luego que murió Recaredo, fué 60U 
ííi hijo Liuva' elevado á la mageftad 
del Solio. Sucedióle en las virtudes, 
no menos que en la Corona; y aun-
que 
1^ 6 COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. que los años eran pocos, los talentos 
éQU eran tantos, que apenas íe conocía 
fi era el Padre, ó fi era el hijo el que 
reynaba:Flor hermola, aunque tem-
prana , que prometía los mas íazona-
dos frutos , fi el cruéí ambicioíb cu. 
chillo de Witcrico no íc uviera dado 
priía á cortarla f llorandoíe infaufta-
mente íegada , apenas aparecida. A los 
^>^» veinte años de edad,y á los dos de Rey-
6c0. no 9 dejó de rey nar, y. dejó de vivir. 
Logró Witerico la Corona por 
fruto de íü aíeíinato. En todo fuce-
dió á Liuva , menos en la afabilidad^  
y en las demás prendas Reales. Rey-
no de manera , que los Pueblos llora-
ban cada día mas al Rey, que avian 
perdido , y deíeaban perder quanto 
antes al que tenían. Por eíb no eípe-
raron á que el curio de la naturaleza 
los conlblaíe con el Suceíbr. No obf 
tante el horror que los cauíaba ver 
teñidas las manos del uíurpador en la 
inocente íangre del amable Rey , que 
los avia arrebatado, diíímularon el 
horror, y el dolor en el filencio; mas 
quan« 
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quando vieron, que Witerico fe de • A.deChr. 
claraba parcial de los Amanos,de cuya ^03, 
infidelidad fe avia férvido para la ufur-
pacion ; luego que obfervaron , que 
íe aplicaba á reílicitar las cafi muer-
tas cenizas del Arrianifmo , rompie-
ron las margenes á la tolerancia , y ' 
amotinandoíe todos, entraron los mas 
intrépidos en Palacio, dieron de pu-
ñaladas á Witerico , y arraftraron el 
infeliz cadáver perlas calles , fin per- 6io, 
donar el furor á las mas indecentes 
ignominias. Triíle, pero jufto caftigo 
de íii parricidio ; jufto , digo , no de 
parte de los vafallos, que eíbs nunca 
pueden tener de íu parte a la razón 
para perder el refpeto ai Soberano; 
fino de parte del Cielo , que venga la 
íangre por la íangre; y aunque conde-
ne el atrevimiento en los ejecutores 
deíus juftos Decretos, permite para 
el eícarmiento lo mifmo que abomina. 
Reynó fíete años Witerico : íbbrado 
tiempo para que lo (agrado de fu per-
fona le firviefe de aíylo contra ios 
atrevimientos. 
Tm,u M Gun-
I j S C O M P E N D . D E L A H l S T , 
A.dcChr. Gundemaro mereció todos Jos 
^10' votos para la Corona, y fuéíaludado 
Rey por aclamación. Era digno de la 
honra que recibía, y gozó muy poco 
de ella. Veinte y dos mefes de Reyna-
do fue todo el intervalo , que una ma-
lignaenfermedad le permitió entre el 
Trono, y el íepulcro. Aíí íe defva-
nece la gloria del mundo , cuyo ter-
mino puede dilatarle mas, ó menos; 
pero no puede evitarle. No es deígra-
cia el encontrar prefto con el fin de 
la carrera , quando íe llega bien á él, 
. Es librarle de los peligros del golfo, 
y arrivar quanto antes á la íeguridad 
del puerto. 
A Gundemaro íucedió Silebuto 
con igual coníentimiento , y aclama-
ción de todos los Eftados. Era válien* 
te, y piadoíb. Dió pruebas de fu valor 
en la guerra, que tuvo con los Grie-
gos , á quienes quitó muchas Plazas, 
dejándolos con lo demás , en atención 
á que eran Catholicos. Como zeloíb 
protedor de la Fé,defterró de íii Rey-
*io á todos los Judíos, que no quifíe-
xon 
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rpn abrazarla. Convirtió á muchos A.deGhr. 
con amenazas, y caílígos, valiendoíe 61 i -
de la violencia , en lugar de la perilla-
fion , y equivocando el zelo con la 
imprudencia. La Religión , refpedo 
de quien no la profeía , íe períuade, 
pero no íc manda. De efta regla que-
dan excluidos los hereges, que avien-
dofe introducido en la Iglefia por 
la puerta del Bautifmo , pueden, y de-
ben íer compelidos á reftituíríe á ella. 
Pero un Principe Godo, criado con 
el defpotlímo, que era como genial en 
la Nación , reparaba poco en eftas 
delicadezas , y le hacian menos fuerza 
las diftinciones del entendimiento, que 
losimpulíbs déla piedad, afianzados 
enlareditud de íii intención. A efto 
íe debe atribuir la piadoía intrepidez 
de Siíebuto, y no á falta de talen-
tos : pues aun las Hiftorias antiguas re-
comiendan tanto íu capacidad , que 
refieren como eípecie de prodigio en 
aquel figlo , que entendía la lengua 
Latina. Reyno ocho años, feis mefes 
y diez y feis dias. Sucedióle íu hi-
M 1 jo 
l8o C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deGhr. jo Recaredo , fi le puede llamar fu-
íai . - ceíbr fuyoel que paíando caí! defde 
Ja cuna al Trono , y defde el Trono 
al íepulcro, con íblos tres mefes de 
reynado , equivocó él brizo , y el 
folio con la íepultura. 
S V I N T I L A. 
Svintila en la guerra adquiere gloria^ 
T m la paz. es afrenta en la memoria. 
Svintila , hijo íegundo del piadoío 
Recaredo, aguardó á que la elección 
de los Grandes le colócale en el Tro-
no, que tanto avia iiuftrado íu glo-
riólo Padre. La elección no pudo íer 
mas acertada , coníiderados los mé-
ritos preíentes. Era Svintila cuerdo, 
y religioíb en todas íiis acciones, afa-
ble con todos, tan caritativo con los 
necefitados, que mereció el gloriofo 
renombre de Padre de los Pobres, 
juntando á eftas partidas relevantes 
unas prendas políticas, y militares tan 
íbbrelalientes, que en las guerras paf 
ía* 
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fadas dieron igual egercicio á la ad- A.dcChr. 
miración ííi valor, y fu prudencia. tfai> 
£n fin , nada le faltaba para que los 
Pueblos lograíen reíücitado en él el 
díchoíb Reynado de ííi Padre: y co-
menzó á portarle de manera, que def 
empeño bien las , grandes eíperanzas, 
que la Nación avia concebido, quan-
do le pufo el Cetro en. la mano , y la 
Corona en la cabeza. . ; 
Continuábanlos Griegos en infef 
tar las Provincias Meridionales , y 
Occidentales de Eípaña : y como eran 
dueños del Africa , fácilmente facaban 
de ella Tropas, y refuerzos coníide-
rables. Con íiis Eíquadras, íuperiores 
alas de los Godos, cubrían las Cor-
tas de Portugal, y de Andalucía , que 
todavía ocupaban; y aviendo puefto 
en campaña un poderoíb Egercito , á 
pelar de los repetidos golpes con que 
los avia eícarmentado Siíebuíb , in-
tentaban no menos que recobrar to-
do el dominio antiguo de los Ro-
manos. 
No fe ocultaban á Svintila cftos 
M 5 db^  
i S l COMPEND. DE L A H I S T . 
A.dcChr. defignios, tan llenos de ambición , co-
f i i ' mo de gloria ; y perfuadido á que no 
lograría paz eílable , mientras tuvieíc 
por vecinos á unos enemigos tan ii> 
quietos, reíclvio deíalojarlos de íiis 
Dominios, obligándolos á volver de 
la otra parle del mar. Junto todas fus 
fuerzas, bufeólos en fu campo, pre-
ícntóles la batalla , y configuió una 
vidoria tan completa, que los dejo 
fin Tropas para mantener la campaña. 
No era menos hábil en aprovecharíc 
de las visorias, que dieftro en íaber 
ganarlas; con que lindejar las Armas 
de las manos , fitió , y tomó íiice-
íivamente todas la Plazas de los ven-
cides ; de íiierte , que corriendo de 
viótoria en vidoria , en íblos cinco 
años de guerra limpio á Eípana ente-
ramente de los Griegos, obligándolos 
á evacuarla para ííempre , puntual-
mente á los ochocientos y quarenta y 
616, O^S A"OS J en que los Romanos avian 
emprendido fu conquiíb. Corona-
do de laureles entró en fu Corte Svin-
tila, cubierto de gloria, y Heno de 
acia-
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aclamaciones. Principe dichoíb , íi A.deChr. 
uviera íído menos feliz , ó fi le uvieran G*6' 
durado mas los enemigos. Entre las 
fatigas de la guerra, era un Alexandro; 
entre las ociofidades de la paz, íe tranf-
formo en un Sardanapalo. Entregóíe 
totalmente á los deleytes íeníiiales, y 
para abandonarfe á ellos con mayor 
tranquilidad , íe deíembarazó entera-
mente del cuidado del gobierno, que 
puíb á cargo de íú muger Theodora, 
y de íii hermano Agila , cuyo minit 
terio, conducido de la avaricia, de la 
altanería, y de la violencia, puíb en 
conmoción á todo el Reyno. Pero ílis 
clamores fe deívanecian en el ayre, fin 
llegar á los oídos del Rey; porque cer-
radas las puertas de Palacio á la gente 
de bien , íblamente fe franqueaban a 
los Miniftros de íü dlíblucion. Fiaba 
demaíiadamente en la íeguridad de ííl 
Trono , fin acordarfe de aquella gran 
máxima de Demofthenes, que a quien 
no tiene enemigos , fe los fabricará 
fu nimia confianza. Luego que el 
Reyno vio como ahogadas en los ví-
M4' * cios 
184 GOMPEND. DE LAHIST. 
A.deChr. cios las virtudes del Monarca, y man-
chados los laureles con torpezas, per-
dió de vifta íixs antiguos merecimien-
tos , convirtiendoíe la veneración en 
defprecio , y el deíprecio en indigna-
ción ; y pafando de aquí al aborre-
cimiento , gritaban todos , que era 
menefter derribarle de íu elevación ; y 
quando ejflos gritos reíbnaban en los 
ángulos mas cícondidos del Reyno, 
íblo el Rey no los oía. Aprovechóle 
de una coyuntura tan favorable á íii 
ambición Siícnando , uno de los Se-
ñores mas ricos, y de mas valor del 
Reyno ; y negoció íécretamente con 
Dagobcrto , Rey de í'rancia, que en-
viaíe á Eípaña un poderoíb Eger-
cito. 
Dormía profundamente el afemi-
nado Monarca en los brazos de la íen-
fualidad , quando recibió la noticia de 
que Siíenado íe abalizaba á largas 
jornadas á . la frente de un numeroíb 
Egercito Francés, y que todos los 
Eitados de la Monarquía conífiraban 
á competencia íbbre colocar m fu? 
íie-
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fiencs la Coróna. Aquel miímo Svin- A.dcChr. 
tila, que antes avia íido un Héroe, 6%6* 
apenas era ya un hombre fin eípiri-
tu , fin dinero , y fin fuerzas para de-
fenderle : bajo del Trono fin refiften-
cia ; pero bien diferente de aquel Svin-
tila , que la Nación avia colocado en 
él diez años antes. El hombre fin ac-
cien j es como el agua fin movimien-
to, que poco á poco íe altera, hafta 
que totalmente íe corrompe. No ay 
que buícar en él ni virtud, ni en-
tendimiento , porque va perdien-
do por grados lo racional, hafta 
quedarle folo con lo que tiene de 
bruto, 
• 
Al Francés, Sifemndo, y a fu efpada 
T>ebe el tener la frente coronada: 
%n fu Repo( ahuyentada la injujlicia) 
Se ahajaron la paz,, y la jufiieia. 
Sucedióle Chintila , defpues Tulga: 
Chindafvinto a SÍ mifmo fe promulga 
Por Rej « ^  chindafvinto 
Lefucede fu hijo Recefvinto, 
Sof 
l 8 6 C O M P E N D . D E LA H l S T . 
A.dcGhr. Softenido Siíenando , aun menos 
^ 1 * del Egercko Francés , que de la 
avcrfion general de los Eípanoles é. 
odiofo Reynado de Svintila , fué acla^  
mado por Rey j no Tolo fin opofi-
cion, fino con general aplauíb de 
todo el Rey no. Deípidio á los Fran-
ceíes , deípues de aver explicado con 
ellos íu generoíidad , y lu agradeci-
miento , enviandolos á íu Patria tan 
íatisfechos de íii liberalidad , como 
gloriofos de íü feliz expedición. Rey-
^57' no íblosíeis años: corto eípacio para 
ííi vida ; bailante para ííi gloria. En 
íu tiempo florecieron la paz , y la 
jufticia; íe reformo la Iglefia, y íe 
cultivó el Eftado: aquella por los 
prudentes Cañones , que íe promul-
garon en el Concilio Toledano para 
reftituir a fu debido efplendór la dif 
ciplina Eclefiaftica ; éfte por la co-
lección de las Leyes Gothicas, lla-
madas el Tuero juz.go. No eftá la cali-
fa de los defordenes en falta de Le-
yes i fino en íu inobíervancia. Es 
inútil, y aun pernicioía la multitud 
de -
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cíe preceptos, quando no ay valor A.dcChr. 
para hacerlos obedecer. La memoria ^ 37. 
de Siíenando uviera paíado, y paía-
ría de figlo en ííglo con integridad, 
fino llevara configo la fea mancha 
de la uílirpacion. 
Todo lo que nos dice la Hifto 
ria de los quatro Reyes inmediatos 
íiiceíbres de Siíenando , íe reduce 
á que coníervaron en paz la Igleíia, 
y el Reyno; que Chintila juntó un 
Concilio, y que reynó quatro años; 
que Tulga íblo reynó dos ; que la 
virtud dominante de eíle Principe ^40. 
era la caridad con los pobres, lien-
do máxima Tuya , que éfta debía íer 
la virtud íbbreíaliente de todos los 
Monarcas, cuyos teíbros no debie-
ran fervir á íu vanidad, y á ííi re-
galo, fino al alivio del vaíailo, ha-
ciéndole feliz, y facandole de nece-
fidad. No eíperó Cliindaívinto á que 
los votos le puíieífen la Corona en la 
cabeza:-quitó eíe cuidado á los Elec-
tores , ponicndofela él mifmo. Era 
General de las Tropas, y.las tenia 
to-
l88 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A-deChr. todas á fu diípoíicion : con que no 
<4». era fácil fe atrevieíe otro Candidato 
a declararle Pretendiente. Con la mif 
ma facilidad, ó con la miíma defpo 
tiquéz hizo compañero , y declaró 
por fuccíbr fuyo á líi hijo Recefvin-
to. El Padre reynó feis años ¡ y ocho 
mefes; el hijo algunos mefes mas, fo. 
bre veinte y tres años. 
VAMBA, HERVIGIO, EGICA, 
Vamba (raro prodigio ! ) fe refifte 
Afer Rejy quando el Rey no mas le infijle: 
X dándole A efcoger Corona, o muerte^  
Aun dudo Ji era aquella peor fuerte. 
JEl Cetro admitió en fin para dejarle, 
Defpues de aver fahido Vindicarle 
De los que confpiraron 
Contra el mifmo a quien tanto defearon, 
Me]oradas las leyes, y cojlumbres, 
A m Monafierioyoculto entre dos cumbres, 
Se retiro gloriofo. 
Vos veces de fu Reyno vifioriofo: 
No tanto por averie refiftido, 
Quanto p r m fir Rey d que khA fulo. 
l a 
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la Corona, que llervigio en paz, conferva, A.deGhr. 
para el ingrato Egka la referva, ^7»» 
Deícollaba Vamba entre los Gran-
des , como el cypres entre los ve-
jetables ; y la íliperioridad de ÍÚL 
genio en el arte de gobernar avlm 
logrado aplauíbs , y admiraciones 
en los reynados precedentes. A la ele-
vación de íus talentos políticos jun-
taba un deíengaño Chriftiano , pro-
ducido de ííi continuada feria medi-
tación íbbre la vanidad , y ningu-
na ílibílancia de todas las coías de! 
mundo , con que las miraba con 
menos ambición , que faftklio. To-
dos á una voz le juzgaron digno del 
Cetro ; pero el Cetro no era dig-
no de ei: no porque le deídeñafe 
con aquella eípecie de faufto Stoy-
co , que quiere parecer modeília, y 
es vanidad faftidiora; íino porque 
huía de él , movido de un genero-
ib menofprecio de las grandezas hu-
manas , deíeofo de vivir en el reti-
ro , fin tantos eftorvos , para entre-
gar-
I C j O C O M P F . N D . D E L A H l 5 ¡ T . 
A.deChr. garíe al egercicio de las virtudes 
^7». Chriftianas. Refiftioíe, con tanta mo-
deftia como conftancia , á recibir la 
Corona , con que todos le brinda-
ban. Raro phenomeno de aquellos, 
que vén muy de tarde en tar-
de los figlos ! Pero la miíma reílf 
tencia , que hacía á la Corona , daba 
mayor impulíb al empeño, que te-
nía toda la Nación de coronarle. 
Deípues que los Grandes experimen-
taron inútiles todas las inftancias, re-
folvieron echar por el atajo , valién-
dole de un medio tan extraordinario 
para violentarle al coníentimiento, 
que apenas tiene otro egemplar en 
la Hiftoria. Introdujeroníe de repen-
te en íii quarto algunos de los mas 
acalorados : y deíhudando un efto-
que , le le pulieron al pecho , di-
ciendole con reíblucion , que eíco-
gieíe entre el Trono , ó la muerte 
lo que le tuviele mas cuenta, limi-
tándole el arbitrio á uno de los dos 
extremos. Aun aíi tuvo fufpenía; la 
reíblucion, dudawdo quál de los 
dos 
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¿os era menos muerte ; pero al ca- A deChr. 
bo íe declaró fu determinación por 672. 
el Trono , y le honró eon íu elec-
cion. 
Prefto íe arrepintieron muchos 
de los milmos Eleótores, porque le 
experimentaron mas hombre de lo 
que quiiieran ellos. Comenzó á qui-
tar abuíbs , y dio principio I fa-
bricar deícontentos. Sublevaron los 
Grandes á la Galia Gothica, á Ca-
taluña , Aragón , y Navarra, y pro-
clamaron por Rey á Paulo , Gene-
ral de las Tropas. Era Vambagran 
Soldado , y marchando á la frente 
de fu Egercito contra los rebeldes, 
los derrotó en todas las funciones; 
tomóles las Plazas , y forzó á los 
mas obftinados' en las arenas de Ni-
mes, donde íe atrincheraron, duran-
dtí hafta el dia de oy grandes vef 
tigios del fuego, con que afoló aque-
llas campiñas. : 
Tan infatigable en el gávinete, 
como intrépido en la- campaña , íe 
aplicó á dar vigor á las Leyes , c f 
píen-
i p l C O M P I N D . D E L A H l S T . 
A-deChr. plendór á las Iglefias , y orden á to~ 
^7*» dos los Eftados. Adornó con edifi, 
dos, y aíeguró con fortificaciones 
á Toledo, Corte á la íazon del Rey-
no. Todos los hombres de corazón 
ís.no , y de intención no achacofa, 
íe complacían de ver colocado en el 
Tronó á un Principe tan digno. So-
lo á él íe le hacia mas pefado cada 
dia, y nada deíeaba tanto, como 
lacudir de fus hombros aquella carga, 
deíembarazando fu corazón de tan 
peligrólos cuidados. Quando Augufto 
íe fingió fatigado del Imperio, y de-
íeoío de renunciar la Diadema , con-
íiiltó íii difímulada refolucion con fus 
favorecidos: íeñal cierta , de que era 
afedacion , el que parecía delengaño. 
Pero Vamba coníultóíu determina^ 
don con aquellos miímos Grandes, 
que aípiraban á íucederle : medio in-
falible en lo político, para aíegurar 
ííi aprobación. Hay quien diga, que 
Hervigio adelantó la ejecución, valien" 
dofe del veneno. Acuíacion temerariaj 
en que tiene mas parte la malignidad^ 
que 
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que la razón. Para preííimir bien de A.deChr. 
otros, bailan ias apariencias; para acha-
car los delitos, ion menefter rnas 
pruebas, que las exterioridades. Poco, 
6 nada íe arrieíga en que íe equivo-
que un juicio por el camino de piado-
fo 2 pero íe va á perder mucho en def- { 
acertarle por el lado de temerario. 
Eftuvo tan lejos del noble corazón 
de Vamba efta mal fundada íbípecha, 
que él miímo nombro por íii fuceíbr á 
Hervigio; y apenas convaleció de ííi 
enfermedad, quando renuncio el Tro-
no , y el Mundo j y retirado á un 
Monafterio, vivió en él con egem- ^g0 
pío, y murió con íantidad* 
Ño dio lugar Hervigio á que le 
obligaíen con violencia, como á 
Vamba, á tomar las riendas del go-
bierno. Ápoderóíe de ellas antes que 
el Reyno ratificaíe fu nombramiento, 
y las manejó con prudencia j coníer-
vandolas en una eípecic de calma, que, 
fin meter ruido, mereció grandes elo-
gios. Un Principe, que íabe confervar 
la paz con los vecinos, y mantener 
Tm.I, N en 
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A.deChr. en tranquilidad á ílis Pueblos, es mas 
¿ 8 0 . recomendable, que otro preciado de 
Conquiftador, que por tener dos Pla-
zas mas, deíangra las venas, y las ar-
cas de fus vafallos. Empleo Hervigio 
fus buenos oficios con los Grandes i 
favor de Í11 yerno Egica; y nombrán-
dole fuccíbr íuyo con íu conícnti-
miento , para que lin eícrupulo pu-
dielenpreftarle el juramento de fides 
^87. Hdad , los libró del que le avian preP 
tado áél. 
No es el reconocimiento la vir* 
tiid mas favorecida de los Grandes, 
ni es la prenda de que hacen mas vani-
dad. Acreditó Egica eíla verdad , cor-
reípondiendo con ingratitudes á los fa-
vores de ííi íuegro. Divorcióíe de la 
Princeía íu hija , de cuyo matrimonió 
tenia ya por prenda al Principe Witiza, 
y perfiguio á tocios los apaíionados 
delaperíbna, ó de la familia deHer--
vigió. Como que fe avergonzaba de 
aver recibido la Corona de una ma-
• no , que antes de íli elevación íe hon-
raba mucho en befarla. Es la ingra-
ti-
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íitud un monílruo , que irrita a la hu- A.deChr. 
manidad. La deEgica encendió con- ^ 87. 
tra si los ánimos de íus vaíTallos, y le 
fufcitó guerras civiles tan peligrólas, 
que mas de una vez eftuvo para per-
der el beneficio de la Corona , que 
tan mal avia agradecido. Á los diez 
años de fu Reynado dividió el Cetro 
con íii hijo Witiza , y obligó á los Go-
dos á que le reconocieíen por Rey 
de Elpaña. Quatro años deípues acabó 
lii vida con el íiglo, defpues de una 
cnfermedad,que íe la quitó en Toledo. 
• ' íl ' -
; OCTAVO SIGLO. 700. 
W 1 T i z A. 
Salomón dfúnápo fue Witi&ii, 
Fm Nerón al fin efcandali^ a» 
Mirado el Reynado de Witiza á yop. 
dos diferentes luces ; ó coníiderado 
deíde dos opueftas diftanciaS, repre-
senta también dos aípedos muy con-
trarios. Por una , un Rey de los mas 
ISU pru-
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A.deChr. prudentes; por otra, un Rey de los 
7 «o- mas precipitados : oy Padre , maña-
na Tyrano; Salomón en íu gloria, Ne-
ron en íus delitos ; y por reducir el 
retrato á dos Tolas pinceladas, el lien-
Zo de ííi Reynado ofrece á la viíla por 
un lado el Reyno de la razón , y d« 
la piedad; por otro el de la brutalidad, 
y tyrania. 
Los principios del de Witiza fue-
ron los mas magníficos, los mas pare-
cidos al Reyno de Salomón , quando 
efte Monarca hallaba en el ápice de 
la felicidad , y de la gloria. Proteótor 
de la inocencia , amparo de la virtud, 
vengador de la injuílicia , zelador del 
Culto Divino, Padre de los huérfanos, 
defeníbr de las viudas, coníiielo de íus 
vaíallos, Rey pacifico : no penfaba 
mas que en hacer felices á todos. Pa-
ra que ninguno quedaíe excluido de 
ííi piedad, levantó el deftierro á to-
dos los defterrados, volviólos fus ha-
ciendas , y los reftituyó en fus env 
pieos, y dignidades. Mandó quemar 
todos los Regiftros , Autos, y Proto-
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colos, por donde podía dcrivaríc k A.deChr. 
los figlos futuros la memoria de íiis de- 700, 
lítos, ó verdaderos, ó achacados , pa-
ra que fu nombre colaíe fin nota á la 
pofteridad. Cada día era feñalado coa 
alguna de aquellas virtudes bienhecho-
ras , que hacen adorar á los Monarcas. 
A imitación de Tito Emperador , te-
nia por perdido el dia, que íe le avia 
paíado fin hacer algún beneficio. 
A vifta de una Aurora tan lurai-
nofa, y tan brillante , parecía que iba 
á amanecer en Efpaña el Reyno de 
oro 5 y con efeéto uviera amanecido, 
íi en el catalogo de las virtudes de 
Witiza uviera hecho lugar á la coní^ 
tancia. Comenzó á dominar á íiis pa-
ilones; pero con el tiempo íe canso 
de fujetarlas á Ja razón , y á la Ley de 
Dios. Luego que dexo de reprimirlas, 
íe rindió a la eíclavitud de obedecer-
las. La primera que tyranizó fu cora-
zón , fue el amor á las mugeres. Efta 
pafion hizo tan rápidos progreíos, 
que en pocos dias la flaqueza pasó i 
íer difolucion, fin queíe reconocie-
N5 fe 
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A.deChr, fe otro afylo contra la brutalidad de 
7oo. lafdvia, que el de la vejez, ó el 
de la deformidad. 
Embriagado Witiza con efte tor-
pe veneno, quito del todo la maleara 
á la vergüenza , y á la razón. Admitió 
públicamente un gran numero de con-
cubinas, mandando darlas el tratamien-
to de Reynas. Comenzó el efcandalo 
á producir ííi primer efedo en la mur-
muración de los vaíallos; y para íole-
garla, haciéndolos á todos delinquen-
tes , publicó un decreto en forma de 
Ley , que permitía á todos la milma 
libertad. Levantaron el grito los Obif 
pos contra un Decreto tan contrario 
á la Religión Ghriftiana; pero Witi-
za , creyendo que era embídia , el que 
parecía zelo , para acallar á los Obií^ 
pos usó la miíma infernal política, que 
avia praélicado con los demás vaía-
llos, y publicó íegundo Decreto , en 
que eftendia á los Eclefiafticos, y á los 
Religiolos la miíma libertad, que por 
el primero avia concedido á los Segla-
res. El fin no podía íer mas perveríb; 
pe-
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pero tampoco podían eícogcríé me- A.deChr. 
dios mas proporcionados para coníe- 7bo. 
guirle. Eftos Decretos fueron obede-
cidos con la mayor exacción ; porque 
contra las Pragmáticas, que favorecen 
las pailones , ay pocos delinqüentes. 
Acudió el Papa al íbeorro de la Igle-
fia de Efpana, que iba á precipitarle 
en el ultimo exterminio. Como Padre 
común de los Fieles exortó , rogo, 
conjuró, amenazó, pero el Monarca íe 
hacia íordo a ííis voces; porque fien-
do efecto natural de la lujuria arran-
car del alma las virtudes todas , ya no 
avia ni Ley , ni Fe, ni Religión, Y 
para cerrar de una vez la puerta á los 
íylvos del Paftór Univeríal,que le mo-
leftaban , aunque no le corregían, de-
terminó echar por el atajo , y publico 
tercer Decreto , en que mandaba, que 
ninguno de ííis vaíallos , fó pena de k 
vida , preftaíe obediencia al Papa. 
Entonces, rotos ya los diques al 
deíbrden, autorizado por las Leyes, 
protegido por el Principe, alentado 
con fu exemplo , fe derramó por todo 
N4 el 
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A.deChr. d Reyno á guifa de un torrente i i ^ -
700. ' petuoíb. Del Trono íe comunicó al 
Palacio , del Palacio á los Cortefanos, 
y de ia Corte íe derivo á todo el vul-
go ; de manera , que desfigurado el 
femblante de Eípana en pocos años, 
folo íe reconocía en fus Ciudades, y 
Provincias al aípedo de la diíblucion. 
Ni aun el miímo Santuario íe eximió 
enteramente de la corrupción conta-
gióla de los tiempos; porque íi la pie-
dad , defterrada de las poblaciones, 1c 
quería refugiar á los Monafterios, tal 
vez encontraba eícollos , donde penía-
ba hallar íeguridad; y era naufragio 
de la Religión , el que íé avia fabrica-
do para puerto de la virtud. 
En medio de un contagio tan uni-
veríal, reíervó Dios en Eípana, como 
en otro tiempo en el Pueblo de líraél, 
una porción de fieles íiervos íuyos,que 
no doblaron las rodillas ante el Idolo 
Baal. Penetraron hafta el Trono de 
Witiza ílis lagrimas , y fus clamores; 
y el Rey, que avia recibido del Cie-
lo un corazón naturalmente inclinado 
a 
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á la piedad , eftuvo algún tiempo en- A.deGhr, 
tredudoíb, y contenido; pero expe- 7oo. 
rimentó muy á fu coila, que es mas 
fácil fujetar las pailones antes que íe 
deíbrdenen , que una vez deíbrdena-
das, volverlas á reducir al yugo de la 
razón. Eran muy débiles ílis fuerzas 
para romper tantos lazos. Si al tiem-
po que deliberaba indeciíb entre la 
obllinacion , y la enmienda , uviera 
tenido cerca de íli períbna algún hom-
bre de efpiritu , y de reíblucion, que 
le alentaíe , quizá uviera íalido con 
felicidad de tanto abyímo.Pero es def-
gracia de los Principes viciólos eftár 
ílempre rodeados de Minillros hedion-
dos , y de viles lilbnjeros, que los re-
preíentan como punto de honra el ir 
adelante en fus perverfas coftumbres, 
como que confíela el deíbrden aquel 
que le reconoce. Rara alucinación 
de la vanidad humana! como íi no 
fuera la obftinacion en el mal carác-
ter proprio de una malignidad diabó-
lica. Diolos Witiza oídos, y la que co-
nienzb miíem,acabó empedernimento. 
I En-
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A.dcChr. Entre tanto temió,y temió con ra-
7oo. zon, queim traftornamiento tan uni-
verfai en lo Político , y en lo EclefiaC 
tico , no viniefe á parar en derribarle 
del Solio. Efta aprenfion le hizo ca-
biloíb , la cabilacion zelofo , los zelos 
defabrido , y el defabrimiento cruel. 
Deícargo los primeros golpes de fu 
crueldad íbbre los que rezelaba, que 
podian íer ííis fubftitutos antes de lie-
gar á Suceíbres. Arrebatado de co-
lera , quito de un baftonazo la vida á 
Favila, Duque de Vizcaya , hijo del 
difunto Rey Chindafvinto, fin que 
en efte deígraciado Principe íe reco-
nocieíe otro delito, que aver naci-
do hijo de un Rey, y íer muy digno 
de íerlo. Por la miíma razón mandó 
lacar los ojos a fu hermano Theodo-
fredo , Duque de Cordova , y Padre 
de aquel Don Rodrigo , que íe libró 
de las manos del Tyrano para tanto 
mal de Efpaña. Gemían todos, y na-
die íe atrevía á reípirar , porque de 
los íufpiros íe fabricaban proceíbs, y 
la queja era tratada como delito de 
le-
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leía Mageftad, Cada uno comunicaba A.deChr. 
á líi corazón , no fin rezelo, ó fin 700-
deíconfianza de que le fueíe infiel, el 
dolor que le cauíaba el laftimoíb es-
tado de la amada Patria. Pero ni aun 
efteíilencio bailaba á íbíegar las in-
quietudes del Tyrano , antes crecían 
con é l , como fe hace foípechoíb el 
damaíiado íilencio en un País enemi-
go. Mas para quitar de una vez á ílis 
Vaíallos ,no íblo el animo, pero aun 
el peníamiento de inquietarle, los hi-
zo: defarmar á todos; mandando por 
Ley , que todas las armas fueíen en-
tregadas á las llamas. Deímanteló las 
Plazas fuertes del Reyno, menos a 
Toledo , León , y Aftorga , que guar-
neció con Tropas eícogidas de íü 
devoción, para valeríe de ellas en ca-
fo de necefidad. Sin advertir, que en 
eftas mifraas difpoficionfcs íervia de 
inftrumento á la venganza del Cielo, 
que íe valia de fus manos para alla-
nar el camino , y abrir las puertas de 
Eípaña á los Sarracenos. 
) En medio de tantas precauciones, 
eík-
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A.deChr. eftaba pofeído de perpetuos fobre-
700. ükos ; tan atemorizado á vifta de fus 
deíbrdenes, como btrépido al tiem-
po de enarbolar la vandera del delito. 
No ay enemigo mis terrible , que el 
de una mala conciencia. Acompañá-
banle á todas partes las inquietudes, 
las zozobras, los rezelos, las defeon-
fianzas, las íbfpechas: las íbmbras íe 
le figuraban bultos, y en cada bulto 
711. íele repreíentaba un aíeíino. Al ca-
bo llegó el caíb de que alguna vez no 
le engañaíe fu rezelo ; porque parecía 
jufto , que el que imito tan perfeda-
mente á Nerón en las coítnmbres, y 
en la crueldad de la vida, le copiaíc 
también en la fimefta tragedia de la 
muerte. La entrada á los vicios eíla 
íembrada de flores; la íalida efta cu-
bierta de penetrantes efpinas. Si Witi-
za uviera íido confiante en el bien, 
uvierafido la gloria de la Monarquía; 
por íu inconftancia fué el oprobrio de 
la Patria 5 y podemos decir , que él 
fué la primera cauía de las calamida-
des, en que la veremos fumergida, 
oca-
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ocafionando al miímo tiempo la ruina A.deChr» 
de ííi familia. 7ÍX. 
NOT^Í DEL TR^D-ÜCTOR. 
„ Garda de Torres en la Chronica 
„ del Rey Catholico atribuye el De-
„ creto de deshacerfe, o de quemar las 
„ armas ofenfivas al infeL-z Rey D.Ro-
„ drigo , íiiceíbr de Witiza, por infíu-
„ jo del vengativo Conde Don Julián, 
„ que con artificioíb coníejo queria ir-
„ le deíarmando para el cruel deípique, 
„ que ya tenia tramado. No faltan al-
„ gunos Autores nueftros , que le fi-
„ guen, aunque tenemos por mas veri-
„ fimil, que fueíe Witiza el Autor de 
„ efte Decreto; porque temiendo cada 
„ inflante , que le quitaíen la vida, por 
„ las violencias en que le precipitaban 
„ fus excefos, íe le figuraría eftár me-
„ nos arrieígada,dejando menos inftru-
„ mentos á la muerte para ejecutar íu 
„ golpe. Sea lo que fuere, es digno de 
„ eterna memoria lo que ejecutó en ef-
„ ta ocafion una nobleMatrona deVal-
» deras,á cuyo noble fuclo debimos los 
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A.deChr. „ primeros influjos de nueftra niñez, 
71 r-' „ de nueftra infancia, y de nueftra edu^  
„ cacion. 
„ Poíeía cantidad nuraeroía de 
„ ganado, que llaman mayor : vendió 
„ mucha porción de él , como para fa-
„ cilitar el cumplimiento de los orde-
„ nes Reales, y empleo fu produóto en 
„ comprar todo genero de armas , tro-
„ cando también por ellas otras cabezas 
„menores. Quemó gran parte délas 
„ mas inutiles,haciendo brillante often-
„ tacion de fu obediencia;pero reíervó 
„ en lugares íbterraneos tanta copia de 
„ las mas aceradas , y luftroías, que 
„ quando el anímoío D.Pelayo llegó á 
las orillas del Cea con íu. pequeño Ef 
„ quadron, retirando á la Morííína, íe 
5, reforzó de manera con las armas,quc 
„ tenia reíervadas aquella íluílre Ma-
„ trona,que pudo adelantar el curio de 
3, íus victorias. Irritado deípues el Ar-
„ zobifpo Don Opas por efte leal haza-
„ ñofo atrevimiento de la Villa de Val-
„ deras,revolvió contra ella,íeguÍdo del 
„ Egercito Africano, qiie infamemente 
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„ acaudillaba , Apoftata de la Patria, y A.deChr. 
5) rebelde á la Religion.Pufola cerco,k 711-
„ entró, faqueó, y arrasó ; fiendo efta 
1 la fegunda vez,que la noble Villa de 
w Valderas quifo antes dejar de {er,quc 
dejar de íer leal, y fiempre á manos 
J5 del Africano furor. Callaron las H i f 
á torias el nombre de efta noble mu-
„ ger , y íolo nos digeron la hazaña: 
„ quizá porque todo nombre íeria mu-
„ cho menor que la emprefa. Acaíb 
„ también de aqui tuvo principio el 
„ íignificativo Eícudo de la Villa, que 
„ es una brillante Eftrella en la parte 
„ fuperior,y una Vandera,que tremola 
„ un brazo armado, en ademán de 
quien la faca triunfante de una ho-
j , güera, á la cual íirve de orla efta k £ 
„ cúyáon-.Conjñnget krM&jtk [cuta com-
„ hmet igne. No era razón, que nueftro 
„ agradecimiento dejaíe en filencio ella 
„ noticia, ni puede parecer violenta a 
j , quien íc hiciere cargo del jufto mq-
j) íivo, que tuvimos para añadir efta 
)> Nota, cuyas noticias debemos al miP 
» mo Garcia de Torres en la citada 
«Chronica. Ro-
208 C O M P E N D . D E L A H l S T , 
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Entregado Rodrigo a fu apetito, 
Trifie viciima fue de fu delito: 
Quando 'Julián, vengando fu deshonra. 
Sacrifico A fu Rey, fu Patria, y honra, 
Rodrigo , hijo de Theodofre-
do , y nieto de Chindafvinto , ocu-
pó el Trono deípues de la muerte 
de Witiza. Debió la Corona a to-
dos los hombres de bien , que avia 
en el Reyno , cuyo crédito pudo 
mas, que los parciales de Eba , y de. 
Silebuto, hijos de íu Anteceíbr. Pa-
recíales , que eftaba adornado de to-
das aquellas prendas Reales , de que 
íe forman los grandes Reyes, y en 
ellas afianzaban la reftauracion de la 
Iglefia, y del Eftado. Por el con-
trario ííis enemigos formaban de él 
concepto tan melancólico , que le te-
nían por capaz de echarlo todo á per-
der ; y acreditó la experiencia , que a 
todos engañó, menos á eftos. En la 
Corte íe reípirabaun ayre inficionado, 
7 
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y podrido; la virtud de Rodrigo era A.deChr. 
muy flaca , con que hizo al conta- 7 I1 ' 
gio reíiftencia. 
Temió , que Ci reformaba el Hita-
do, multiplicaría enemigos, y que ten-
dria por contrarios á todos aquellos & 
quienes no fueíe íemejante. Cobardía 
indigna de un ánimo Real. Es bien 
vivir como todos, quando todos v i -
ven bien; y aun en eíe caíb el PrincU 
pe debe aípirar á vivir mejor, porque 
en todo lo bueno es reputación íliya 
fobreíaliral vaíallo. Comenzó Rodri-
go al principio por puíilanimidad , y 
defpues por inclinación , á íeguir los | 
paíbs, 6 los deícaminos de ííi Prede-
ceíbr. Dejóíe arraílar de la miíma 
incontinencia , y de la miíma cruel-
dad : dos furias, que rara vez dejan 
de hacer preía en quien una vez íe 
apoderan^  Coníervó en toda fu fuer-
za las infames Leyes de Witiza , y á 
íii imitación no perdonaba á ninguno, 
que le hicieíe refiftencia. En fin tuvo 
todos los vicios , que fu Predecefor; 
pero no cometió tantos exceíós, por-
Tom,L O qu« 
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A.deChr. que no vivió tantos anos. De aquí es 
711 • fácil inferir hafta donde llegaría el 
deíbrden de las coftumbres , que caíi 
íe acercaba á lo fumo en el reynado 
precedente, y á ninguno hará admi-
ración la terrible venganza con que 
fe explico la cólera del Cielo , dando 
principio á ella por el miímo Rodri-
go ; y pasó de efta manera. 
Entre las Damas de la Reyna avia 
una , que le llamaba Hórinda, co-
nocida vulgarmente por el nombre de 
la Cava ; que en Arábigo es lo miímo 
que mala muger. Y porque los Mo-
ros aplicaron fin razón efte injurioíb 
epíteto á Florinda, creyeron con me-
nos reflexión algunos Hiftoriadores, 
que efte era íii nombre proprio , y de-
rivaron en el vulgo íli equivocación. 
Era Florinda, ó la Cava , hija del Con-
de Don Julián , Señor de los mas prin-
cipales de Eípañá; Dama de peregri-
na hermoíura , que fobrefaHa mas por 
eftár acompañada de no menos pere-
grina honeftidad. Tuvo la degrada de 
agradar ai Rey; pero'tuvo valor para 
re-
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refiftiríe á fus continuas inftancias. Efté A.cíeChr. 
deíprecio encendió mas lapaíion ; pe- 7 i i . 
ro mudándola el nombre, íin quitarla ' 
la fubftancia, hizo que paíafe á fifi' 
rór el que era antes galanteo. En fia 
logró el Rey , valiéndole de la violen-
cia , lo que no avia podido coníe-
guir por el cortejo , ni por el ruego. 
Ay en el Cielo un Dios vengador de 
la virtud oprimida , y Don Rodrigo 
experimentó prefto efta verdad muy á 
fu cofta. 
Aunque la infeliz Lucrecia Eípa-
ñola no íe íintió menos arrebatada 
del dolor, que la Romana , fué' mas 
cuerda en diíimular, y mas modera-
da en difponer los efedos de ííi re-
íentimiento. No 1c explicó contra sí, 
vengándole en si miíma como la otra; 
fino que retiró las lineas, para que reca-
yeíe la venganza fobre la cabeza del 
miímo delinqüente. Puíb en noticia 
del Conde fu Padre la violencia , qué 
avia padecido, y esforzó la razón de 
fu inocencia con las lagrimas, y con 
las vivas inílancias, que le hacia , exor-
O z tan-
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A.deChr. tandolcá un defpique proporcionado 
7 i i . ala grandeza del agravio. Menos eG 
fuerzo era menefter para encender la 
cólera del Conde , íbbradamente irri-
tado con una afrenta , que reputaba 
tan íuya , como de fu hija ; y defdc 
aquel punto dio toda la aplicación del 
diícuríb á meditar los medios de una 
venganza midola. 
Eran ya por aquel tiempo los Sar-
racenos dueños de la Mauritania , cu-
ya poíefion dio el nombre de Mo-
ros á íiis Conquiftadores. Hallabaíe 
á la íazon el Conde Don Julián Go-
bernador de Ceuta, por cuya inmz* 
diacion le avia hecho el Rey Don 
Rodrigo íu Embajador cerca de los 
Sarracenos. Aprovechóle el Conde de 
cfta ocafíon tan favorable á los inten-
tos de íli venganza , y avocándole con 
los Gefes de los Moros, les ofreció, 
que pondría en íus manos toda Efpa-
ña» como le ayudaíen á lavar en la 
íangre de Rodrigo la deshonrra de íu 
hija. Para facilitarles la empreía , los 
repreícntó , que todos los Pueblos ef 
ta« 
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taban deíarmados , dcfinantcladas las A.deChr. 
plazas, los vafállos deícontentos , y 711. 
el Rey odioíb á todos; de manera, que 
folo con dftjaríc ver , eftaba afegura-
da la conquiíta. Perfiiadidos los Mo-
ros , y concluido con gran fecreto el 
Tratado, dio prontamente la vuelta 5, 
la Corte de Toledo, con pretexto de 
comunicar con el Rey negocios im-
portantes ; y Tiendo bien recibido de 
la Corte , fin dar, ni á las palabras, ni 
di Temblante la mas leve íenal de íii 
oculto fentimiento , íiipo fingir coa 
tanto artificio lo necefaria que era 
fu prefencia en Africa, que el Rey 
le mando volver fin detención á íu 
Embajada. A l deípediríe , le pidió l i -
cencia para Uevaríe configo á íu hi-
ja la Cava, único motivo de íii viage; 
pretextando, que íe hallaba fu madre 
acometida de una enfermedad mortal, 
y deíeaba con anfia el confuelo de 
ver, y defpedirfe de fu hija, antes de 
pagar con el ultimo aliento el común 
tributo a la naturaleza. Diólela el Rey, 
compadecido del motivo , fin ofre-
O 3 cer* 
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A.deChr. ccrfele íbfpecha de artificio en el pro-
711 ^  ceder del Conde , quien luego que lie-
gó á Mauritania, encontró acabadas 
ya todas las prevenciones necefarias 
para la ejecución de fus proyedos. 
Adelantofe Don Julián con qui^  
nientos hombres á ocupar á Heracléa, 
conocida oy con el nombre de Gi-. 
braltar. Siguióle un Cuerpo de doce 
mil Sarracenos, mandados de Tarijj, 
General Arabe, de igual valor, que 
prudencia. Reíbnó por todas partes la 
trompeta de la Rebelión, y venían 
enjambres de mal contentos á incor-
poraríe con el Conde. Informado el 
Rey de la traycion, íe perfuadio con 
ligereza , que íeria fácil efcarmentarla 
en los principios, enviando contra 
•los rebeldes á ííi íbbrino Don Sancho 
<x>n un cuerpo de Tropas tumultua-
riamente levantadas; pero engañóle íli 
facilidad , porque cafi todas ellas, con 
üi General, fueron paladas á cuehi-
Uo. Dueños de la campaña los Moros, 
íe eftendieron por toda Andalucía á 
modo de inundación-. Las Plazas fin 
de-
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defenía , y los Pueblos deíarmados, ó A.deCl-
ponen k íeguridad en la fuga , 6 pe- 71 n 
recen á los filos del alfange Sarrace-
no. Entreganíe las caías al pillage , ios 
edificios al fuego , y al cuchillo las 
períbnas , volando á todas partes la 
confufion , el íbbreíalto, y el terror. 
En las Provincias mas diftantes íe al-
canzaban unas á otras las noticias de 
que todo eftaba perdido. Mientras tan-
to , animados los Moros con los fuce-
íbs de ííis Armas, íe engrofaban cada 
dia mas con los refuerzos , que les 
venían del Africa ; tanto , que pa-
recía , que toda el Africa fe avia pa-
lado áEfpaña. 
Quando un Monarca ha íabido 
hacerle amar , encuentra recuríb con-
tra los mayores rebeles de la fortuna 
en el corazón de fus vafallos; pero 
como Don Rodrigo íe avia hecho 
tan aborrecible , no hallaba perfona 
en quien pudieíé colocar íu confian-
za. Sin embargo, como tocaba caíl 
con la mano aquel punto fatal, que 
avia de decidir de fu Corona , de 
O 4 fus 
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A.deChr. íus Eftados, y de íli vida , obligó á 
7 i i * mas de cien milhombres á tomar las 
armas; fin advertir , que armaba tan-
tos enemigos, como defcontentos. Pu, 
íbfeá la frente de efte Egercito, y 
marchó contra los Moros , y contra 
714. los rebeldes. Alcanzólos cerca de Xe-
réz, a la orilla del Rio Guadalete, don-
de les dió una batalla general, y de-
ciíiva. Peleo D. Rodrigo como quien 
íabía, que eftaba pendiente de aquella 
acción el ganarlo todo , ó el perder-
lo todo ; pero peleaban contra él fus 
delitos j mas auxiliares de los Mo-
ros , y avia llegado el tiempo déla 
divina venganza. Una gran parte de 
íu miímo Egercito volvió las armas 
contra la otra , acometiéndola por los 
collados en lo mas vivo de la batalla. 
Efto le hizo perder todo al aliento , y 
metiendo eípuelas al caballo , procu-
ró íalvaríe con la fuga , aviendo def 
aparecido de manera, que hafta oy 
no fe íabe á punto fijo quál fué el ul-
timo deilino de ííi defgraciada vida. 
Conjeturafe, que murió ahogado en 
las 
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Jas ondas del Río Guadalete, porque A.deChn 
á las margenes de eíle Rio íe encon- 714. 
tro ííi caballo , ííi Manto Real , íu 
Corona , y íiis botines: funeftos áef-
pojos de ííi deídichada ílierte. En Ví-
féo de Portugal íe lee íbbre un íepul-
cro efte epitafio : Aqui j/ace Rodrigay 
ultimo Rey de los Godos. Como quiera, 
que uvieíe íido el fin de efte Mo-
narca infeliz, no puede dejar de co-
nocerfe la eípada vengadora de la Di-
vina Jufticia en la íangrienta ejecu-
ción de ííi cataftrophe. 
No fué íblo Rodrigo el caftigado, 
porque no avia íido íblo el delin-
qüente. Deíbrdenado íii Egercito , fin 
Rey, y fin Caudillo , fué victima del 
alfange Sarraceno , y todo el Reyno 
quedó por preía del Africano. Divi-
dió Taric íu Egercito en muchos 
cuerpos, que á un miímo tiempo e í 
tendió por toda Eípaña; eran paíados 
á cuchillo todos los que hacían, y aun 
los que folo amagaban con la reíit 
tencia, y los demás quedaban al arbi-
trio del vencedor, mas como 
vos. 
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A.deChr. vos, que como prlíioneros. La defen-
7 H» frenada codicia de aquellos Barbaros 
los empeñaba en pillarlo todo; fu bru-
tal lalcivia los incitaba á enfuciarlo to-
.do , íin hacer diftincion de fexos. La 
.efpada devoraba, el fuego coníumía, 
el hambre talaba, y todo uviera pe-
recido , íi la mifma avaricia del Ven-
cedor no lo uviera coníervado. Pocas 
veces íe vio en el mundo defolacion 
tan terrible. Era un diluvio de males, 
.que purificaba la tierra de otro diluvio 
de culpas. En menos de tres años paso 
Efpaña al dominio de los Sarracenos, 
verificandoíe aquel oráculo infpirado, 
que los pecados hacen transferir los 
Reynos de unas Naciones a otras. Ori-
gen fatal, de que nace también la ruina 
4e las fimilias; porque efcrito eílá, que 
ia cafa del implo fera aniquilada. 
La venganza del Conde Don Ju-
lián fué mas ruidoía, y quizá también 
mas fangrienta de lo que él mifmo íe 
avia figurado en los primeros arreba-
tados ímpulíbs de la cólera. Pero 
aviendo.hecho traycion áfu Religión, 
á 
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á fu Patria, y á íu Rey , dejó ííi nom- A.dcChr. 
bre á la pofteridad cargado con la exe- 714« 
cracion de todos los íiglos. Ignorafe íl 
íbbrevivió al incendio, que él mifmo 
excitó; y no fe fabe quál fué el 6n de 
fus infelices dias. Pero fin embargo de 
que íu acción fué de las mas execrables, 
que fe regiftran en los Annales del 
tiempo; íirve de documento á los Prin-
cipes , y a los Grandes, que no es íe-
guro querer todo lo que pueden,y que 
es coía muy arriefgada ultrajar á un 
hombre de honra, porque en el exceío 
de íli reíentimiento no refpeta á Rey, 
ni á Ley, y no es capaz de otro miedo, 
que el de que íe le fruftren las lineas, 
- que medita íu venganza. 
NOT4 DEL TRADUCTOR» 
„ Tenemos prefente , que algunos 
„ Criticos modernos, de nota muy re-
„ comendable, como Mantuano,Pelli-
„ cér , y novifsimamente el Excmo, 
s, Mondejar, tan grande en la Republi-
?5 ca Literaria , como en la Política , y 
« Cir 
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A.deChr. „ Civil , dan por fabulofas todas eílas 
714. „ noticias de la Cava, violencias del 
„ Rey Don Rodrigo , y venganza del 
„ Conde D . Julian^tratandolas de cuen-
„ tos, y de invención de los Moros. El 
„ Excmo. Mondejar en las Adverten-
„ cias al Libro 6. del P. Mariana íe 
„ adelanta á cenfurar en cite célebre 
„ Autor,que íe uviefe dejado llevar de 
„ la comente , autorizando con fu vo-
„ to el partido de la vulgaridad. El 
grande argumento de eftos Críticos 
es, que ninguno de los Chronicones 
antiguos, como el de Ifidoro, el del 
„ Rey D.Alonfo,ni el Emilianenfc, ha-
„ cen memoria de tales nombres, ni de 
„ tales cuentos. No ignoramos el gran-
„ de péfo, que quiere conceder la Cri-
tica á efta efpecie de argumentos ne-
„ gativos,fundados en el íilencio de los 
„ Autores fynchronos , contempora-
„ neos, ó mas inmediatos á los íuceíbs; 
„ y confeíramos,que en algunos puntos 
„ hacen graviíima fuerza. Pero la ha-
„ rán igualmente en todos?No avrá al-
„ gimas materias, en que no fe atrevan 
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* a hablar los Autores coetáneos por A.deChr. 
„ varios refpetos? Y en fin, íiendo éfte 7M. 
„ un argumento puramente negativo> 
}) es pofible , que no ha de tener ret 
}í pueña? 
„ Tampoco falta quien niegue te-
„ do lo que fe refiere de Don Sancho, 
„ primo , ó pariente de Don llodrigo, 
„ no folo por la miíma razón de no 
„ hallaríe memoria de tal Don Sancho 
„ en aquellos Chronicones; fino por-
„ que el nombre de Sancho es conocí-
„ damente Vafconico, y no Godo, ni 
„ entró en CaíHlla,hafta que íus Reyes 
„ emparentaron con los de Navarra. 
„ En efte punto si , que hace mas fuer-
„ 2a el íilencio de los Autores c ontem-
„ poraneos; porque no íc defeubren 
„ razones políticas, que obligaíen á íii-
, j primir efte íuceíb , íi no que íe re-
„ curra á no averie confiderado de la 
„ mayor importancia. Pero ninguna 
„ fuerza hace,que el nombre de Sancho 
„ iea Vaíconico, y no Godo ; porque 
5, aviendo los Godos penetrado en E£ 
» pana por la Gafcuña, tan inmediata 
1 1 1 C O M P E N D . D F . L A H l S T . 
A.deGhr. „ á la Vafconia, mas natural es , que 
714. ' „ uvieíen emparentado con los Vafeo. 
„ nes, antes que con los Caítellanos: 
fuera de que no era menefter efte 
„ parenteíco, para que íe les pegafea 
„ algunos nombres; porque , mas, ó 
5, menos , en todos tiempos íe ha efti-
3, lado un poco de extravagancia , de 
„ remedo , ó de capricho. 
„ Finalmente,quando íe dice, que 
„ los Moros íe apoderaron de Efpaña, 
íe debe entender ciertamente excluí-
„ da aquella parte de Afturias, donde 
„ íe refugió D . Pelayo, y con gran ve-
„ riíimilitud el Señorío de Vizcaya, la 
3, Provincia de Guipuzco3,con mucha 
parte de las Montañas de Navarra; 
porque, diga lo que dixere Marca en 
„ la Hiftofia de Bearne, no confta, 
„ que eftas Pro-vincias uvieíen rendido 
„ la cerviz al yugo Mahometano, íien-
„ do la refiftencia, hazaña de fu valor, 
„ ventajoíamente ayudada de la natu-
„ ral infuperable defenfa del terreno. 
FIN D £ LA II . PAIVTE. 
TA-
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T A B L A CHRONOLOGICA 
DE LOS REYES GODOS 
DE LA SEGUNDA LINEA, 
Llamados Reyes de Afturias, 
de .Oviedo, y defpues 
de León. 
Nombres 4c los Principio Duración 
Reyes. de lu ¿c Ta 
Reynado. Reyaa4o. 
Pelayo Fííí. %/(; . 714. 23. 
Favila. 757» 
Alfonfo el Catholico 739. 19. • 
Froila. 758. 4. 
Alfonfo el Caílo. 762, 83, 
Ramiro I . IX. 845. 6. y mes. 
Ordoño I . 8 5 1 . 1 1 . 
Alfonfo el Grande 862. 48. 
García X.S/jj/o. p í o , 3. 
Ordoño I I . 913. IO. 
Froila I I , 923. 
* Nom-
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Nombres de los Principio Duración 
Reyes. d e i u de fu 
Reynado. Keynado. 
Alfonfo el Monge 923. 4. 
Ramiro I I . ^ 7 -
OrdoñoIII. 5>52- 4' 
Sancho el Crafo 5)56. 11. 
Ramiro I I I . 967. 18. 
Veremundo, ó Bcr- _ 
mudo I . 9^5« I4» 
Alfonfo el Noble 9 9 9 . 28. 
Veremundo 11. 1027. 10. 
Ultimo Rey de los 
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Reyno de los Reyes Godos, 
defpues de la irrupción de 
los Moros, 
Y continuación del oétavo Í12I0. 
P E L A Y O. 
Tiefde un rincón de Afiurias Don Peine/tí 
Hizo a E/pana volver de fu defmayo. 
DON Pelayo , hijo de Favila , y A.deChr. nieto de Chindafvinto, fué deí- 714-
tinado por la Divina Providencia para 
Reílaurador de la Monarquía Eípa-
'"• Tom.L P ño-
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A.deChr. ñola. Aunque avia nacido en ün figlo 
714. jan corrompido; y aunque íe avia 
criado en una Corte tan cftragada, 
tuvo la dicha de, preíervarfe del con-
tagio , y por eíb logro la fortuna de 
no 1er comprendido en el caíHgo. 
Moñro li i gran valor en la batalla 
deXercz , y acreditó defpues fu zc~ 
lo por la Religión , y por ]¡¡. Patria, 
Viendo , que todo el lemblante de 
Efpaña iba | íer desngu¡-ado por la 
multitud de los Sarracenos, recogió 
Jos pocos, hombres de valor que 
avian quedado; juntó los Obifpos, 
y los Sacerdotes fugitivos , recobró 
los Vaíos Sagrados , los Ornamen-
tos, y las BLcliquias , de las Jglelus, 
que pudo íálvar ; y colocando eílos 
preciólos defpojos en el centro de 
lu .pequeño Egercito , íe refugió con. 
todo á lo mas retirado de las Aílu-
í Has, y de Vizcaya , refuelto á de-
".fonderíe, al abrigo de aquellas aípe-
rezas, hafta derramar la ultima go-
ta de fu faegre. De efta. manera rena^ ' 
ció la Monarquía cnue. aquellas efeat-
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padas rocas ,ítrviendola de cuna , en A.deChr. 
fu íegundo nacimiento , las peñas con- 7l 4, 
cavas de los elevados montes Aílu-
rianos. 
Avia penetrado haílá aquella ío¿ 
ledad inaccefible la trifte fama de'íás 
barbaras crueldades, que los Ififielesi 
ejecutaban en todas partes : y encon-
tró Pelayo tan llenas de eonfternaciori 
I las Afturias, que eftaba como hela-
da la íangre en las venas de aquellos 
pechos valeroíbs. Era el Infante me-
nos conocido por ííi Dignidad de Du-
que de Vizcaya , como quieren unos, 
y por la Real nobleza de fu íangre 
Goda, que por la reputación de íti va-
lor : con que íii preíencia infundió 
aliento en los corazones • menos poíei* 
desde la cobardía. Acudieron luego 
a militar' debajo de fus vanderas no 
pocos nobles , dé los que fé avian 
refugiado, y de los que avian naci-
do entre los montes de Galicia , A Í 
lurias,y Vizcaya. El joven Principé 
fes animo con íus palabras, armólo'; 
a todos, y a todos los, encendió en 
P » la 
• 
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A-deChr. la generóla reíblucion de defcndei-fc, 
714.. y de morir como valientes, antes que 
buícar la íeguridad en la fuga \ aban-
donando con ella fus bienes, y fu Pa-
tria al arbitrio délos Sarracenos. TÜ-
mada efta noble determinación, para 
dar principio á ejecutarla , le atrin-
cheraron en las gargantas , en los def 
filaderos , y en las eminencias. 
Aun no avian acabado de atrin-
cheraríe, quando le dejaron ver ios 
enemigos, en numero excelivo , dg-
leoíbs de poner fin a la conquifta, 
apoderándole de aquel rincón , único 
,. eftorvo al completo triunfo de ílis \k~ 
toriolas Armas en Elpaña. Atacaron á 
un milmo tiempo las alturas, y los 
desfiladeros con aquella ferocidad im-
petuoía , que es natural en los Barba-
ros; pero fueron rechazados de todas 
partes con perdida de innumerables. 
Voivian frequentemente á los ataques, 
; y volvían á experimentar los delcala-
bros , fin encontrar con el eícarmien-
to. Al fiivdeíefpcrados de forzar unos 
. poicftos tan fortificados ? como valero* 
la-
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íámente detendidos, ofrecieron á Pe- A.deChr. 
layo una íurpeníion de Armas, me- 71 
diantc un tributo annual muy mode-
rado : cond icion en que confintió el 
Infante, pareciendole , y con razón, 
que no era poco ganar en aquellas 
circunftancias; porque andaban en íu 
Campo los vivcres tan eícaíbs , que 
aun los de mayor eípiritu diícurrian, 
y votaban por la neceíidad de capi-
tular. No era la intención de los Bar-
baros dejar por mucho tiempo á Pe-
layo en la quieta poíeíion de íu. re-
ducido Eítado; fino de volver luego 
fus Armas contra las Gallas, perfua-
didos a que logrando efta conquifta, 
caería por si miímo el abreviado Rey-
no de Afturias, cercado por todas 
partes, y fin recuríb , ni para víveres, 
ni para Tropas auxiliares. Con efta 
idea abandonaron lo cierto por lo du-
(iofo, y aprendieron muy áfu cofta, 
que en la guerra es falta de irreme-
diables conícqucncias dejar enemigos 
a las eípaldas. Aprovechóíe Pelayo « 
^ la tregua paf a fortiftearíe , para diP , . 
P 5 c i -
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A.deChr. ciplinar á fu gente , para animarla con 
7 1 4 - efíos primeros fucefos , y para pre-
v.enir.íe de viveres; lo que volvió á 
encender la guerra , porque Abdera-
men , General de los Moros ; al tiem-
po de marchar á Francia con caía todas 
fus fuerzas, diílribuyó al pie de qua-
renta mi] hombres en las cercanías de 
Añurias, con orden de contener á los 
Pueblos reducidos, y de obíervar los 
movimientos de Don Pelayo. 
Viendo los Infieles, que el Infan-
te íe atrincheraba, que cada dia íe iba 
engroíando mas el numero de fus 
Tropas, que íe declaraban por él to-
dos los Montañeles, deíde los Pyri-
ncos hafta Galicia , refolvieron ata-
carie en la íupoíicion de íbrprender-
le. Pero le hallaron tan prevenido, 
que no íblo íufrió la carga con intre-
718. pidcZjílno que rechazó á los enemi-
gos con;tanto valor , que dejó tendi-
; dos veinte mil cadáveres en el campo 
de batalla, pereciendo, los demás, ya 
en los precipicios, y ya en los desfi-
laderos. 
Pe-
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Pero fdé mucho inas ííingrienta en A.deChr. 
Francia la carnicería de los Sarrace- 7I^-
nos. Combatían con el bravo Carlos 
Martél, aquel Héroe de fu ííglo. Ma- y 
tolos trecientos y fetentá mil hombres 
en la batalla de Turs, ymas de cien 
mil en los litios de Aviñcn, de Nar-
bona , y otras Plazas. Quitólos al Len-
guadoc, Gaícuña , y Cataluña , em-
barazándolos por efte medió el blo-
quear al Reyno de Aftürias, como lo 
avian ideado. Con efta poder oía di-
veríion pudieron íalvaríe las reliquias 
de la Éípana Chriftiana , cuya Monar-
quía comprendía entonces las Aftü-
rias , y "Vizcaya, con las partes • Sep-
tentrionales de Galicia, y de Navarras 
únicos reíiduos, que pudo íaivar, o 
recobrar el valor' de Don Pelayo en 
veinte y tres años de Rey nado. A n ^ y ^ y . 
glo elÉftado Lcleííaftico , Político pyt 
Militar, quanto lo permitía la calami-
dad de aquellos obícuros, y trabdió*-: 
ios tiempos. Principé glorioíb , watt 
sver tenido erpiritu para refíftir con un 
puñado de genteá uná Potenda,qiie 
P 4 po-
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A.deChr. pociia hacerle guerra con mas de quí-
7 3 7. nientos mil combatientes; pero mucho 
mas glorioíb por aver triunfado de 
ella , echando los fundamentos á la 
mayor Monarquía de la Tierra. Re-
comendable por ííi gran valor ; pero 
mas recomendable por aquella heroy-
capiedad, con que colocó todas fus 
cíperanzas en el Dios de los Egercitos, 
en quien halló,junta con la protección, 
la exaltación de ííi nombre, prometida 
al jufto,que implora el favor del Cielo, 
NOTJ DEL TRADUCTOR, 
kSm í*§ ^ n ^ . . :, , 
„ hhma. Duque de Vizcaya nueftro 
„ Autor á Don Pelayo , debiendo 11a-
w.marle Duque ¡de Cantabria , como 
Wi lo apellidan nueftros mejores Eícrito-
, •- ; - „ res. Es equivocación, que puede per-
,5- donaríele, porque efte error íe le pe-
„ garon á los Franceíes muchos de 
5,r^ueftros Eícritores, que confundien 
5, .do con Vizcaya todas las Provincias 
„ donde íe habla el Bafquence , llaman 
„ indiftinuraeme Vizcaínos á los del 
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j , Señorío , á los Guipozcoanos , á los A.deChr-
9,Navarros , ya los Alábeles : def 737. 
3? acierto , que todavía dura en el 
„ concepto de no pocos, que tienen 
5, fus prefumpciones de cultos. Aíi 
5, en el del Padre Ducheíhe el titulo 
„ de Duque de Vizcaya es íynonimo de 
5, Duque de Cantabria , en cuyos E f 
„ tados, no íblo le comprendían las 
„ quatro Provincias mencionadas, ííno 
„ también toda la Cofta,que corre por 
„ las Montañas de Santander, y de Aí^ 
„ turias, fm contar aquella parte de la 
Gaícuña, que baña el Mar Cantabri--
„ co, Y aunque algunos han querido 
j , obícurecer efta verdad con nieblas: 
„ afedadas,creemos,que ellos mifinos la 
„ conocen ? aunque íe refiftan á con-
„ fcíarla. 
„ Ignórale íi fué cuidado , ó deícui-
„ do en nueftro Hiftorlador el dár á 
„ D.Pelayo el nombre de Duque, ó de 
„ Principe,abíleniendofe de apellidarle 
j , con el titulo de Rey.. Si fué eftudio, 
j , íeria por averie impreíionado de las 
n mal fundadas razones, con que algu-
„ n o s 
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A-dcChr. „ nos Críticos modernos le difputan 
737. „ cfte timlo;pero fobre conílar de nuef 
„ tras Hiftorias antiguas, que fué alza-
„ do por Rey, no íblo por los Afturia-
„ nos, fino también por todos los Pue-. 
5>blos de- la Cofta Septentrional, que-
„ fe retiraron á Afturias ,. y que como 
3, tal dio principio á la reftauracion de 
„Eípaña; íehace inverilimil lo contra--
rio 3 aíi por no reconoceríe entonces • 
„ pariente mas cercano del infeliz Don 
„ Rodrigo, como porque para el he-
3, royco empeño de reftaurar una Co-
„ roña , era poca repreíentacion la de 
yj un Caudillo , fi no la acompañaba la 
, „ autoridad de Monarca. 
„ También íe eftraña mucho el al-
to íilencio,que obferva el P.Duchef-
ne íbbre el milagroíb íuceíb de nuef-
„ tra Señora de Covadonga , y fobre 
3, los demás lances , que fucedieron en • 
„ aquella portentoía Cueva. Pudiera-
„ mos creer lo avia hecho por no dila-
„ tar el Compendio , fi en él no uviera 
„ hecho lugar a otros fucefos menos 
3? autorÍ2ados,y no tan milagroíbs. Ya 
„ fe , 
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„ íé labe , que los Eícritores Franceíes, A.deChr. 
n por lo general, ion poco inclinados 7 3 7. 
„ á efte genero de prodigios jtemien-
,,do acreditarle de nimiamente crédu-
„ los; y algunos ay, que abiertamente 
dan por fábula todo qnanto fe eícri-
jj.be de efta Cueva, íbbre el débil fun~ 
?, damento de no hablar palabra de ella 
Ilidoro Paceníe , Autor de aquellos 
j , tiempos. Pero tampoco toma en la 
„ pluma á D.Pelayo; y con todo eíb el 
„ eícrapuipíbMondejar afirma,que no 
„ fe puede negar fin temeridad la exif 
„ tencia,y las hazañas de efte Monarca, 
j , Ni aun el delicado Peilicér,tan pron-
w to a diíputarlo todo,como inclinado 
„ á negar lo que efta mas recibido , le 
„ atrevió á negar el prodigio de Cova-
„ donga; bien que por hacer en todo 
„ opinión á parte , ya que no tuvo va-
,) lor para oponerle á la íubftancia del 
„ hecho, traftornó la Chronologia, y 
„ le colocó donde eftaba mejor para el 
), fyftéma , que íeguia fu capricho, 
j) Los que hacen empeño de decir lo 
» que. no dice/otro alguno, íc cxpo-
nen, 
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„ nen á que los cenfurcn todos. : , 
„ Acreditafe de buen Francés el P, 
5, Duchefne en lo que dice,y en lo que 
„ calla déla famofa batalla de Turs.Di-
„ ce,quc la ganó el bravo Carlos Martel; 
„ y Galla, que aíiíHefe á ella el glorioíi^ 
?> íimo Eudón,Duque de Aquitania.En 
„ efto no hace mas que íeguir á los £f-: 
„ critores de fu Nación, empeñados en 
elevar á Martél, y en deprimir á Eu-
„ don, fin otro motivo , que aver fido 
„ el primero Francés, y el íegundo Eí^ 
pañol,o deícendiente de Erpañoles.El 
„ hecho fué,que,ó no aíiftio en aquella 
„ acción Carlos Martél, como lo per-; 
„ fuaden fortifimos argumentos ; ó íe; 
„ debió á Eudón la principal gloria del 
3, dia :-y que fe uviefe hallado prefentC: 
„Eudón,digan lo que digeren los Fran-
„ cefes, fe convence de fu mifina carta 
„ al Papa Gregorio I I I . De todo tuvo 
„ la culpa Frcdegario, adulador decía-
„ radó de Martél, que por engrandecer 
„ á fu Héroe á cofta de fu concurrente, 
3, incurrió en la groíeria de no hacer 
3, memoriq; de él. Imitáronle en efto; 
« mu-
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„ muchos; pero convencidos los que íe A.deClu : 
„ fíguieron de que era incgable la alíí1 75 7A 
„ tencia del Duque de Aquitania en la 
j , jornada de Turs, echaron por el me-
„ dio termino, de no difputar á éfte la 
„ concurrencia, y de atribuir a Martél 
„ toda la gloria. Efta Nota importaba 
„ poco para las cofas de Eípafia ; pero 
„ importa mucho para la deíconfianza 
„ con que íe deben leer las noticias de 
„ los Autores extraños, aun de aque-
ja líos, que toman de íii cuenta el en-
„ grandecer nucftras coías;porquc nun-
„ ca íe dedican con tanta imparcialidad 
,,á referir las forafteras, que fe olvidan 
„ de la primera tintura con que leve-
i , ron las proprias. 
F A V I L A . 
Siguió Alfonfo el CatholicoaTavilU, 
Tal Reyno dilato feúz, la orilla. 
Dejo D . Pelayo un hijo,y una hija:el 
primero tuvo por nombre Favila , y la 
íegunda íe llamó Hermifmda. Antes de 
la irrupción de los Moros era eleftiva 
la Coronaj pero Pelayo la hizo heredi-
ta-
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A.cteChf. taria, y fus dos hijos fueron el primer 
737. egempiar de la fucefion á ella eii la l i -
- nea máfculina, y femenina. Subió Favi-
la al Trono de fu Padre , entrando a la 
poíeíion de él como herencia , que le 
pertenecia por defecho de la íangre. A 
no aver fubido al TronO por elle ca-
mino,jamás le uviera ocupado; porque 
era Favila uno de aquellos Principes, 
que hacen deícar á los Pueblos , que 
íean electivas las Coronas.Dado del to-
do á íiís diverfiones, íblo peníaba en el 
entretenimiento , y en el ocio, como fi 
tuviera el Cetro muy aíegurado. Ne-
ceíitaba lá Monarquía un Héroe para 
coníervar lo adquirido por fu Padre, y 
hallóle con una íómbra de Rey. La 
mayor felicidad de fu Reynado' coníif 
tióen íii breve duración. Al íegundo 
719* año fué laftimoíamente deípedazado 
por un Oío, que iba perfiguiendo con 
demafiado empeño ; y quilo la Divina 
Providencia , cuya piedad miraba ya 
con cariño al infeliz Reyno de Efpañá, 
tener á los Moros tan ocupados en 
Francia , que np penfaron en hacer 
" eucr-
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guerra á Favila. Sucedió en la Corona A.deChr, 
íu Hermana Hermiíinda , que , junta1- 7 i 9, 
mente con la mano, íe la pasó á fu ma-
rido : exemplo , que deíHe entonces 
quedó autorizado en Ley. 
NOTA DEL TRADUCTOR. 
„ La opinion,que ligue nueftro Au-
„ tor , de que defde el llcynado de D . 
„ Pelayo fué hereditaria la Corona, es 
„ la mas recibida. Impúgnala Monde-
„ jar : y cenííira al P.Mariana, porque 
„ también la íigue; pretendiendo , que 
„ fué eleóliva, hafla que Ramiro el 
„ Primero hizo coronar en vida á íii 
„ hijo Don Ordoño : cautela, que imi-
„ tada por algunos de ílis Suceíbres,. 
„ bailó para quedeípues fe hicieíe hei-
„ reditaria. Lo mas verilimil es , que 
„ hafta el Rey D . Ramiro, unas veces 
„ fué hereditaria,y otras eleóliva; pues 
„ en los Reynados intermedios vemos, 
„ que ,unas veces heredaban los hijos, 
„ y otras reynaban los hermanos. Y W 
„ fueíe preciíaméntc electiva defde el 
„i!empp'de D. Pelayo , no pareceve-
« riíimíl, que los Eicótores; uvieíeñ 
. „ puef 
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A-deChr. „ puefto los ojos en Favila , Principe 
735». „ del todo inepto; efpecialmcnte en un 
w tiempo , en que debían ponderar 
„ menos los méritos del Padre, que Ja 
„ incapacidad del hijo , y la neceli-
3) dad del Reyno. 
ALFONSO I . Y HERMISINDA. 
Eftaba cafada efta Señora con Al-
foníb, defeendiente de Recaredo, hijo 
de Leovigildo , que gozaba muchos 
Qjt*jW Eftados en ¿Vizcaya,, con titulo de 
hria'* Duque, como Don Pelayo. Hallaron-
íe juntos en la íangrienta jornada de 
Xeréz, cmulandoíe ambos Principes, 
en el valor, y en el ardimiento. Acom-
pañó Alfonfo á Don Pelayo en ÍLI re-
tirada a Afturias , y eftuvo á íii lado 
en todas las batallas, y en todas las 
expediciones militares, que íe ofrecie-
ron. Fué apellidado el Catholico, por 
lu gran zelo en reftablecer la Religión 
Catholica en Efpaña, á proporción 
que.iba adelantando las conquiftas en 
el Pais dominado de los Moros. 
Era 
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Era á la íazon el Imperio de los A.deChí' 
Sarracenos un cuerpo de íüyo agigan- 7si-
tado , y robufto ; pero debilitado por 
las frequentes íangrias , que le hacia 
lá mala inteligencia de los Goberna-
dores, y mucho mas por los rios de 
íangre, que avia derramado, y cita-
ba derramando en Francia. Aprove-
chándole Al ionio de la coy untura , fe 
pufo á la frente de un campo volante, 
único esfuerzo de que eran capaces a 
da íazon las fuerzas de la .abreviada 
Monarquía; y entrando con él en el 
Pais enemigo j ya moleftaba con cor-
rerías , ya eícaramuzaba con las parti-
das , ya íbrprendia las Plaza? >. ya íe 
apoderaba de los í Quaiteles 5 fiempre 
con tanta prudencia , y con valor tan 
afortunado, que en todas las expedi-
ciones tuvo perpetuamente á íii lado 
la vidoria/logrando dilatar fus Efta-
dos hafta deípoíeer á los Infieles de 
todo lo que les reliaba en Galicia, Af-
turias, y Vizcaya. Penetró, no pocas 
veces, por Caftilla , y Portugal, con 
correrías, que eran, excurfiones, fin 
C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.dcChr. llegar á fer conquiftas, útiles para me-
7 3 5 1 . jorar la fortuna del Egercito , mas no 
para eftender los limites á k Corona; 
aunque tan pernicioías a los Moros, 
que los redujo á la precifion. de pe-
dirle la paz, confintiendole, que go-
bernafe- con abíbluta independencia 
de Soberano ios Eftados , que avia 
heredado, y los que avia adquirido 
con el derecho de las Armas, 
No fué menos grande en la paz, 
que íe avia acreditado valeroíb en 
la guerra. Halló en cftado bien funef 
to , y lamentable las coftumbres de 
íiis vaíállos. No reconocian, ni Fé, 
ni Ley , ni Igleíia; y fi en tal qual par-
te íe coníervaban todavía algunas íe-
ñas del verdadero Dios, no era me-
jor íervido de los Catholicos, que po-
día íerlo en el País de los Infieles.-Era 
común la. polygamia autorizada por 
las infames Leyes de Witiza , y en el 
Clero Secular , y Regular eftaba to-
davía permitido el matrimonio : los 
Templos deftruidos, los Monafterios 
arruinados, los Concilios interrumpi-
. . dos. 
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¿os. Mucho zelo , y mucha coníian- A.deChr. 
cía era menefter para remediar tan- 7 3 ^ 
tos males; pero Alfonfo lo configuió 
todo. Anuló, y aun abolió las vcrgon-
zoíás leyes de Witiza ; reedificó las 
Iglefias deílruídas , purificó las pro-
fanadas ; puío Prelados de virtud , de 
zelo, y de dodrina en las Ciudades 
principales; íolicitó , que fuelen bien 
inftruidas por fus Párrocos las otras 
Poblaciones de menos nombre ., y reC-
tituyó al Culto Divino íu antigua ma-
geftad en los Templos. Tuvo el con-
íuelo de ver renovado el íemblante de 
líis Eftados á defvelo de Í11 cuidado 
infatigable. Reynó diez y nueve años, 
y en íu muerte fué llorado como Pa-
dre , y Protedor de ííi Pueblo. Más 
honran á un Rey las lagrimas de fus 
vafallos, que las pompas fúnebres de 
mayor oftentacion, y aparato. 
NOTA DEL TRADUCTOR, 
„ Hace muy poca merced el P.Du-
>, cheíhe á los vaíallos de Don Aloníb 
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A deChr. „ que pinta fus coftumbres en punto 
„ de Religión. Decir, que no ruono-
„ áan y m í e , ni Ley, m Iglefia yfien 
„ tal qual f arte conferí Aban algunas fe~ 
„ ñas del verdadero Dios, no era mejor 
„ férvido de los Catholkos^ que podia ferio 
en el País de los Infieles, es muchilL 
mo decir; y no ay otra dilculpa, íino 
que el zelo le arrebató. 
„ Si efta horrorofa deferipcion la 
^jjuviera limitado á los pocos Catho-
„ lieos cobardes, que voluntariamente 
„ íe quedaron entre los Moros, podia 
toleraríe; pero aplicarla á los vaíallos 
de D. Aloníb , no le puede fuñir, y 
¿esímenefter correclivo. Hilos vaíallos 
„ eran los mifmos, que por la Fe , por 
„ la Ley , y por la Igleíia pocos años 
„ antes íe avian retirado álasMonta-
„ ñas con el piadoíifímo Rey D. Pela-
„ yo. Por la Fe, por la Ley, y por la 
„ Iglefia avian llevado configo las Re-
„ liquias, los Vafos , y los Ornamen-
„ tos Sagrados; depreciando con pie-
„ dad generóla fus alhajas, por car-
„ gar con las que fervian al culto, y 
.A 
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a la Religión. Por la Fe, por la Ley, A.dcChr, 
y por la Iglefia íc oponían á los Mo- 735». 
ros, íín reparar en la enorme deíi-
gualdad de íüs fuerzas, confiando en 
la religioía juílicia de la cauía. Pues 
cómo íe dice, que no reconocian, ni 
Iglefia , ni Ley , ni Fe ? Coníieíeíe, 
que en efta exagerativa expreílon ay 
mucho de aquel genero de hyperbo-
le , á que eftá expuefta la piedad de 
un Eícritor , quando no le contiene 
el interés de la materia , ó no le mo-
dera elafeéto á la Nación. 
„ No por eícríe niega, que el Rey 
D. Alonío tuvieíe mucho qtie corre-
gir en ílis vaíallos, aíi por la calami-
dad de los tiempos, como por eftár 
muy inmediatos á aquellos, en que 
los deíbrdenes de Efpaña fueron la 
principal cauía de fu ruina ; y no era 
fácil, que en tan corto efpacio, aun 
deípues de tan pelado caftigo , deja-
íen de coníervaríe muchas reliquias 
de la antigua diíblucion. También es ,0 
muy poíible, que algunos de tantos 
coipo fe refugiaron á los montes, fin 
1^ 6 GOMPEND. DELAHIST. 
A.deChr. „ aver nacido en ellos, Uevaíen coníi-
73^- j , go la contagiofa tintura de las infa, 
„ mes leyes de Witiza, (que íe duda 
3, mucho uvieíen íido nunca recibidas 
en los Paiíes montuofos, y Septen-
„ trionales) y que uvieíen pegado el 
„ contagio á muchos de los demás.Pe-
ro efto íblo prueba , que avia mucho 
5,quedeímontai- en las coftumbres, y 
„ queda todavia muy deíviada de la 
verdad la ponderación de nueílro 
3, Eícritor , por la inmenía diílancia, 
„ que ay deíde la relajación hafta la 
„ infidelidad. 
• • 
F R O I L A. 
f 
IroHa a fer Soberano 
Ajccndio, fratricida de fu hermano: 
Be triunfos coronado, j de laureles, 
Defpues de aver vencido a los Infieles, 
T ed ficado a Oviedo, es hecho cierto. 
Que por un primo hermano fe vio muerto. 
Froila, ó Frucla , hijo , y fuceíbr 
de Alfoníb el Catholico , era un Prin-
ci-
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cipe, en quien concurrian una extraña A.deChr. 
niezcla de buenas, y malas calidades. 758. 
Como valeroíb , y marcial coníiguió 
en Galicia una vióíoria muy íeñalada 
de los Infieles. Avian entrado por fus 
dominios con un formidable Exercito; 
atacólos, y dejo tendidos cinquenta y £ v ; 
quatro mil hombres en el campo de 
batalla, deíalojandolos de toda Gali-
cia , y de aquella parte de Portugal, 
que fe eíliende entre Miño, y Duero. 
Como zeloíb de la diíciplina, hizo ob-
íérvar con el mayor rigor las leyes de 
íu padre. Como magnifico, ennobleció 
al Reyno con una Corte, edificando 
la Ciudad de Oviedo, y añadió eípleti' 
dór á la Caía Real de Afturias, edifi-
cándola un íimtuofo Palacio én la mif 
ma Corte. Pero como caprichudo, co-
mo íbfpechoíb , y como deíconfiado, 
íacrificó en obíequio de fiis zelos á íu 
inocente hermano Bimarano,quitando-
le la vida por íu miíma mano, íin otro 
delito , que verle amado de los Gran- • ' 
des, y conocer , que era digno de que 
le amafen por íus fingulares prendas. 
0^4 E f 
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A^leChr. Efta acción tan barbará encendió 
7Í8. . los ánimos contra é l y fe formó una 
conípiracíon contra íii Corona , y 
contra fu vicia , de que fué Capitán 
Aurelio fu hermano. Sin hacer refle-
xión Aurelio á que vengaba un delito, 
762. cometiendo otro mayor, quitó la vi-
da á íli primo , y a fii Rey. No es du-
dable, que Fruela avia fído delinquen-
te ; pero folo toca á Dios cañigar Los 
delitos de los Reyes. 
NOTA DEL TRADUCTOR» 
. „ El P. Duchcílie llama á Aurelio 
5, hermano de D . Fruela; pero íe equi-
53 vocó con Mariana, á quien precedió 
en la rniíma equivocación el Arzo-
„ bifpo D . Rodrigo. Fué Í11 primo 
„ hermano , hijo de otro D . Fruela, 
„ tiodel Rey^ como lo advirtió Mora- . 
5,les. 
. „ El único heredero legitimo de la 
5y Corona era el niño Alfoníb, hijo del 
„ muerto Don Fruela ; pero como le 
j , hallaba todavía cafi en los arrullos 
«de 
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5Vde la cuna , firvio el Trono de cebo A.deChn 
„ a la ambición de quatro uíurpa- 7 ¿ i * _ 
„ dores ííiceíivos, Aurelio, Don Si-
lo ííi cuñado, Mauregato , y Don 
„Bermudo el Diácono. Aurelio go- 7^^-
berno leis años y medio, Don Si-
„ lo nueve, y ambos eran parecí- y j j . 
„ dos en íer igualmente incapaces pa-
„ ra íiiílentar el peíb de la Monarquía. 
„ Mauregato , hijo natural de D . A l -
„ fonfo el Catholico, compró de los 
„ Moros la Corona por medio de un 
„ Tratado,que manchará para íiempre 
„ íii memoria , haciéndola deteftable; 
„ porque íe hizo Tributario fuyo , ef 
„ tipulando, entre otros, el infame 
„ tributo annual de cien Doncellas 
„ Chriílianas , deftinadas á la torpeza 
„de los Sarracenos. Gozo íblos cinco 7^2* 
„, años el fruto de fu vergonzoía obli-
„ gacion. Apoderóle del Trono Don 
„ Bermudo , Principe de la Sangre 
„ Real; pero á poco tiempo que le 
j , ocupó , él miímo íe hizo jufticia; 
»> porque reconociendoíé iníilficiente 
>} para tan grave pefo, particularmen-
„ te 
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A.deChr. „ t e en aquellos tiempos belicoíbs, y 
7 8 í . turbados, cedió el Reyno en Don 
„ Alfoníb, á quien legitimamente per-
j , tenecia la Corona,quc por eípacio de 
s, treinta años avia andado de cabeza en 
„ cabeza errante por las Tienes de los 
5, uíurpadores. Inevitablemente uviera 
„ gemido toda Eípaña entre los duros 
„ hierros de la eíclavitudMahometana, 
„ íi las guerras inteíHnas, f eftrangeras 
„ no uvieran tenido dichoíamente en-
„ tretenidas íus Armas en otras partes. 
NOVENO SIGLO. 800. 
Vn tratado afrentojo. 
Que rompió Alfonfo el Cajlo generofo. 
Su Rejno , j fu memoria 
Lleno de anos, de apíaufos, y de gloria. 
El grande Iñigo Arifla, 
Rey de Navarra, al Aragón conquijla. 
De Aragón , j Cajiilla los Ejiados 
Son a un tiempo erigidos en Condados, 
Alfonfo Segundo fué llamado el 
Caf-
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Cafto , por el amor particular , que A.deChr. 
profeíaba á efta virtudjguardando con 7 8 ^ *. 
tinencia aun entre las permiíiones del 
matrimonio, y exponiendo valeroía-
mente ííi vida, antes que pagar á los 
Moros el torpe tributo de las cien Don-
cellas, que hafta íli tiempo íe avia paga-
do con exactitud vituperable, y afren-
tóla. Disfrazada la cobardía en trage de 
razón de Eílado , avia períuadido en 
los Reynados precedentes, que íe po-
día , íin vulnerar la conciencia , ni la 
honra , {aerificar la parte por el todo; 
pero Alfonfo , con política mas cafta, y 
mas Chriftiana, opinó por el contrario, 
que una ruindad tan torpe, y tan infa-
me , no podia ajuftaríe , ni con el pun-
donor, ni con la conciencia; y que tam-
poco podia íer útil á la coníervacion 
del Eftado,lo que juzgaba el medio mas 
eficaz para perderle , irritando contra 
el la juila cólera del Dios de los Eger-
citos. Siendo ,pues, requerido de los 
Infieles por la contribución del ver-
gonzofo tributo , le negó con indig-
nación , y con firmeza; mereciendo en 
pro-
V } 2 , CoMPEND,D1LA I^5T' 
A.deChr. premio de acción tan generóla un 
7S6, Reynadolleno de gloria, y tan dila-
tado , que íii duración no ha tenido 
hafta aora igual en la Monarquía Ef-
pañola. En el trato con Dios ninguno 
pierde; y ay en los Principes una ef-
pe cié de heroycas acciones, que no ib-
lo merecen , ímo que fijan en ellos pa-
ra íiempre el curio de los divinos fa-
vores. 
Ofendidos los Moros de la repulía 
de Alfoníb , le declararon la guerra, 
con refolucion de no dejar las armas 
de las manos hafta derribarle del Tro-
no. Entraron por fus Eftados con un 
Egercito, baftante , no íblo á conquif 
tarlos, fino á íbrberlos. Pero Alfoníb, 
que eíperaba efte deípique deíde que 
formó la generoía reíblucion de ne-
garles el tributo , poniendo toda ííi 
confianza en el Dios de las Batallas, 
cuya cania defendía, marchó intrépi-
damente a los Infieles , aunque con 
fuerzas en mas de la mitad iníeriores 
á .lasfuyas. Atacólos tan dichofamente 
m un desfiladero junto á Ledos en A f 
tu-
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turías, que cubrió el campo de batalla A.deChft 
de letenta mil cadáveres Africanos,con • 
pérdida muy corta de los íuyos; de-
jándolos tan acobardados con eíla glo-
rióla jornada , que adquiriendo íbbre 
ellos una íuperioridad, y predominior 
deciíivo, apenas tenian valor para po-
nerle delante. 
Supo aprovecheríe tan bien de la 
viáoria , que adelantó ílis conquiftas 
hafta el Tajo; y atacando muchas ve-
ces al enemigo en fus trincheras, le ga-
no tantas batallas como le preíentó, 
Défpues de la de Ledos, una de las 
mas memorables fué la de Lugo en 
Galicia. Avian entrado los Moros en 
eftc lleyno con el principal golpe de 
fus fuerzas , para deíviarle con eña 
diverfion de las orillas del Tajo. Mar-
chó á ellos Don Alfonfo, y les empeño 
en una acción general, en que los ma-
tó cinquenta mil hombres. Deíde alli 
los fué retirando, y cargando hafta Lif-
boa, quitándolos todas las Plazas fuer- ^ 2 
tes, que á la dieftra , y á la finieftra 
encong aba en el camino. 
254 COMPEND. DI LAHIST. 
A.deChr. Fundó de fus conquiftas el hermofó 
''Wil* Condado de Caftilla, nombrando Go-
bernadores con titulo de Condes, que 
defendieíen efte País contra las irrup-
ciones de los Africanos, manteniéndo-
le ííempre dichos Condes en la depen-
dencia de los Reyes de Aílurias , cu^  
yos Eftados dilató D . Alfoníb larga-
mente. Niíe limitó preciíamente íu 
gloría á las expediciones Militares.Ref 
tituyó la Religión á ííi explendór anti-
guo en todos ílis dominios; introdu-
jola en los Paííes conquiftados; edi-
ficó Templos magníficos, reílauro las 
Artes, y procuró la abundancia. Sien-
do guerrero formidable á los Maho-
metanos , vivía con ííis vaíallos co-
mo un padre con ííis hijos, teniendo 
en efto todas íus delicias. Como lo-
graba un corazón heroyco , íliperior á 
todas las groíeras ímprefiones de la 
envidia , oía con eípecial complacen-
cia las grandes vidorías, que Carlos 
Magno, y fu hijo Luis coníeguian de 
los Sarracenos. Avíales ganado el 
primero todaslas reliquias de fus pa-
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íadas conquiftas, que le reftaban de A.deChr. 
la otra parte de los Pyrinéos,y todo 8lI« 
lo quepoíeianentre las montañas, y 
el Ebro : y en el íegundo los avia arro-
jado de Navarra , y Cataluña. D . Al -
fonfo , que mantenía con eftos Princi-
pes eftrechos vínculos de amiftad , deG 
pues de averíos cumplimentado íb-
bre la felicidad de íus Armas, def 
pacho íiis Embajadores á Garlos Mag-
no , regalándole con una gran parte 
de los deípojos , que avia ganado de 
los Moros, confeíando , que Efpaña 
debia á ílis vidorioías Armas, y á las 
del Rey Luis íu hijo mucha parte de 
la libertad , que avia recobrado. Aíi íe 
explicaba aquel Monarca, en quien íc 
competían la gloria , el agradecimien-
to, y la modeília. 
Turbó algún tanto la proíperidad 
de íli Reyno cierta deíazon domeftica. 
La Infanta Ximena Gómez , hermana 
del Rey , no avia recibido del Cielo el 
don de la caftidad , que lograba el 
Rey fu hermano; y afi íe caso Iccrc-
tamente con el Conde de Saldaña. De 
« 
1¿6_ C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.déChr. efte matrimonio nació el famofo Ber-
s z r- nardo del Carpió, aquél Héroe de los 
Noveliftas, y de los Romanceros. Lie-
gó á noticia del Rey efte atrevimiento 
del Conde , y de la Infanta , y hacien-
do criar generoíameñte^al hijo , caífc 
gó rigurofamente al Padre; mandó, 
que le íacaíen los ojos, y le condenó 
á una cárcel perpetua. Bernardo del 
Carpió fué defpues el Soldado de ííi 
íiglo, y íus hazañas le hicieron bene-
mérito de toda la Monarquía, á la que 
hizo férvidos muy importantes. No 
pidió otro premio de ellos, que la li-
bertad de íii padre , pero no pudo 
coníéguirla. Interesó en fu favor á los 
Grandes; mas el Rey íe mantuvo fíem-
pre inflexible. Deípechado Bernardo, 
aun mas que reícntido , íe retiró á Sal-
daña , y tomando las armas contra fu 
Rey , y íu tio, fe declaró enemigo irré- , 
conciliable del miímo de quien era 
heredero prefuntivo. Efta rebelión á ; 
ninguno fue mas perjudicial que á Ber-
nardo ; porque con ella no libró á fu 
padre , y por ella perdió el Cetro , y ; 
l a 
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la Corona , fin que le produjeíe otro A.dcChr. 
cfeño, que dar eíía inútil íatisfaccion 8>i. 
aíii nimio reíenpnraiento. La jufticía , y 
la clemencia for/las bafas , en que íc 
foftiene el TrOho ; pero ni la jufticia 
debe exaíperaríe en rigor , ni la cle-
Hiencia debe abatirle a flaqueza. El íá-
bio ha de aconfejar fe con las circuní^ 
táñelas para conciliar eftas reales vir-
tudes. Debia Alfoníb a los íervicios 
del hijo el perdón que le pedia del 
Padre, íbbradamente caftigado con la 
pérdida de la luz , y con los rigores 
de la prifion. Siempre es peligroíb en 
los Principes apurar el íufrlmiento de 
los .vaíallos honrados, leales, y podo^ 
rolos. 
Reynando efte gran Monarca, tu-
vo principio el Reyno de Navarra. 
Pertenecía antes á la Francia; pero co-
mo éfta íe hallaba tan embarazada en 
las guerras civiles, y eftrangeras en 
tiempo del Emperador Ludovico, no 
«ftaba en parage de defender á Navar^ 
ra de las invafiones de los Moros,. 
Ofreció el Emperador efU Corona á 
Im.U K Ini^ 
25B C O M P E N D . D E L A HlST. 
A.deChr. Iñigo Arifta, Señor Francés, que po-
831. íeia en Gaícuña el Condado de Bigor-
re, vecino á Navarra , y Aragón. 
Aceptó la Corona,y acreditó, que 
era muy digna de ella fu cabeza , por-
que hizo grandes conquiftas en los 
Infieles, y agregó á ííi Corona, co-
mo feudatario, el Condado de Ara-
gón , comprendido entonces en el 
País que baña el Rio de efte nombre. 
Daba no pocos zelos á Alfonfo la fun-
dación de un nuevo Reyno en Eípa-
ña , temiendo deíde entonces , que 
una Monarquía tan vecina á la de 
Afturias , avia de íer un perpetuo 
manantial de guerras entre los dos Ef-
tados Chriftianos, con gran perjucio 
de la Religión , y de la libertad de Ef 
paña : y el tiempo acreditó, que no le 
engañaron lus rezelos. 
También fué deícubierto en el 
Reynado de D . Alfoníb el íepulcro del 
Apoftol Santiago; y en el miímo Rey-
nado ííicedieron las aventuras de Ber-
nardo del Carpió, las hazañas del fu-
riofo Roldan , y la famoía batalla de 
Ron-
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Roncefvalles, mezclandoíe en todo A.deChr. 
tantas fábulas, que han obfcurecido 831. 
enteramente la verdad de los hechos: 
reduciendoíc el de la batalla , á que 
los Monta ñeíes Navarros deshicieron 
la retaguardia de Carlos Magno al pá^ 
ib de los Pyrinéos , quando el Eger-
cito del Emperador íe volvía retiran-
do á Francia , con cuya Potencia ja-
mas tuvo guerra Alfoníb , aviendo 
vivido íiempre amigo , y aliado de 
aquella Monarquía. Quando el Rey 8 4 5 . 
reconoció, que le ¡iba acercando el 
dichoíb fin de fu dilatada vida , mana-
do juntar los Eftados, y con fu con 
íentimiento declaró por íliceíbr fuyo 
á Ramiro , hijo de Veremundo el 
Diácono , terminando con efta acción 
el Reynado mas feliz, y de mayor 
duración , que hafta aora ha vifto E f 
paña ; porque íi íe cuenta deíde la 
muerte de íu Padre Don Fruela , que 
ííicedio en el año 7 6 2 . rey no Don 
Alfoníb no menos que ochenta y tres 
años. 
R a NO 
A.deChr. 
C O M P E N D . D E L A H l S T , 
HQTA DEL TRADVCTOK. 
„ Nueftros Autores , como lo ob-
9) ferva Mariana, guardan un alto filen-
M cío íbbre la Embajada, que fe dice 
„ dcípachóelRey D'.Alfonlb al Ilmpe-
„ rador Carlos Magno,y l fu h\p Lu-
. dovico Pío. También eíHn muy le-
„ jos de conídar , que le debiefe á las 
„ Armas de los Franceíes el recobro de 
3) la libertad , que Eípaña avia perdi-
„ do , como fuponen los Efcritores de 
„ efta Nación , que el Rey fe lo envid 
„ á decir a los dos Emperadores en la 
„ pretendida Embajada. Pero no nos 
„ dirán en que documentos leyeron 
„ efta particularidad ? Los que acá te-
„némos aun ponen en duda , con gra-
„ viísimos fundamentos,qiie las Armas 
auxiliares de Francia llegalen á ticm-
„ po de aíiftir á la conquifta de Li f 
,?boa jj que fué la ultima de D . Aifon-
ib por aquella parte. Qué traza de 
3, deberle á ellas las que avian precedi-
do ! Pero íi uvo tal Embajada, lena 
j , únicamente por agradecer el Rey a 
„ a q u c 
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„ aquellos dos Principes ííi buena vo- A.deChr. 
„ luntad ; y f i uvo algunas exprcíío- 8 4 5 ' 
„ nes parecidas á las que citan los Fran-
„ cefes, ferian voces de la corteíania, 
„ que íiempre íignifican mucho menos-
„ de lo que fucnan ; que aun por eíb 
„ el P. Mariana da el titulo de urbani-
„ fimií á la controvertida Embajada, 
„ fin Calificarla de íupueíla, ni de ver-
„ dadera : honefilfimám legAtionem; 
„ aunque del modo con que íe cxpli-
„ ca, íe infiere fue de íentir, que qui-
„ fieron hacer eía merced á fu Nación 
„ los Efcritores extraños. Multi en'tm 
„ ¿uftores , externi fáltch (ndm nof-
„ tratibus magmm de €A re füentium ) 
„ Alfhonfi virtnte ajunt, Vllfifonem^ 
„ urbem LuJitanU prinápem , Maurts 
„ exíeftítm , tnijfamque ad Carolum 
„ Magmm hoMefiifsimam legAtionem, 
„ Algunos de nucílros Críticos mo-
„ dernos, como Pellicér, Mantuanoy 
„ el P. Abarca, y el Excmo. Mondejar, 
„ no íblo dan por Remanecías mu-
chas de las hazañas de Bernardo del-
Carpió, fino que niegan hada fu ex\{-
R 3 „ ten 
l 6 l C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.dcChr. „ tencia, teniendo por fábulas mal for-
845.. jadas quanto fe dice de los amores de 
„ la Infanta Doña Ximena, y del Con-
„ de de Saldaña. Su grande argumento 
„ es, no hallaríe memoria de efto, fino 
5, en Autores muy modernos, reípeélo 
„ de aquellos tiempos. Pero yá deja-
„ mos antes notado,que efte argumen-
„ to , puramente negativo, no tiene 
9j tanta fuerza como parece , eípecial-
„ mente en ciertas materias, en las 
„ quales, como en la preíente, tiene 
„ muy fácil refpueíla. Efta es, que los 
„ Autores coetáneos no íe atrevieron 
„ a tocar efte punto en íus Efcritos, 
por íer tan delicado, y tan deíapaci-
„ ble, afi al Rey D. Alíbníb , como á 
„ los primeros Monarcas fus íuceíbres; 
„ hafta que con el tiempo fe fué dif 
„ minuyendo la averíion , que fe tenia 
„ a .Bernardo del Carpió , y pudieron 
„ los Eícritores hablar con menor rief 
j , go. Tampoco Ifídoro Paccnfe hace 
„ memoria del luceíb de Covadonga, 
„ aunque vivió, y eícribió en tiempo 
, j de Don Pelayo j y con todo eíb el 
« Ex-
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M Excmo. Mondejar afirma , que no A.dcChr. 
vfe puede negar fin temeridad. Pues 845. 
„ por qué no íe podrá decir lo miímo 
}J de los amores de Doña Ximena, 
„ aunque los callen los Autores coeta-
„ neos, teniendo tantas razones politi-
„ cas para no atreverle á tomarlos en 
?) It pluma, y no deícubriendoíc algu-
j , na para fuprimir el milagro ib , y 
„ gloriólo íliceíb de Covadonga? 
„ Supone nueftro Autor, que en 
„ el Reynado de D . Alfoníb , ello es, 
„ en el íiglo nono , tuvo principio la 
„ Corona Real de Navarra. En efto le 
„acompaña Mondejar, con algunos 
„ otros Críticos, figuiendo á Marca , y 
„ á Oíhenart , los quales tratan de 
„ Reyes duendes á los que le nombran 
„ de Navarra á los principios de la 
„ pérdida de Eípaña. No tienen ra-
„ zon , como cafi lo convence el iníig-
„ ne P. Moret, deicubriendo á fus Re-
j , yes con tantas leñas de realidad, y 
„ exíftencia , que (como dice un cele-
» bre Eícritor moderno) no es pofihle 
nU'marlos mvífibles,y duendes, fino 
R 4 „ echan-
164 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. „ eckandofe polvos a los ojos. Sobre las 
„ buenas razones en que fe funda, tic-
3, ne a fu favor á Morales , Garibay, 
„ Yepes , Sandovdl, y Mariana, con 
„ el voto de otros gravilimos Efcrito-
3, res, que reconocen varios Reyes de 
5, Navarra antes de Iñigo Arifta. Y es 
,, deípreciable la cabi!ación con que los 
s) injuria Marca en Í11 Hiftoria de BeaN 
3, ne l i b . i . cap.i.íin mas fundamento 
que fu antojo , diciendo han inven-
„ tado eftos Reyes anteriores, folo por 
„ negar á un Francés , quai lupone 
„ aver fido Iñigo Arifta , la gloria de, 
, j dar Reyes á Navarra. Deípropofitq 
„ de Marca ! y páíe el equivoquillo. 
„ Quién le dixo á Marca, que Iñi-
5, go Arifta avia fido Francés? Efo es 
„ lo primero que íe niega , ó á lo me-, 
5, nos eíb es l o que íc difputa mucho., 
„ O Señor, que fué Conde de Bigorral 
„ Y por dónde fe prueba ? Porque el 
M Arzobifpo D. Rodrigo unas vecesle 
j , llama Conde de Bigotm , otras de B¿-
„ gorciA j y otras de Bigot'u. Y porqué 
„ no íé p o d r á entender efo del Con-
da-
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„ dado de Baigorri en Bajá Navarra, A.deChr* 
„ como lo entiende Oihenart, que an- • 
„ tiguamente fe llamaba Biguria^ Be'i^ íir^  
„ y Baigoer , como confta de ínftru^. 
„ mentos ; ó de Bigüria en la Merin*. 
„ dad de Eftella, como lo endende el 
„ célebre D . Martin de Azpilcueta, 
„ íiguiendo á D . Garcia Eugui, Obi¿ 
„ po de Bayona , y aD. Carlos, Prin-
„ cipe de Viana ? A qué fin avian de ir 
„ los Navarros quatro jornadas de fu. 
„ caía á buícar Rey , que los gober-
„ naíe , quando tenian dentro cíe ella 
tantcfs, que pudieíen hacerlo? 
„ Refponde el P. Ducheíne, que. 
„ no le hulearon ellos , fino que íe 
„ les dio el Emperador Ludovicó Pió, 
„ porque la diftancia le eí lomba e l . 
?, defenderlos. Y cómo íc compone 
„ efto con lo que afirma el P. Orleans 
j , lib. i . de la Hiftoria de las Reholu-
j , clones de Efpaña, pag.i03. que vien-
S> doft los Navarros expuefios a las ex~ 
„ cmfiones de los Sarracenos , refolvie-
•yi ron elegir un Rey.:: y que de común 
3» Amrio efeogieron A Imgo Arifial Sí 
, ellos 33 
l 6 ¿ C O M P F N D . D E L A HlST. 
A.deChr. „ ellos le eligieron, cómo fe les dio el 
Mí« „ Emperador Ludovico ? Y íi eftuvo 
„ en m mano efcoger á quien quifie-
5, fen ; por dónde es veriíimil, que le 
>j fuelen á bufcar á la Gaícuña, quan-
33 do avria tantos en Navarra? 
„ La mifma parcialidad nacional, 
„ que reyna viíiblemente en la feguri-
3, dad con que íe venden eftas noticias, 
5, íe de/cubre en el eftudio con que íe 
„ diíminuye la famoía rota de Ron-
„ cefvalles, fuefe jufta, ó injufta, de 
„ que aora preícindimos. Dice nueftro 
5, Hiftoriador , que éfta íe redujo a 
„ que los Montañeíes Navarros deshi-
yi cieron la retaguardia del Egercito 
de Carlos Magno, al paíar por los 
„ Pyrincos, quando íe retiraba á Fran-
3, cía. Lo miímo dicen , poco mas, ó 
„ menos, los otros Eícritores Francc-
„ íes. Pero íí fe lee a Engenarto, ó 
„ Eginardo, que íe halló prcíente, 
„ no íblo como Secretario de Carlos 
3, Magno, fino como uno de los tres 
j , Oficiales Generales, que mandaban 
a? la Vanguardia , fe hallará , que la 
..bar 
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„ batalla íe redujo á la total ruina,deP A.deChr, 
.„ trozo , y matanza de toda la reta- 8 4 5 . 
„ guardia del ínmeníb Egercito del 
„ Emperador, en que no dejaron los 
„ Navarros hombre á vida , aviendo 
„ muerto muchos de los principales, y 
„ mas valientes Soldados del Egercito 
„ Francés, de los quales nombra á al-
„ gunos el miímo Eginardo,y quedan-
„ do todo el vagage en poder de los 
„ Navarros. A vifta de efto, es de ad-
„ mirar , que el P. Jofeph de Orleans 
„ diga con la mayor latisfaccion, que 
v p r confefion del mifmo Eginarto no 
„ /'¿cedió en aquella facción cofa confi-
„ derable. Pero cauía mayor admira-
„ cion , que el P. Mariana afirme, con 
„ igual féguridad , que Eginardo no 
„ hablo palabra de efta batalla en la 
„ Vida de Carlos Magno; y fupuefto 
„ efte íilencio , paía á reíponder al ar-
„ gumento, que íe podia tomar de él, 
5, para negar, ó la función , ó la rota. 
5j Eginardo dice tanto,que ninguno di-
5, ce mas: y á eftos dos Efcritores les 
55 fucede lo que á muchos, quando no 
« re-
•68 C O M P F . N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. „ recurren á las fuentes originales, que-
8 4 5 . „ íuelen equivocaríe en loque citan, 
„ porque fian demafíado en lo que 
leen. 
RAMIRO I . Y O R D O Ñ O I . 
los Moros por Rmiro, (füe el Primero) 
Dando Smt'utgo brtos 4 fu Aceroy 
Vencidos un¿ vez, junto ^ LogronOy 
Segunda vez, lo fueron por Ordo-no. 
Aunque el Rey D. Alfoníb el Caílo 
tenia muy preíentes en la memoria, y 
en el agradecimiento los favores, que 
avia debido á Veremundo; fin embar-
go , quando eícogió por ííiceíbr fuyo á 
íii hijo, tuvo menos reípetos á las obli-
gaciones del Padre, que á los méritos 
del miímo hijo. Y aun protefto al 
tiempo de proponerle para la Corona, 
que íi entre íiis vaíallos conociera al-
guno , que fueíe mas digno de ella , 1c 
uviera preferido al hijo de fu bienhe-
chor : breve expreíion , que en pocas 
palabras comprendía el mayor elogio 
dd mérito de Ramiro. Apenas ocupó 
el 
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el Trono, quando Abdcramen,lley de A.deChr* 
Cordova,tuvo atrevimiento para re-
querirle con el tributo de las cien Don-
cellas , y aun con los réditos correípon-
dientes al Reynado de ííi Predeceíbr; 
pero Ramiro refpondió al requeri-
miento con el deíembarazo , que cor-
rcfpondia a un Héroe Chriftiano, y 
marchó prontamente á caftigar la ÍJ> 
folencia del Rey Moro. 
Hallabafe éfte prevenidono íblo 
para defenderle , fino para obrar ofen-
fivamente en el caíb que preveía, de 
que Ramiro íe negaíe a la paga del t r i -
buto. Buícabaníe reciprocamente los 
dos Egercitos, y efte era el medio de 
encontrarle para llegar á una acción, 
que fueíe deciíiva. Con efeéto íe avrP 
taron en las cercanías de Logroño, 
Ciudad limada íbbrc la orilla del Ebro, 
Trabóle la batalla al amanecer; y duró 
el combate todo el dia , cón igual deí-
trozo , y carnicería de una, y otra 
parte, fin que fe divirtiele el cuidado á 
examinar quien perdía , 6 quién gana-
ba , porque toda la atención íc la lle-
va-
I 7 0 COMPEND. DE LAHIST. 
A.deGhr. vaba el empeño de no ceder. Final^  
8 4 5 • mente , el caníancío, la hambre, la íed, 
y fobre todo la noche, fepararon á los 
¿os Egercitos, retirandoíe uno, y otro, 
no como quien avia acabado, fino co-
mo quien dejaba pendiente la dilputa. 
Hicieron revifta los Chriftanos de la 
gente que avia quedado, y recono-
ciendo entonces la gran pérdida, que 
avian padecido, creyeron, que el valor 
degeneraría en temeridad , íi volvian 
al combate con fuerzas tan diíminui-
das, y refolvieron colocar la íeguridad 
en la fuga á favor de las tinieblas. 
Mientras íe hacia la revifta, el Rey íe 
avia arrojado en una cama, menos á 
deícaníar de la fatiga del dia , que á 
coníultar con fu corazón ílis cuidados, 
y la reíblucion que avia de tomar en 
lance de tanto empeño. Cogióle el file-
no á los primeros pafos de la confulta, 
y le pareció que veía al Apoftol San-
tiago , que le hablaba al corazón , y al 
guftodeííi valor con eftas palabras: 
Pon tu confianza en Dios , y vuelve 
mañana al combate, que íeguramentc 
«ven-
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„ vencerás; porque el Cielo eftá decía- A.deChr. 
„rado á tu favor.,, Difperto gufto- 84í. 
íamente preocupado de las ideas de un 
íueño tan apacible, y lintió fu corazón 
poíeido de un esfuerzo tan nuevo, que 
aun le deíconocia íu grande eípiritu. 
Comunicó el íueño á las Tropas, y 
con el íueño les comunicó también lu 
mlímo aliento ; tanto , que impaciei> 
tes los Soldados,comenzaron á clamar, 
que los llévale luego al enemigo. Con 
dificultad pudo contener el ímpetu de 
la Tropa para diíponerla en orden de 
batalla. Eftaba aún tan dudoíb el dia, 
que apenas íe diftinguia el campo de 
los Moros, quando los Chriftianos fe 
dejaron caer íbbre ellos impetuoía-p 
mente , gritando : Santiago , Santiago^  
cierra Efpana : (leñal de acometer, que 
deíde entonces quedó eftablecida , k 
manera de infpirada , en los Egercitos 
Eípañoles.) Atónitos los Moros á vifta 
de un efpedaculo, que no efperaban, 
aunque les duró algún tiempo el aíbm-
bro, no tanto, que no acudicien luego 
a las armas, defendiendoíe como va-
llen-
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A.deChr. Hentes, y aun como defdperados. Pe^  
845. ro advirtiendo , que los venían cargan^ 
do , y cogiendo por los coftados, fue-
ron retrocediendo las alas acia el cen-
tro del Egercito, y le pulieron en tan-
ta confuíion, y deíbrden , que decla-
rada en fuga la refiftencia, íe convirtió 
la batalla en carnicería .Quedaron en el 
campo íeíenta mil Barbaros, y pereció 
una gran multitud en el alcance. 
A efta famoía vidoria íe figuió la 
toma de Calahorra , de Alvelda , y de 
otras Fortalezas de los Sarracenos; pero 
Ramiro , reconociendo lo que debía 
al Dios de los Egercitos, y á la inter-
ceííon poderoía del Apoftol , no íe 
contentó con manifeftaríe agradecido 
toda la vida, fino que perpetuó las fes 
ñas de íli riguroío reconocimiento al 
Patrón de las Eípañas en el célebre pri-
vilegio de los votos. Los Generales 
mas dieírros íáben bien, que la felici-
dad de les íücefos no eitá menos pen-
diente de la contingencia de los aca-
íbs , que del acierto de las providen-' 
das, y que no en vaiio íe apellida Dios 
el 
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el Señor cíe los Egercitos. El Capitán, A.deChr. 
que manda con cordura, de tal mane- 8 4 5 « 
ra ha de colocar fu principal confianza 
en la Providencia Divina , que no 
omita medio alguno de aquellos, que 
íe líijetan al arbitrio de la humana. 
Librófe el Rey de Aftúrias de un 
peligro , y íe vio empeñado en otro. 
Los Normandos, llamados afi porque 
habitan el País mas al Norte , o mas 
Septentrional de la Europa , cubrían : 
en aquel tiempo los Mares de Occi-
dente con un numero prodigioíb de 
embarcaciones; poniendo toda fu glo-
ria en hacer deíembarcos, robar lo» 
Lugares de la Cofta, y enriquecerfe N > 
con los deípojos. Deípues de aver afo-
lado las Coilas de Francia , defembar-
caron en las de Galicia en numero de 
cien mil hombres. Voló Ramiro al 851, 
íbeorro, y íupo cubrir con tanto acier-
to el Reyno de Galicia por los puef-
tos, en que diftribuyó íiis Tropas, que 
rechazados en todas partes los Nor-
mandos , y fiempre con eícarmiento, 
perdiendo las eíperanzas de poder ro-
Tiw.í. S bar 
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A.deChr. bar en aquel Reyno , volvieron, no 
851- fin diligencia aprefurada , á ocupar íus 
Navios ; y enderezando las proas acia 
la Marma de los Moros, la arrafaron 
toda deíde Lisboa , tirando por la 
Ccfca meridional, hafta mas allá de 
Granada. Tres veces opufíeron los 
Moros todas disfuerzas principales á 
cftatempeftad de Salteadores, y otras 
tantas perdieron tres batallas: con que 
la expedición de Ramiro aun fué mas 
glorióla por el mal, que causó á los 
Africanos, que por el bien que hizo á 
los Gallegos; aviendo íucedido efta 
expedición en el fexto , y ultimo año 
de fu Rey nado. 
Ordeño I . hijo, y íuceíbr de Ra-
miro, tampoco gozó el Trono con 
tranquilidad, y íof ego, porque mal 
efearm entados Ies Moros con los repe-
tidos golpes, que avian padecido, 
pretendieron recobrar en tiempo del 
hijo las Plazas , que avian perdido en 
el Rey nado del padre. Eíperarcn jun-
to al miímo Logre ño al Egercito 
ChriPd ano, ccnñadcs en que volverían 
a 
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á cobrar la honra en el miímo campo, A.deChr. 
que avia fido teatro de fu afrenta; ^1» 
pero en aquel mifino campo de ba-
talla , íiempre omínoíb á las Lunas 
Africanas ? fueron otra vez deshechos 
por Ordoho , que los obligó á vol-
ver las eípaldas con ignominia ace-
lerada. 
Pudo Ordoño aprovecharle de la 
vidoria tomando diferentes Plazas, 
pero tuvo por mas conveniente abatir 
el orgullo del Rey de Cordova, el mas 
formidable enemigo, que tenian los 
Chriftianos, valiéndole de una ocaíion, 
que le pareció muy oportuna. Muza, 
Godo de origen , y Mahometano de 
profeíion , avia tomado las Armas 
contra Mahomad , hijo de Abderamen 
Segundo, y íe avia apoderado de To-
ledo , Zaragoza , Hueíca, y Tudéla, y 
de los Lugares dependientes de eftas 
Plazas. A Muza íucedió fu hijo Ló-
pez , no menos en los Litados , que 
en el odio al Rey de Cordova , y pa-
ra llevarle adelante,convidó á Ordoño 
con una Liga ofenf iva , y defenhva 
S x con-
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A.deChr. contra Maliomad, fu enemigo común. 
8 Acetó Ordoño el partido, y envió 
íus mejores Tropas como auxiliares 
de López. Sitiólos el Rey de Cordo-
va dentro de Toledo, y en una íalida 
que hicieron los íitiados, atraídos de 
cierto ardid de los íitiadores, perecie-
ron caíi todos los primeros: con cuyo 
golpe quedó el Rey de Aílurias íin 
fuerzas para emprender coía de impor-
jj^2> tancia en lo reliante de íu Reynado, 
que apenas pasó de once años. 
NOT^ DEL TRADVCTOR. 
„ Supone el P.Ducheííie,queD.Ra-
„ miro fué hijo de aquel D . Veremun-
9, do, que aviendo uííirpado primero 
3, la Corona, conociendo defpues la in~ 
j , jufticia , la colocó generoíamente en 
„ las Tienes deD.Aifoníó el Cafto ,le' 
„ gitimo heredero de ella. Padece una 
„ equivocación, que no íe puede diíi-
„ mular, porque á íer aíi, no corriera, 
„ como corre haíla nueftros Reyes, la 
a, íangre de D . Pelayo; punto de Ge-
- n e a -
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„ nealogía , que le comenzó á centro- A.deChr. 
vertir defde el tiempo de Morales, ^ z . 
„ Efta equivocación íe deshará, traí^ 
„ ladando aqui la Genealogía, que 
„ trae el Excmo. Mondejar en la ad-
„ venencia 187. que es como íe íi-
Vvo dos Bermudos : el primero fué 
hijo de Don Fruela, hermano del Rey 
Don Alonfo el Catbolico; f de efte Don 
Bemudo pensó Morales , y defpues Du-
chefne , que era hijo Don Ramiro ; y afi 
es muy claro , que miera faltado U 
fangre de Don Telayo en Don Ramiro, 
j Reyes figuientes ; porque defeenderian 
del hermano de un yerno de Don Re-
lajo, que no tenia con el parentefeo 
alguno de confanguinidad. Rero efie Ber-
mudo, hijo del Trincipe Don Rruela, 
y fohrino de Don Alonfo el Catbolico, 
no tuvo hijo alguno. Rl fegundo Ber-
tnudo es viz.meto de Don Alonfo el Ca-
tbolico , que de fu muger Rrmefenda, 
hija de Don Relayo , tuvo al Rey Don 
fruela 1. Efte Don Rruela h tuvo dos 
fojos, a Don Alonfo el Cafto, y d In-
S 5 fm~ 
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A.deGhr. fante Don Fruela. Don Alfonfo d Caf~ 
Sí i . to no tuvo hijos : fu hermano Don Frue-
la tuvo por h'i)o al Principe Don Rami-
ro ; por donde fe ve , que va corrien-
do la fangre de Don Pelaj/o en nuefiros 
Reyes. 
ALFONSO I I I . EL MAGNO. 
Siguió Alfonfo Tercero fu fortuna; 
Menguo en fu tiempo la Africana Luna^  
Del 2vloro fu cuchilla 
Tul terror en los campos de Caflilla; 
Vero le hilóla dicha ¡fiempre efcafa, 
Vn gran Key , j un mal Padre de fu cafa. 
Alfbníb Tercero, hijo primogenr 
to de Ordoño , á los catorce años de 
íii edad fubió al Trono , acompañado 
de todas las prendas de Héroe , y to-
das las uvo meneíler para coníervar-
íe en él. Pareciendo á los Moros, que 
lería tan tierno en el valor como en los 
años, al íegundo de fu Reynado lede-
8^3. clararon la guerra , y abrieron la cam-
paña por el litio de León ; pero cono-
cíe-
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clcron muy áíu coila , que el eípiritu A.dcChr. 
no fe mide por la edad; porque ata- 8<í3' 
candólos Alfoníb en íu mifmo campo, 
forzó fus trincheras, los obligo á le-
vantar el íitio , y los fué retirando, 
hafta que los dejó encerrados en fus 
tierras. Nueve años defpues íe volvió 
á encender la guerra; y engrofado el 
Egercito de Alfoníb con un confide-
rable refuerzo de "Franceíes, y de Viz-
caínos,^) entro por el Reyno de Cor- 875. 
dova, llevándolo todo á fuego , y fan-
gre , y enriqueciendo fu Egercito con 
los defpojos de los Infieles. Tomaron 
á fu cuenta los Moros de Toledo la 
venganza de los de Cordova, y pene-
traron hafta el Rio Duero 5 pero Al-
foníb los cogió defprevenidos junto al 
Orbigo, y ios derroto, con pérdida de 
doce mil hombres. Dejóle deípues 874. 
caer fobre el Egercito de Cordova,que 
venia á reforzar el de Toledo , y le 
desbarató tan del todo , que no uve 
S 4 quien 
(*) No fueron Vizcaínos, fino Navarros, los que Ce 
unieron con los Franceíes. 
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A.deChr. quien Uevaíe la noticia de la rota, 
8 7 4 . porque diez hombres íblos , que que-
daron con vida, fueron hechos prilio-
neros. En ía tercera guerra, que tuvo 
con los Moros, les ganó tres batallas, 
y dilató conliderablemente la orilla á 
fus Eftados, retirando las fronteras 
por la parte de Galicia, hafta las mar-
genes del Tajo, con la toma de Coim-
bra ; y por la parte de Caftilla , hafta 
Segovia, con las conquiílas de Siman-
cas , y de Dueñas, dos fortalezas en las 
cercanías de Valladolid. A eftas gran-
des hazañas, y no á la adulación, 
debió Alfoníb el merecido titulo de 
Magno, 
Avia tenido el valiente Bernardo 
del Carpió no poca parte en las viso-
rias del Rey de León , y le pareció, 
que fus ícrvicios eran acreedores á pe-
dir, como de jufticia, la libertad de ííi 
padre, que en el Reynado precedente 
íc le avia denegado por gracia. Era 
ya porfía, mas que amor paterno, el 
empeño de confeguir efta libertad. Er-
ró elmedio de foijfitarla, porque fe 
va-
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valió de la altivez, quando avia de A.deChr. 
echar mano de la fumifion ; y aíl íe 874. 
negó legunda vez á lu altanería, lo 
que quizá deíde la primera íe uviera 
concedido á fus lervicios; porque 
nunca es licito al vaíallo hablar á íii 
Principe en tono de ofendido; ni pa-
ra las íuplicas, que íe dirigen al Trono, 
ay mas que una legitima íenda , que 
es la del reípeto, íeguido del rendi-
miento. Murió en la prifion el Con-
de de Saldaña , y íii hijo Bernardo 
íe retiró á Francia, donde acabó fus 
dias con muerte obícura, y con fama 
deslucida, (*) 
Alfonío el Magno, que como Rey 
era mas que Héroe , fué menos que 
hombre,como Padre de familias. Gran-
de en la campaña , grande en un 
acampamento, grande en una batalla, 
grande en un íitio , grande en una re-
tirada , y grande en el gobierno polí-
tico del Reyno; íbiamente en el do-
mcP 
* Siempre fe han de leer con Jcfconfianza los he-
chos particulares de Bernardo del Carpió 5 aunque 
«o le pucdjj negar raciwalmcnce fu exiíl«ncia. 
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A.deChr. meftico, y económico de la Familia 
8 74. era pequeño. Su muger , fus hijos, fus 
hermanos, todos vivían defcontentos, 
v quejoíbs, íin que la Hiftoria nos de-
clare las caufas , contentándole con 
referirnos los efectos. Los quatro her-
manos de Alfonfo , caminando de in-
teligencia oculta con la Reyna , to-
maron las armas para colocar en el 
Trono á Don García, heredero pre-
límtivo de la Corona; pero como eran 
viíbños en el arte de la guerra, y tra-
taban con un Soldado envejecido en 
las campañas, fueron rotos, y deíar-
mados, perdiendo los ojos, y la l i -
bertad en pena de fu delito. No bailo 
á deshacer la conjuración la íeveridad 
de efte caftigo; antes íirvió á la irrita-
ción , lo que debiera conducir al ef 
carmiento. Armóle Don Garcia deA 
cubiertamente contra fu padre; pero 
anduvo en éfte la prevención tan an-
ticipada , que logró prenderle, antes 
que pudieífe inquietar el Reyno , y 1c 
encerró en una Torre con buenas 
guardas. 
E f 
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Eftas providencias del rigor cor- A.deChr. 
taban de pronto algunas ramas de la 874• 
confpiracion; pero brotaban al punto 
otros renuevos, porque íe quedaba 
intaáta la raiz, que pedia 1er tratada 
con alguna condefcendencla ; pero no 
íe acomodaba á ella la entereza del 
Rey , que juzgaba indecentes áfu au-
toridad todos aquellos medios, que 
podian tener apariencias de flaqueza. 
Como eftaba acoftumbrado á hacerle 
obedecer de Egercitos armados, te-
nia por delayre,que le atrevielen á 
no reípetarle los de íü familia 5 fin 
hacerle cargo, que los vafallos de in-
ferior esfera , aíi como miran al Tro-
no defde mayor diftancia , aíi eftán 
mas lejos de perderle el refpeto; quan-
do los que le tratan de cerca, y mas 
con preílincion de herederos, hacen 
coftumbre la familiaridad , y no le 
acomodan tanto al miedo , como á la 
veneración , y al cariño. A que le 
añade , que los Principes crecidos po-
cas veces le dejan ílijetar de la leveri-
dad, y rara vez dejan de rendirle á la 
con-
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A.deChr. condefcendencia, y á la confianza. Efta 
874. verdad la experimentó el Rey muy a 
íii cofta, porque irritado D . Ordoño, 
íiifegundo hijo,del tratamiento que 
le hacia á ííi hermano, falio á la defen-
fa de fu cauía , y tomó las armas , au-
xiliado del Conde de Caftilla , ííiegro 
del Principe Don Garcia. Era la Rey-
na la que, caníada del gobierno de íu. 
marido , fin íáberfé la razón de íu dif-
gufto , avia ocultamente inquietado á 
los hijos contra el padre; pero fiendo 
muger de profundo difimulo , al 
miíino tiempo que atizaba la conjura-
ción íecretameute , era la que en pu-
blico levantaba mas el grito, ponde-
rando el atrevimiento de los hijos. 
Con cfte artificio ílipo coníervarfe to-
da la confianza del Rey , y del Con-
íejo , aprovechandofe de ella , para 
prevenir con tiempo á los Principes de 
todas las reíbluciones, que le toma-
ban , afi en la Corte , como en el 
campo de ííi padre ; y acreditandoíe 
de mejor madre , que Revna , con un 
proceder tan ageno de lo que debia al 
t a -
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tálamo , y al Reyno , pudo lograr fa- A.deChr. 
cilmente , que en dos batallas campa-^I0* 
les facíe vencido de ílis hijos aquel 
grande Héroe , que en todas las de ííi 
vida avia íído gloriofo vencedor de 
fiis mayores enemigos ; poniéndole 
en preciíion de que cedicíe la Coro-
na , ó por necefidad , 6 por deípccho, 
en fu hijo D . Garcia. Eícogió Alfoníb 
para retiraríe á la Ciudad de Zamora, 
conocida antiguamente por el nom-
bre de Sentica ; porque aviendola 
reedificado , y aumentado de fortifica-
ciones , la miraba con aquel cariño, 
con que los Inventores , ó los Artí-
fices fuelen mirar las obras proprias. 
Su genio marcial le tenia mal hallado 
con la ociofidad de aquel retiro, y aíi 
pidió á íli hijo le permitieíe el con-
luelo de hacer todavía una campaña 
contra los Sarracenos:propoíicion bien 
delicada , no pudiendo íer admitida 
fin el grave rieígo de que íe voivicíc 
á armar un Rey retirado, con íbbradas 
íeñalesdc ofendido. Sin embargo fue 
aprobada en el Conícjo, donde por 
cf. 
2%6 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
efta vez pudo menos la razón de Hila-
do , que la buena fe , y los refpetos, 
que íe debían á un Rey Padre. Entró 
por las tierras de los Moros con tan-
ta felicidad , que defpues de aver ar-
ruinado las Poblaciones, y talado la 
campaña, íe retiró cargado de gloria, 
y de defpojos á Zamora , donde poco 
deípues de efta irrupción pagó el co-
mún tributo á la naturaleza, coníb-
lado con llevar hafta el íepulcro la 
venganza de los Sarracenos. Fué Al-
fonío Principe de gran valor , y de 
zelo no inferior de la difciplina Ecle-
liaftica , que adelantó mucho con la 
íbmbra de ííi autoridad, íblicltando 
íe congregaíen frequentes Concilios 
Nacionales, y Provinciales, en los que 
íe eftatuyeron Cañones muy impor-
tantes para la reforma del Clero; y no 
contentándole con promover la feli-
cidad efpiritual del Eftado Ecleíiaíli-
co , atendió también á la temporal, 
fundando, á expenías del Real Erario, 
una gran Caía de Refugio para los Sa-
cerdotes ancianos, y pobres , a fin 
de 
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de que no peligraíe en la neceíidad, A.dcChr., 
y en la vejez, ni la decencia, ni el ref 910* 
peto , que fe debia al eftado. 
DÉCIMO SIGLO. 900. 
G A R C I A . 
Unido contra el Padre en novecientos 
Careta, j fus hermanos turbulentos^  
JEl Bepo anticipar quifo a la fuerte-, 
T el con el Beynofe abanto a la muerte. 
Dejó Alfcnfo el Grande tres hí-
jos, García , Ordeño, y Froila , o 
Fruela , que tedos le íigmeron ííi-
cefivamente en la Corona. Su deli-
to fué el aver ccnfpirado todos tres 
en quitar á fu Padre la Corona , y 
íii mayor deígracia cenfíftió en aver 
coníeguido fus intentos; porque prof 
peridades de los hijos contra los pa-
dres , tienen íbnido de dichas, y' 
fiibftancia de infortunios, feudo tan 
odioíbs los principies, cerno funeP 
tos los fines. No íe inquietaren los 
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A.deChr. Infantes contra el Rey , porque deía-
9 i 9 . provafenfu gobierno , f ino porque fe 
les hacia pelada fu duración ; celebra-
ban ííis aciertos, pero les canfaban 
ííis glorias, y ííi impaciencia fué la 
principal autora del extraordinario 
eípedaculo, que íe repreíentó en el 
Teatro de Eípaña , donde íe vio a 
un gran Rey derribado del Trono 
por fus hijos; y á un hijo , que def-
de la prifion ííibia al Trono, de don-
de arrojó á íli padre. 
No íe puede negar , que García 
tenia todas aquellas prendas, de que 
le fabrican los Reyes grandes; pero fin 
embargo, quién le juzgará digno de 
aquel Cetro , que le arrancó de las ma-
nos de un padre , que le empuñaba 
con tanta dignidad ? Y con todo eíb, 
los aciertos de íu gobierno caíi bor-
raron de la memoria de los vaíallos 
la torpeza de fu delito. Pero Dios, 
que jamás deja fin caftigo los atrevi-
mientos de los hijos contra aquellos 
de quienes recibieron el ser , inmedia-
t^nente tomo de fu cuenta el de 
Po
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Don García, y al cabo de tres años le A.deCIir. 
privó de la Corona, y de la vida. Prin- ^ ' i * 
cipe de grandes efperanzas , cuyas flo-
res íe marchitaron antes de llegar los 
frutos que prometían , muriendo al 
volver de una expedición glorioía, 
con íentimiento univerfal de todo el 
Reyno. Los hombres de bien igual-
mente lloraron íli principio, que líi 
jfin , y uvieran deíeado, que no co-
menzad á reynar tan prefto, y qus 
acabale mas tarde. 
O R D O N O I L 
Ordono defgraciado en quanto emprenda 
Quanto mas oprimido , mas fe enciende', 
Perdieron al rigor de fu fiereza 
los Condes de Cajlilla la cabeza. 
Alcanzo a Ordoño la maldición 
del Cielo , como á íu. hermano Don 
Garcia, porque le acompaño en el de-
lito de tomar las armas contra fu pa-
dre Don Alfoníb. No emprendió ac-
ción en que no fueíe deígraciado; y 
Tm,u T fon-
29O C O M P E N D . D E L A H l S T , 
A.deChr. fiendo Capitán de igual valor, que 
*13• prudencia, íe reconocía , que era caf-
tjgo , y no deíacierto la infelicidad de 
los íliceíbs. Pasó á íbeorrer con un 
poderofo Egercito á D . Sancho Abar-
ca , Rey de Navarra , á quien avia 
declarado la guerra Almanzór , Rey 
de Cordova ; y afi el Egercito de Na-
varra , como el de Caftilla, fueron en* 
teramente derrotados en la famoía ba-
22 ! t talla de Junquera, una de las mas ían-
grientas, y de las mas deígraciadas pa-
ra los Chriftianos, que avian vifto 
jamas los campos Efpanoles. Efta pér-
dida fué tan confiderable, que nunca 
pudo Ordoño recobrarle de ella, íi-
guiendoíe defpues las de todas las con-
quiftas, que avian coftado tanto íli-
dor al grande Alfoníb, 
No fue menos deígraciado en el 
Gavinete , que en la Campaña; ni me-
joraron las refoluciones del coníejo 
los infortunios de la guerra. Con me-
nos razón, que cólera , ó con mas 
apreníion, que fundamento , fe lle-
nó de zelos, y deíconíianzas de los 
Con' 
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Condes de Caítilla; y llamados á A.deClir, 
León , que acababa de hacer Corte, y 9i'u 
Capital del Reyno , con pretexto de 
conferir, con ellos negocios de impor-
tancia , los mandó degollar dentro de 
íli mifmo Palacio , fin hacerles cauía,ni 
obíeryar otra figura de proceíb.Cruel-
dad , que por la íuftancia , y por el 
modo encendió contra el Rey la in-
dignación de los vafallos, y ocaíionó 
la deímembracion de la Corona de 
Caftilia , que deíde entonces quedó. ^ 2 5 * 
íeparada de la de León. 
Nada , en fin, íe lograba entre Ia§ 
manos de efte Principe, á quien h 
miíma Corona penetraba con las efpi-
nas, mas de lo que antes le avia def 
lumbrado con fu aparente reíplandor. 
En diez años que la llevó íbbre la ca.-
beza, no le vió libre de reboluciones, 
de congojas, y deígracias. 
NOT.4 DEL TRADUCTOR, 
„ No íe íabe en qué principios íc 
„ funda el P. Duchefiie para exagerar 
„ tanto las deígracias de Don Ordoño. 
T i „E1 
3J 
292 C O M P E N D , D H L A H l S T , 
„ El Obiipo Sampiro, á quien cita , y 
„ figue Don Diego de Saavedra,. con 
el común de nueílros Hiftoriadores, 
5> leíiiponc un Principe tan valerofo, 
^ como afortunado, émulo de las glo. 
3, rias de íli padre. No íblo no perdió 
lo que éfte avia conquiftado, como 
5, lo afegura el Autor Francés; íino 
}) que adelantó mucho fus conquiftas. 
'9i Penetró por Andalucía , y Portugal, 
„ donde hizo á los Moros grandes da-
nos : tomó á Talavera , en cuyos 
campos derrotó á un numeroíb 
j , Egercito de Africanos, que venia en 
„ focorro de la Plaza ; venció en bata-
3JlIa campal íobre las margenes del 
„ Duero á dos famoíos Generales del 
j , Rey de Cordova Almanzór , que« 
„ dando muertos los dos Generales: 
„ corrió las riberas de Guadiana, atra-
„ velando por Mérida , y Badajóz; 
„ volvió triunfante á León , donde 
„ trasladó al interior de la Ciudad k 
„ Cathedrál, que eftaba fuera de las 
„ murallas , cediendo para fu litio íu 
„ miííuo R^al Palacio, y adornándola 
» con , 
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„ con Real magnificencia. Opuío- A.dcChr. 
„íeíegunda vez al Rey de Gordo 3-
„ va, echándole de Galicia , en don-
„ de avia entrado para deípicaríe de 
„ las afrentas recibidas. Es cierto, que 
en la batalla de Junquera, donde íe 
„ halló con íus Tropas, como auxi-
„ liares del Rey de Navarra contra el 
„ Rey Moro de Cordova , padecieron 
„ mucho los Chriñanos; pero es in-
„ cierto , que aquella jornada uvieíe 
„ fido tan infeliz , como la pondera el 
„ P. Ducheíhe ; pues lí no quedo neu-
„ tral la vidoria, quedaron por lo me-
„ nos bien eícarmentados los Infieles; 
„ y porque no quedafe dudoía líx re-
„ putacion, volviendo inmediatamen-
„ te á juntar ííis fuerzas los Principes 
„ coligados, entraron por tierras de 
„ Moros, ocupando muchos Pueblos, 
„ y Caftillos en la Rioja, en la qual en 
„ otra entrada,que hizo íblo Don Or-
„ dono , íe apodero de la Ciudad de 
„Naxera. Algo mancho efte Principe 
„ fu fama con la muerte de los Condes 
„ de Cartilla Ñuño Fernandez, Don 
T 5 „Die~ 
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A.deChr. „ Diego Porcellos, Fernán Anzules, y 
^23. Aimondar el Blanco ; pero tuvo la 
, diículpa, de que íe atraveíaron zelos 
, de la Corona, y calumnias de los. 
, embidiofos; y fi uviera difimulado 
, la odiofidad de efta acción , o ha-
, ciendo cania álos Condes, ó publi-
, cando algún Manifieílo, para inftruir 
, álos Pueblos deílis verdaderos, ó. 
, figurados delitos , quizá parecería 
, juílicia, o neceíídad de la razón de 
, Eftado lo que tuvo tantos viíbs de 
, violencia : que no íiempre es feliz 
, aquella máxima tyranica, de que los 
, Principes no deben dár razón á los 
, Pueblos de fas refoluciones. En el 
, vaíalio fiempre es falta de refpeto el 
, pedirla; pero en el Soberano rara 
, vez deja de íer cordura la diligencia, 
o la benignidad de anticiparla. 
FR.OILA, Ó FRÜELA I L 
Cafiilla , fin tardanza. 
Medita, y ejecuta fu venganza; 
T aunque / I r oda en el Trono le confíente, 
WA fe hi&g Condado indcpmlente, 
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Tal Gran Gonzalo (arrojo temerariol) A.deChr. 
Proclamo por fu Conde hereditario. ms-
Fruela, tercer hijo de Alfoníb el 
Grande, y cómplice en el delito de ííis 
hermanos, experimentó igualmente la 
deígracia de fu fortuna. Quien no avia 
hecho eícrupulo de quitar á íu padre 
la Corona para colocarla en las Tienes 
de un hermano íiiyo, menos eícrupu-
lizaria en quitarfela á un íbbrino para 
trasladarla á las íuyas proprias. Pero 
la gozó poco tiempo , porque cubrién-
dole luego de una aíquerofa lepra , no 
Íobrevivió á la ufurpacion mas que 
catorce mefes, y efos entre dolores, 
congojas, y abatimientos, acreditán-
dole con egemplos repetidos en los 
tres hijos de Don Alfonfo la máxima 
del Efpiritu Santo: tU hijo, que con- Pfov.i^ 
trifta a fu fadre , fera defgraciado. 
No es prudencia en los padres apurar 
el ílifrimiento á los hijos ; pero nunca 
es licito á los hijos tomar íatisfaccion 
de los deícuidos, ó de los deíaciertos 
de los padres. 
T 4 Aña-
1^ 6 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.dcChr. Añadióíe al poftrado Fruela el 
^23' difgufto de vér defmembrar del Rey-
no de León el Condado de Caftillájfín 
tener eípiritu , ni fuerzas para eílor-
vario. Indignados los Caftellanos por 
la muerte violenta de los Condes, íe 
apartaron de la obediencia , que de-
bían á los Reyes de León ; y declaran-
dofe por la libertad, y por la inde-
pendiencia , aclamaron por Conde he-
reditario de Caftilla a Don Gonzalo 
•Nuñez , cuyas hazañas, y prendas le 
merecieron con el tiempo el titulo de 
Grande, íiendo Fundador de la Sobe-
ranía de los Eftados de Cañilla, á cu-
yas Leyes íe redujo deipues el Rey-
no de León ; y al cabo todos los de-
más , que componen la Monarquía Eí^ 
pañola. Era D. Gonzalo hijo de Die-
go Porcellos, Caballero Alemán, que 
aviendo venido á íervir de volunta-
rio á los Reyes de León en las guerras 
contra los Moros, íe avia avecinda-
do en Caftilla , cuyo Condado íe di-
vidía del Reyno de León por el Rio 
Piíuerga, que tenieñdo fu origen muy 
in-
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inmediato al Ebro, corre de Norte 1 A.deChr. 
Swi- jhafta que íe mezclan iba aguas 923« 
con las del Duero» 
Entonces fue quando VeUjo , niño, 
Manyr de la ¡>ur£z,a ilajlro al Mino» 
Lo que mas afligía á k íazon 1©$ 
compaíivos corazones de todos los 
Eípañoles era , que de reíuka de la 
infeliz jornada de Junquera , avian 
quedado priíioneros, y cautivos en 
poder de Moros innumerables Chril^ 
tjanos, cuyos trilles lamentos, aunque 
formados en la profunda obícuridad. 
' de las mazmorras , los percebian a, 
larga diftancia los oídos de la compa-. 
fion , en los quales reíbnaba también 
con mucha laftima el ruido de las ca-
denas. Y aumentaba el dolor hafta 
lo fumo la confideracion , de que ha^ -
llandoíe el Reyno fin fuerzas , y el 
Rey fin eípiritu , no avia efperanza 
de que aquellos miíerables cobraíen 
la libertad , cerradas todas las puertas 
al refcate de íu dura efclavitud. Sola-
mem-
I98 C O M P E N D . D É L A H l S T . 
A.deChr. mente el Obifpo de Tuy pudo lograr 
9*i' la libertad , pagando de pronto una 
parte del refcate en que íe avia con-
certado con Almanzór , y dejándole 
en rehenes de lo que faltaba a fu íbbri-
no Pelayo. Era de trece á catorce 
anos, criado deíde niño en los princU 
piosde una fólida piedad, contribu-
yendo áella, aun menos los coníejos, 
que los egemplos del t ío: joven de 
tan íingular belleza , que por preciíion 
avia de quedar cercado de peligros, 
entre una Nación, que no hacia dife-
rencia de íexos para los deíbrdenes 
del apetito. El Rey bárbaro Alman-
zór quedo mas cautivo de la hermofu-
rade Pelayo , que Pelayo lo eftaba de 
ÍLI barbara crueldad.No perdonó á me-
dio alguno para rendirle á ííi pafion: 
caricias, alhagos, amenazas , prome-
ías , de todo fe valió para vencer la 
conftancia de Pelayo; pero íiis dili-
gencias íblo fírvieron de multiplicar 
palmas á la pureza de aquel Angel , y 
de llenar de horrores aquel tierno co-
razón. Efta reíiílencia encendió en fu-
rio-
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rióla cólera el del bárbaro Almanzór, A.dcChr. 
que al punto mandó fueíe cruelmen- 913-
te atenaceado el íanto niño ; pero Pe-
layo , á quien horrorizaban menos las 
tenazas encendidas, que la inflamada 
brutal laícivia del Tyrano, íiifrió hafta 
la muerte aquel inhumano tormento 
con tan heroyca conftancia, que le 
mereció un lugar muy elevado en el 
Catalogo de los Santos Martyres, y 
dejó efte modélo á la pureza de la ju-
ventud Chriftiana , con un egemplo 
mas de los grandes frutos, que produ-
cen las femilias de la virtud, fembra-
das á tiempo en los corazones de la 
tierna edad. 
NOT^ DEL TRADUCTOR. 
„ El nimio cuidado de la brevedad 
„ hace omitir al P. Ducheíhe noticias 
„ muy ííibftanciales, que parece de-
„ hieran apuntarle , íin faltar á las le-
„ yes del Compendio. Tal es la crea-
„ cion de los dos Jueces de Caftilia 
j , Lain Calvo , y Ñuño Rafura , que 
„ la 
^ O O C O M P E N D . D S L A H l S T . 
A.dcChr. „ la gobernaron muchos años antes que 
9Z3' „íeengieíe en Condado independen-
te. Por muerte de los dos la gobernó 
3) también con titulo de Juez Gonzalo 
}> Nuñez , hijo de Ñuño Raíiira , y 
9, no de Diego Porcellos, como lo ííi-
3) pone nueftro Autor. N i la Sobera-
5, nia de los Eftados de Caftilla íe £nm 
• do en tiempo de Gonzalo , íino en 
9,el de ííi hijo Fernán González, á 
3, quien los Cafteilanos rindieron la 
5, obediencia, reftituyendole el titulo 
9, de Conde, Y efte gran ííiceíb no 
5> aconteció en el Reynado de Don 
3, Fruela, fino en el de Don Rami-
3, ro el Segundo. 
ALFONSO I V . EL MONGE, 
Y RAMIRO 11. 
Alfonfo Quarto el Mongefue llamado, 
No por virtud , por vicio retirado; 
Mas Ramiro Segundo, 
T>e fucefosgloriofos lleno al mundo: 
los rebeldes rendidos, 
los fediáofisJiempre reprimidos'. 
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Ofma, y en Simancas los Infieles A.deChr. 
Cubrieron fus Anales de laureles, 9 z u 
Alfoníb Quarto, hijo de Ordeño, 
y fobrino de Don Fmela, fué un 
Monarca original en íu eípecie. Era 
íii vicio dominante la inacción; y 
débanos la decencia , que no íe la dé 
el nombre proprio de poltronería. 
Apoderóle de él con tanto extremo, 
que por vivir con mas libertad, y 
fin el menor cuidado , que eftorvafi 
íii íbíiego, no íblo huía las funciones, 
fino que aborrecía hafta los miímos 
reípetos, que íé debian á la Mageftad. 
A ninguno íe abria el Palacio, fino á. 
los que venian á entretenerle: a to-
dos los demás íe les reípondia, que 
el Rey eftaba en oración. No era 
devoto , y quería parecerlo; no por 
hypocresia, fino porque no encontra-
ba íbbreícrito mas decente para diíi-
mular íii ocioíidad. Pero como no 
era pofible evitar todas las ocafiones 
de parecer Rey, una íbla , en que 
fueíe predio repreíentar la digni-
dad, 
tOZ C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deGhr. dad, le obligaba á mirar el Cetro 
i f iU como carga intolerable. Y períliadi-
do á que le feria mas fácil hallar la 
vergonzoía felicidad , á que le incli-
naba fu genio en el retiro de un 
Clauftro , que en el bullicio del Tro-
no , fe refolvió á hacerle Monge, con 
tanta determinación , que apenas pu-
dieron coníeguir de él ílis mas eftre-
chos Privados, que íuípendieíe efta 
reíblucion tan extraordinaria , por lo 
menos hafta cumplir el íegundo año 
de íu Reynado. Antes de retirarle á la 
Religión, íe figuraba en la idea á la vi-
da Rcligipía como el centro de un re-
poíb inalterable , donde el Mongo, 
deíviado enteramente del bullicio, vi-
ve totalmente dueño del tiempo, y ar-
bitro de fus acciones. Renunció, pues, 
^2?* la Corona en fu hermano Don Ra-
miro , con perjuicio de ííi miímo hijo 
Ordoño , que todavía era niño: y da^  
das todas las providencias, que tuvo 
por convenientes, fe defpidió del mun-
do ; pero como el retiro era vicio, y 
m defengaño , preílo fe Hguió el arre-. 
pen-
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pentimiento, y experimento los efec- A.deChr-
tos de la ínconftancia. 9a7* 
Era verdaderamente digno del 
Trono el Infante Don Ramiro: y 
aunque ílibió á él fin contradicción, 
prefto fe le ííiícitaron inquietudes. For-
maroníe contra él tres partidos diferen-
tes : uno en favor del Infante D . Or-
doño, hijo de Alfonío, y heredero le-
gitimo de la Corona; otro , que favo-
recía a los hijos de Don Fruela, inme-
diato anteceíbr de D . Alfonío ; y el 
tercero del mifmo D . Alfonío, que 
caníado del retiro, y haciendo razorj 
de Eftado la Ínconftancia, quifo per-
luadir á los Pueblos , que le íacaba 
con violencia de la íbledad el amor al 
bien común ; y dejando la Cogulla, 
viftió la cota , empuñó la eípada , y íe 
encerró en León , con animo de de-
fender íu, arrepentimiento , y íu de-
recho. Sitióle Ramiro en aquella Cor-
te ; y aviendoíe hecho dueño de la 
Plaza , mando íacar los ojos á D . Al -
fonfo, y le volvió á enviar á ííi Mo-
nafterio con menos luz, y con mayor 
ef-
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A.deChr. eícarmiento. Alli murió dentro dé 
5»7.* pocos días, que fueron demaíiados pa-
ra íbbrevivir á fu defgracia. Menos 
tuvo que vencer en el partido de los 
hijos de D . Fruala , porque folo con 
dejarle ver de los rebeldes, logró, que 
dejaíen caer la^ armas de las manos, 
fueíe miedo , ó fueíe reverencia; y 
mandando ejecutar en los tres Princi-
pes el miímo caftigo , que en Don Ai-
ionio , los envió fin ojos al Monaf-
terio de San Julián, no diílante de la 
Corte de León. Al Infante D . Ordo-
ño le trató con mayor benignidad , aíí 
porque fu partido íe defvaneció íin re-
íiftencia , como porque la inocencia de 
íiis años, ó del todo le eximian , ó en 
gran parte diícuipaban el delito. No 
pudo el hijo quejarfe de Don Ramiro; 
pero al padre no le faltaba razón para 
íentir fu rigor, viéndole tratado con 
tanta afpereza por un hermano , en 
quien avia renunciado voluntariamen-
te la Corona. 
Deícmbarazado el Rey de León de 
las inquietud^ domeíUcas,pudo con-
vcr-
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vertir ílis armas vidorioías contra los A.deChr. 
Infieles, dando principio alas hoftíli- 9x1» 
dadescon una entrada, que hizo en 
tierra de Moros hafta las miímas puer-
tas de Madrid. Quemada efta Pobla-
ción con otras muchas comarcarnas, íe 
reftituyó a ííi Corte, cargado de def 
pojos Africanos. Los Moros de íli par-
te reíblvieron reparar, en la mejor 
forma pofible, los daños, que avían pa-
decido, y ufando de reprefalias, pe-
netraron hafta las margenes del Due-
ro por tierras de Caftilla. No fe halla-
ba con fuerzas el Conde D . Gonzalo 
para reprimir íu iníblencia, porque 
como no recelaba efta invaíion, te-
nia empleadas las luyas en íbeorro del 
Rey de Navarra, y no eran bailantes 
las que le avian quedado , para opo-
nerlas fin temeridad al poder de lo? 
Agarenos. Acudió al Rey de León, 
implorando íu afiftencia en defenía de 
la cauía común, y íblo tardó el ib-
corro , lo que tardo en llegar el rue-
go. Voló Ramiro á la defenía del Con-
de , y unido el Egcrcito de Leona las 
Jontíh V Tro-
$06 COWLPEND. DE L A H l S T . 
A.deChr. Tropas de Caftilla , alcanzaron á los 
5U7. enemigos junto á Oíína , donde pre-
fentada la batalla por los Chriftianos, y 
aceptada por los Moros, íe travo una 
función muy fangrienta, en que fueron 
los Infieles derrotados, quedando los 
mas muertos , muchos prifioneros, al-
gunos pocos fugitivos, todo el vagage 
en poder de los Chriftianos, los cau-
tivos reftituídos á libertad, y deíem-
barazados los Hilados de Caftilla de 
las Lunas Africanas. Dcfde alli íe de-
jaron caer los dos invictos Generales 
íbbre el Rey no de Aragón , y Ciudad 
de Zaragoza , de la qual íe uvieran 
apoderado, íí el Rey Moro, que la 
gobernaba , no íe uviera anticipado 
á capitular con íiimiííones de rendi-
do , ofreciendoíe por perpetuo tribu-
tario de los Reyes de León. 
Fué aftucia en el Moro el que pa-
reció rendimiento , con el qual folo 
tiró á ganar tiempo, y á íalir , como 
íe dice , del dia. Apenas íe retiró el 
Egercito Chriftiano, quando tocó la 
caja, levantó Tropas, fe coligó con 
Al-
DE EspAnA. III.PARTE. 307 
Almanzór , Rey de Cordova , íacudio A.deChr. 
el yugo , y declaró la guerra. Tembló ^ 7 ; 
toda la ChriíHándad Efpañola, quando 
vio unidas contra si las fuerzas de los 
dos mayores Monarcas Africanos. 
Atraveíaron por toda CaíKíla , talan-
do } deílruyendo , y abrafando quanto 
íe les ponía delante. Eíperaba Ramiro 
al Conde Don Gonzalo con íus Tro-
pas , para hacer frente al enemigo, que 
ya avia penetrado hafta Simancas; pe-
ro viendo que el Conde íe detenia, y 
que el enemigo íe abanzaba , reíblvio 
tentar fortuna , y oponerle á los dos 
Reyes Moros con íblas ÍÜS fuerzas t e -
niendo por menor el peligro dudoíb, 
que el rieígo preíente , y íbnandole 
menor la culpa de temerario , que la 
reputación de detenido. Atacó , pues, 
á los Barbaros con tanta reíblucíon , y 
en tan buen orden, que al primer cho-
que coníiguió romperlos, á la fegunda 
carga desbaratarlos ,ya l cabo logró, 
que acabale en fuga , y en carnicena, 
la que comenzó batalla , tanto, que los 
Hiftonadores antiguos mas templados 
Y ^ 
^oS COMPEND. DE LAHIST. 
A.deChr. reducen á treinta mil el numero de 
9 * 7 \ \ v los muertos ; otros le doblan , y no 
falta quien le aumente hafta íetenta 
p i i l ; pero eftos últimos comprenden 
en efte numero los muchos que perer 
cieron en el alcance, y otro deftaca-
inento de Infieles , que fué íbrpendi-
do en una función , que fe figuió in-
mediatamente á la batalla de Siman-
cas ; y íucedió de efta manera. 
Viendo los dos Reyes derrotado,, 
f deíbrdenado íli Egercito,procuraron 
juntar , y rehacer las reliquias derra-
madas ; y formando un grueíb no def 
preciable, íe iban retirando con me-
nos deíunion, pero no con menos cer 
leridad acia fus tierras, defeomponien-
doíe la ordenanza de los Eíquadrones 
todo aquello que íe anadia á la vio-
lencia de las marchas. Supo el Conde 
de Caftiila el miedo, y el deíbrden 
con que íe iba retirando el enemigo, 
y también tuvo noticia cierta del ca-^  
mino , que íeguia; y procurando ga-
narle algunas marchas , le alcanzo, 
,quando efte le fuponía muy diftante; 
ar-
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arrojóíe íbbre él , cogiéndole de re- A.dcChr. 
pente,y envolviéndole en fii mííma ^1?. • -
turbación , pasó á cuchillo aquella co-
barde tropa , efcapandoíe apenas los 
que bailaban para llevar á fu Pais la 
noticia de fus delgracias. Animados 
los Chriftianos con la felicidad conti-
nuada de ííis armas, períiguieron Í111 
deícanfo al enemigo ; pero nada con-
tribuyó tánto á fijar el clavo á la rue-
da de la fortuna , como el dichoío en-
lace de Ramiro , y de Gonzalo , uni-
dos primero en intercfes , y deípues 
en fangre por el matrimonio del In-
fante Don Ordoño , hijo de Don Ra-
miro , con Doña Urraca , hija del 
Conde Gonzalo ; y como la unión dé 
mayor fuerza al impulío , fueron ma-
yores los triunfos , que defde alli ade-
lante coníiguicron de los Sarracenos 
eftos dos Principes. Deshizolos Ra-
miro junto á Salamanca , y revolvien-
do defpues con fus Armas viótorioías 
íobre el Reyno de Toledo , fue eftra-
go de la campaña , y ruina de las por-
blaciones, hafta penetrar delante l dp 
V3 Ta-
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A.deChr, Talayera , donde íe abrió camino con 
911' la eípada por medio de un Egercito 
numerofo de Turbantes , que cubría 
la Plaza , y el Pais, dejando doce mil 
en el campo, y llevándole configo líe-
te mil cautivos, ó prífioneros. Reco-
nociendo , que la continuada dicha de 
ílis armas venia derivada de la piedad 
con que influía en ellas el Dios de 
los Egercitos, palo á rendirle gracias, 
viíitandode camino las Reliquias de 
los Santos Protectores del Reyno en la 
Cathedral de Oviedo , íagrada urna, 
donde eítán depofitados tantos peda-
zos de Cielo. Alli le alcanzó la ultima 
enfermedad, y fortalezido con los San-
tos Sacramentos, deícansó en paz de 
¿^2, una vida , que avia fido dos veces 
milicia fobre la tierra, 
TZOTA m i TRJD-UCTOR, 
„ Supone nueftro Autor , que el 
„ Rey Don Ramiro mandó íacar los 
j , ojos á fu hermano Don Alfonfo el 
„ Monge luego que íe apoderó de 
„ León, y que le envió efcarmentado, 
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, y f in vifta á fu Monafterío de Saha- A.deChr. 
, gun. Pero tiene contra si en eftas dos 9'>^. 
, circunftancias á nueftros mejores 
, Hifl;oriadores,que no hallando razón 
, para deíamparar la relación del Obif 
, po Sampiro, convienen en que Ra-
, miro íe contentó con dejar por en-
5 tonces afegurado en una Torre de 
, León á D . Alfoníb, haíla que volvió 
, de l a expedición de Añurias, donde 
, aviendoíe apoderado de los hijos de 
, Don Fruela, los trajo prifioneros á 
, León, y en un mifmo dia privó de 
, la vifta al tio , y á los fobrinos, en-
, viandolos á todos, no al Monaftcrio 
, de Sahagun, f ino al de San Julián, 
, donde dos anos defpues murió D.A1-
, fonfo el Monge , añadiendo al defen-
, gaño todo lo que avia perdido de luz, 
„ También omite en la famoía bata-
, lia de Simancas la milagroía circunf-
, tancia , que tanto celebran nueftras 
* Hiftorias , de averfe aparecido en el 
, ayre dos Caballeros fobre caballos 
, blancos, ejecutando eftragos, y def-
, trozos en los Barbaros, que unos ere-
V 4 „ ye 
\ 
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A.dcChr. „ yeron íer dos Angeles;y otros & per-
„ fuadieron fer el Apoftol Santiago, y 
„ San Millán de la Cogulla, de quien 
„ eramil^^vpto el Rey D . llamiro. 
„ Ni hace mencl^iiilM^Ducherne de 
„ aver fido uno dGjJos pnfk^eros en 
„ la batalla de Simancas 4i)enáyn,Rey 
„ Moro de Zaragoza ;|#cunftancia de 
tanto bulto, que no puede íer diícul-
„ pable ííi omiíion por ninguna de las 
„ leyes del Compendio. Afimifino pa~ 
dece equivocación nueftro Autor, 
quando afirma, que falleció en Ovie-
„ do Don Ramiro, íiendo cierto, que 
„ aviendo eíperimentado muy que-
„ bramada fu íalud luego que llego a 
„ aquella Ciudad , por coníejo de los 
Médicos íe reftituyó á León , donde 
„ mui-ió , y fué íepultado en la Iglefia 
de San Salvador , que él miímo avia 
„ edificado , fiendo Fundador de aquel 
„ Religioíb Convento. Finalmente 
„ equivoca el P. Ducheíiie el nombre 
„ del CondeTde Gonzalo Nuñez con el 
„ de Fernán González el Grande , que 
99 fué el que Hamo ú Rey D . Ramiro* 
: l OR-
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O R D O Ñ O I I I . Y SANCHO 
el Craíb. 
Siguiéronle , aunque con dejigual fafo. 
Sus dos hijos Orclji^jj^Mího el Crafoi 
De San -Ejlevan dfijffornmz. el dia 
Lleno a Ordqno dégozo ,y alegría. 
Tero de la vifotÁj* 
Solo Gonzalo nihecib la gloria', 
l i a de Hafinas efie Bfpanol Marte, 
La logro fin tener Don Sancha pane. 
Dejó Ramiro dos hijos, Ordoño, 
y Sancho , que por Í11 exceíiva cor-
pulencia fué apellidado el Cráfo. Efte 
diíputó la Corona á ííi hermano ma-
yor , ó pretendió á lo menos defpo-
íeerlede ella, y ílipo veftiríu ambi-
cióla preteníion con tales coloridos, 
que logró le declaralen en íii favor el 
Rey de Navarra , y el Conde de Caf-
tilla. Pero conociendo Ordoño, que 
no bailaban fus fuerzas para hacer re-
íiftencia á tantos enemigos conjurados, 
determinó dejarlos libre la campaña, 
y encerrarle en una Plaza bien for-
t i -
A.deChr. 
314 C o M P E N D . D E L A H l S T . 
tiácada. Vinieron á fitiarle , y él íe 
defendió con tanto valor, que can-
ío la paciencia de los Sitiadores, obli-
gándolos á retirar fe á fus Eftados, 
para atender á la defenfa- de fu ca-
ía , dejando á Ordoño dueño de la 
propria. 
El Conde Fernán González dio la 
vuelta á Caftilla en ocafion muy 
oportuna , porque Almanzór, Rey 
de Cordova, avia enviado contra él 
un formidable Egercito, compuefto 
de ochenta mil combatientes: fuerzas 
tan fuperiorcs á las Caftellanas, que 
aunque el Conde echafe todo el ref 
to á los esfuerzos de íu poder, íblo le 
tenia para poner en campaña un Eger-
cito la mitad menos numerofo , que el 
del Rey Moro. En eíla aflicción íe en-
cerró en una Capilla , ó Ermita , que 
eftaba cerca del Campo , colocando 
toda íu. eíperanza en la protección del 
Cielo; y aun no avia alentado en la 
oración el ultimo íiiípiro , quando íe 
acerco á él el Ermitaño devoto , que 
tenia á fu cargo el culto, y el afeo de 
aquel 
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aquel piadoíb lugar , y en tono de inf A.deChr 
pirado, le ofreció de parte de Dios 9'>1' 
una completa visoria. Animado con 
efta confian2a , y íintiendo en el pe-
cho un linage de íeguridad , que daba 
nuevo peíb á la promeía del Ermita-
ño venerable, íalió de la Ermita , alen-
tó á la Tropa , formó en batalla ííi 
campo, prefentóíela al enemigo, acep-
tóla el Moro , y coníiguió el Conde 
unaviéloria completa. Agradecido al 
Dios de los Egercitos, no eíperó á 
que íe pafaíe tiempo entre el bene-
ficio , y el reconocimiento ; porque 
haciendo una fiel divifion de los deípo-
jos del enemigo, aplicó la mitad de 
ellos á la fundación de un Monafte-
rio , efeogiendo fitio acomodado á po-
cos paíos de la Ermita , y le eligió 
por entierro de fus hueíos, continuan-
do , ó eícondiendo entre las cenizas 
frías el fuego de fu gratitud contra 
las injurias del tiempo. 
Efte íuceío llenó á los Moros de 
mayor confufion , que abatimiento, 
Yiendoíe derruidos por fuerzas tan iii-
• - ; , fe-
5i¿> COMPEND. DE LA HlST. 
A.deChr. feriores á las íliyas; y apreíurando fe 
^52. orgullo las prevenciones del deípique, 
pulieron en campo un Egercito mu-
cho mas numerólo, que el primero. 
Afuftado el Conde con la noticia de 
las formidables prevenciones, que ha-
cían los Infieles, fe reconcilió con el 
Rey .de Lon, coníigióde él un po-
deroíb íbcorro , pufoíe á la frente de 
las Tropas de León, y de Caftilla, buf 
có al enemigo , atacóle en las cercanías 
de San Eílevan de Gormáz; derrotóle 
también en efta fegunda acción , de-
jando cubiertas de cadáveres las ef 
paciólas campiñas , que íe eftienden 
deície San Eílevan á Ofoa. Llenó á 
Ordoño de gozo la noticia de eflb 
feliz íliceíó , y quando íe difponia 
para aprovecharle de é l , le afaltó en 
Zamora una enfermedad , que en po-
^ ^ • eos dias le trasladó defde la cama á la 
íepultura. 
Era a la íazon de menor edad Í11. 
hijo Veremundo , y valiemlQÍe de la 
pcafion Sancho el Craíó , le apoderó 
del Trono j pero un Ordoño-, hijo de 
:• Ai-
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Alfonfo el Monge, le derribó prefto A.deChr. 
de él. Acudió Sancho al Rey Moro f í^ : . , 
de Cerdo va, mendigando fus focorros, 
y volviendo a entrar en el Reyno de 
Lepn , á la frente át un Egercito de 
Africanos , forzó á Ordoño á refugiar-
íc en el Pais de los Africanos miímos. 
No íe faben con certeza las condicio-
nes con que los Moros concedieron a 
Sancho un Egercito para tyranizar íe-
gundavez el Trono , que avia ufur-
pado á Vercmundo ; pero íi es licito 
conjeturarlas por los fucefos, parece, 
que paótp con ellos, que en reconoci-
miento á efte fervicio , los haría efpal-
das para que íe apoderaíen del Con-
dado de Caftilla; porque apenas {cha-
lló Sancho en pacifica pofefion de íii 
tyranizada Corona, quando el Rey 
cíe Cordova fe dejó caer fobre los EP 
tados de Caftilla con un formidable 
Egercito , fin que el Rey de León hi-
ciefe el mas leve movimiento para ío-
correrla ; antes bien proíiguió f empre 
e n tan amigable ccrrefpondencia con 
.los Infieles, que n o acertó ádifimu-
lar 
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A-tieChr. lar el diígufto con que miraba , que 
íe les uvieíe efcapado de entre las 
manos la conquífta de Caftilla. 
Entendióle el Conde con ííi valor, 
y con íus fuerzas para íbftener folo 
el peíb de efta guerra , la mas critica, 
que haíla entonces íe le avia ofrecido. 
No pudo juntar mas que quince mil 
infantes, y quatrocientos y cinquenta 
caballos: numero tan deíigual, que 
apenas hacia la íexta parte del Exer-
cito enemigo. No obftante tomó la 
valerofa reíblucion de ir á atacarle, 
juzgando, que file dejaba dueño de 
la campaña, prefto lo íeria también de 
todos ííis Eftados. Al palar por aque-
lla Ermita , cuyo Ermitaño , que íé 
llamaba Pelayo , le avia pronoftica-
do la vidoria precedente , ííipo , no 
íín grave dolor íuyo ^ que aquel buen 
hombre avia paíado á mejor vida. 
Túvolo por agüero caíí ominoíb de 
la batalla , que eftaba reííielto á dar. 
Sin embargo entró en la Capilla pará 
implorar el focorro del Dios de los 
Egercitos, á quien hizo oración íbbre 
el 
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el íepulcro de Pelayo. Apenas la con- A.deChr. 
cluyo, quando fintiodentro del cora- 2i6* 
2011 un nuevo aliento , y dentro del 
alma una nueva confianza , á la qual 
íe afomaba la viéloría , como entre 
luces de preíagio, que cafi íe atrevía á 
preíumir de profería. Con cíla buena 
diípolicíon alcanzo a íli gente, llevan-
do el valor en el pecho, el aliento en 
las palabras, y veftido el íemblante de 
gozo, y de eíperanza. El Soldado, 
que en íemejantes coyunturas prime-
ro mira á la cara del General, que a 
la del enemigo , obíervando el ayre, 
y la alegría, que le dejaba ver en k 
del Conde , defde luego hizo un feliz 
pronoftico del íiicefo. Dióíe la bata-
lla cerca de una deíconocida Aldea, 
llamada Haímas; y dicen , que duro el 
empeño de la acción tres días enteros: 
no porque defde los principios deja-
íen los Moros de experimentar contra-
ria la íuerte de la guerra , íino porque 
podia con ellos menos la deígracia, 
que el empacho de declararle vencí-
dos de unas fuerzas tan deíigualcs, que 
por 
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A.deChr. por mas que íe diíminuyeíen las íu-
916*- yas, íiempre quedaban cxcefivamen-
te íuperiores. En fin , al íegundo aco-
metimiento , en que íe renovó la vive-
2a del combate, quedaron tan derro-
tados , que cediendo á los nueftros la 
viftoria , íe entregaron á la fuga, y 
el Caftellano íiguio por ocho leguas el 
alcance, durando por todo aquel ef 
pació de terreno la mortandad del 
enemigo, que era mas deftrozo, que 
^58. pelea. O en la función , ó en la fuga 
pereció caíl todo elEgercito de los 
Infieles; de ílierte, que íe cuenta efta 
vidoria por una de las mas memora-
bles , que coníiguieron los Chriftianos 
de las Lunas Africanas; y el Conde 
Fernán González recibió íblemnes de-
putaciones de todas las Ciudades, y 
Provincias, congratulándole con él 
por la felicidad de fus Armas, y ha-
ciendo todas empeño de diftinguiríe 
en las exprefiones de reconocimiento, 
y de alegría. 
Procuró el Rey de León diíímu-
lar el diígufto , y los zelos, que . le 
cau-
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cauíaban los prófperos ííiceíbs, y la A.deChr. 
gloria del Conde de Caftilla, y le 
cleípachó una magnifica Embajada, 
llena de grandes cumplimientos, con-
vidándole al raiímo tiempo á la aíiP 
tencia de una Junta general de los Es-
tados , en que decia íe avia de tratar 
una empreíá muy importante con-
tra los Africanos. Eftaba el Conde bien 
informado de la eftrecha correípon-
dencia, que avia entre Don Sancho, 
y el Rey Moro de Cordova; y aunque 
rezeló , que á efpaldas de aquel arti-
ficiofo convite íe le difponia algún 
oculto lazo, no quiíb negarle a él| 
aíi por no deíconfiar al Rey de León, 
como por quitar todo pretexto , de 
que íe atribuyele a la falta de íu aíif-
tencia el perjuicio de la cauía común 
de los Chriilianos. Concurrió, pues, á 
la Junta ; pero tan bien acompañado, 
que deíarmó por entonces la inten-
ción alevoía de Don Sancho , el qual 
dilato para mejor ocaíion, loque erí 
aquella no podia emprender fin teme-
ridad. Hallabafe el Conde viudo, y el 
Tom.I, X Key 
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A.deChr. Rey de León , de inteligencia con el 
Rey de Navarra Don García , 1c 
propuíb la boda con fu hermana Do-
na Sancha, Infanta de Navarra; pon-
derándole las conveniencias, que pro-
duciría , afi á la Chriftiandad, como 
á fu Cafa, efta alianza. Admitió el 
Conde la propoíicion , ypocotiem^ 
, po deípues tomó la vuelta de Pamplo-
na para efectuar la boda; y como n o 
tenia el menor motivo para rezelaríe 
de Don Garda, folo llevó coníigo 
u n a Corte bizarra , que íirvieíe á la 
oftentacion , y no á la detenía, con 
que le fue fácil ai Navarro' apoderar-
le del Conde, y aíegurarle en una 
eftreeha priíion. El amor, y la indig-
nación de la Infanta Doña Sancha ha-
llaron medio para libertarle de ella; 
y aviendole feguido hafta Burgos , fe 
coníumó en aquella Ciudad un ma-
trimonio, en que ya el reconoci-
miento diíputaba preferencias á la in-
xlinacion, y á la ternura. Furiofo 
el Rey de Navarra de que íe le uvie-
íe eícápado la visoria , que tenia 
ddp 
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deftinada para hacer un facrificio á A.deChr. 
íu envidia , y á la del Rey de León, ^ ^ 
como fi el Conde le uviera hecho 
algún agravio en dejar burlada íu 
perfidia , añadiendo á la alevosía h 
injufticia , le declaró la guerra , y 
marchó contra él con todas íiis fuer-
zas : preíentóle la batalla , aceptó-
la el Conde , perdióla el Navarro, 
y por jufta diípoíicion de la Divina 
Providencia , quedó el miímo Don 
García íu priíionero. Trece mefés 
lloró perdida íii libertad entre las pa-
redes de una fortaleza , y al cabo de 
ellos debió la vida, la libertad, y la 
Corona á los ruegos de íu hermana, 
y á la bondad de fu cuñado, en cu-
yo generofo corazón duraban poco 
las impreíiones , que eftampaba la 
venganza ; porque luego entraba a 
borrarlas el impulíó mas natural de 
la clemencia. 
No defiftió de íus indecentes in-
tentos el Rey de León, por ver íe-
gunda vez defmontadas fus ocultas 
baterías. Como no avia jugado deí^ 
X * ch-
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A.deChr. cubiertamente en las del Rey de Na-
¡ f )* ' varra,juzgó, que no íeria dificulto-:1 
{b períliadir al Conde , que pafaíe 
íegunda vez á León , con el eípecio' 
fb pretexto del bien común. El Con^ 
de conoció el lazo, y con todo eíb 
cayó en él , deíconíiando del Leo-' 
nés menos de lo que debiera , y 
confiando en ííi eícolta mas de lo -
que fuera razón. Entró en León, y" 
íe halló cogido en las redes de ííT 
mayor enemigo : tanto mas pernicio-
l o , quanto mas diíímulado. No des-
confió la fineza , y la induftria de la 
Condeía Doña Sancha de íacar íe-
gunda vez á íti marido del traba-
jo , en que le avia precipitado íli 
honradez, y fíi candor. En vez de 
deíperdiciar inútilmente lagrimas, y 
tiempo en llorar la alevoia prilion 
de fu adorado Conde . jzaftó las ho-
ras en aconfejarfe íerenamente con ííl 
corazón, y con fu ingenio para l i -
bertarle de ella. Fingió una peregri-
nación á Santiago de Galicia , palo 
por León , obtuvo licencia del Rey 
pa-
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para ver á fu querido Eípoíb ; y A.dcChr. 
aviendole perfuadido , no fin gran 5^ 8. 
dificultad, que trocafe con ella" los 
vertidos , quedandofe prilionera la 
Condeía mifma, logro eícaparle de 
la priíion , y de los dominios del 
Leones , por medio de los caba-
llos , que a efte efeélo dejaba preve-
nidos. Quedó eftrañamente íbrpren-
dido el Rey Don Sancho , quando 
llegó á entender, que en lugar del 
Conde tenia en la Torre á la Con-
deía ; y neutral por largo tiempo en-
tre dos afeólos, dudaba, íi caftigaria 
la acción , como atrevimiento contra 
la Mageftad ; ó fi la celebraría como 
invención artificiofa del amor. A l fin 
prevaleció efte fegnndo afedo ; y 
acordándole, que avia nacido Caba-
llero antes que Rey, teniendo tam-
bién preíente , que la Condeía Doña 
Sancha era íli tia , reíoivió imitarla en 
la generofidad de corazón , esforzán-
dole á borrar con la nobleza de efta 
acción la torpeza de la primera. No 
lolo pufo en libertad a la Condeía, 
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A.deChr. íhioque encareciendo con los mayo-
5^ 8. res elogios íu induílria , fu valor, y 
fu amorofa paíion por íu marido , la 
hizo conducir con aparato de triunfo 
hafta la Corte de Burgos. Pocas mu-
geres cafadas ha conocido el mundo 
mas dignas de aquella íiiprema hon-
ra con que las califica el Eípiritu San-
Frov. 19. to : La nobleza , y las riquezas fon 
bienes de fortuna , que vienen derivados 
de la fangre; pro una muger pudente 
es con toda popiedad un don , que 
difpenfa inmedidtamenté la mifma mano 
de Dios, 
Mientras los Reyes de León y 
de Navarra hacian en el theatro de 
Eípana papeles tan indecorofos, los 
Moros fe eftaban enfayando para mas 
trágicas repreíentaciones. E l mifmo 
año , que falió de la priííon el Conde 
Don Fernán González, entraron los 
Moros por tierras de León , deñritye-
ron muchos Lugares, y tuvieron- por 
largo tiempo fitiada a la miíma Ca-
pital. Murió el Rey de Navarra de 
enfermedad , el de León - de veneno, 
* y 
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y ¿1 Conde de Caftilla de dolor de A.deChr. 
v h ííis Eftados en poder de los Infie- 9 67' 
les l fin fuerzas para defenderlos. Se-
pultóíe con el Conde la proíperidad 
de las Armas Chriftianas ; y apode-
rándole de los Principes el eípiritu de 
ambición , y de la envidia , volvieron 
fíis eípadas unos contra otros: tanto, 
que falto poco para que toda Eípaña 
volvíeíe á gemir bajo el intolerable 
yugo de los Sarracenos. 
• 
RAMIRO m . Y VEREMUNDO t 
Ramiro , y Veremundo las almenas 
Abrieron a las Armas Sarracenas; 
Quando en guerra inteftina encarnu adoS} 
Hicieron de los Moros fus Bftados, 
Ramiro I I I . hijo de Sancho el Cra-
íb ; y Veremundo el Gotoíb, hijo de 
Ordoño I I I . difputaron la Corona de 
León , y encendieron en una guerra 
cruel á todo el Reyno. Abrafabaíe al 
mifmo tiempo la "Caftilla con las fac-
ciones de las poderoías Caías de Ve-
X 4 laP 
^ 2 8 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. laico , y de Gufto , tronco de los Se-
9 67. ñores de Lara. Debilitada Navarra 
con las perpetuas guerras en que íe 
avia empeñado contra Caftilla , no 
íe hallaba en eftado de defenderíe. 
Aprovechandoíe los Moros de una fi-
tuacion tan trifte , juntaron todas fus 
fuerzas, y atacaron á los Chriftianos 
con tanta felicidad, que fe apodera-
ron de ííis principales Cortes. Barce-
lona , Pamplona , Burgos, Santiago, y 
hafta la miíma Cabeza del Reyno de 
León volvió á rendir la cerviz á la pe-
9 8 5 . íada coyunda de los Africanos. En 
medio de eftas funeftas circunftancias 
murió Ramiro , y le ííicedió Vere-
mundo en la Corona de León, quan-
doyá poíeía la de Galicia. Derrota-
ron los Infieles el Egercito , que jun-
• to en ííi nuevo Reyno; y paíando á 
cuchillo a todos los que hicieron al-
guna refiftencia, llevaron por efclavos 
á los demás , que fe rindieron. Ya 
no redaban á los Principes Chriftia-
nos mas Hilados que rocas efearpa-
das , montañas inaccefibles, y vaía-
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líos fugitivos; y con todo eío , el A.deChr. 
odio reciproco , que íe profeíaban, ^85. 
íbbrevivia á íu común naufragio. Ha-
llábanle lin Tropas 3 y íin dinero ; pe-
ro fu implacable furor encontraba ar-
mas para degollarle ios unos á los 
otros, contento cada uno con perder-
lo todo , con tal que perecieíe ÍU 
enemigo. 
Era ya perdida la Chriftiandad de 
Eípaña, íi la Divina Providencia, def-
pues de aver cafdgado fus exceíbs, 
no la uviera facilitado fu recobro^ 
por aquellos medios reíervados. que 
íblo íe encuentran en el intermina-
ble fondo de íus Archivos. Por una 
parte afligió los Egercitos Sarracenos 
con una diíenteria tan horrible, que 
apenas dejó un Moro vivo en el Pais 
de los Chriftianos, Por otra cortó con 
la guadaña de la muerte las cabe-
2as enemigas en León , en Navarra, 
y en Cartilla , renovando aquellos 
Tronos para reconciliarlos. En fin, 
abrieron los ojos los Principes Chril^ 
líanos , deíhudaroníe de los odios he-
5 50 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. reditarios , origen de toda ííi def-
9 8 U gracia; reconciliaroníe entre sí , y 
fe uliieron por el interés común. La 
diícordia de los padres lo avia per-
dido todo, y todo lo volvió á ga-
nar la buena inteligencia de los hi-
95»8. jos. El año de novecientos y noven-
ta y ocho alcanzaron las Armas Ca-
tholicas confederadas una gran viclo-
ria de las Lunas Africanas junto a 
Calacanazor , en las fronteras de 
c?(pc). León , y de Cartilla. Al año íiguien-
te volvieron á deftrozar otro Eger-
cito poderofo de los Mahometanos, 
y recobraron la mayor parte de las 
Plazas , que eftos les avian uíurpa-
do. En elle miílno año acabó íus 
dias Veremundo , y dejó la Co- • 
(: roña á fu hijo Don Ai - | 
foníb. 
-schC) .-:!. $timm •«l '-ííb M i s b r ; ^ -si 
, r : - • ra , .'íuv 1 ityks&u-j 2fiS' 
. • 
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A.deChr. 
SIGLO UNDÉCIMO, IOOO. I000* 
A L F O N S O V . EL N O B L E , 
Y VEREMÜNDO I I . SU HIJO. 
Rcpaha Alonfo Quinto, duho el Noble9 
Quando a 'Navarra la Corona doble 
Don Sancho el Grande hacia, 
A Aragón , yaCajlilla ennoblecí a, 
'Tafando los Condados 
A fer Reynos dos veces coronados; 
T en anos no prolijos, 
A quatro Reynos concedió quatro hijos» 
Alfoníb el Quinto, llamado el No-
ble por la proporción hermoía de íu 
cuerpo , y por la nobleza generóla de 
íli ánimo, comenzó á reynar quan-
do apenas contaba cinco años. La fal-
ta de eftos no le permitió hacer pa-
pel en la guerra , que los ChriíHanos 
continuaron contra los Infieles con 
proíperos importantifimos íuceíbs, lle-
vándole toda la' gloria el Rey de 
Na-
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A.deChr. Navarra Don Sancho el Grande, el 
IOOO. Conde de CaíHlla, Sancho Garciat, y 
Raymundo Primero , Conde de Bar-
celona. Echaron eftos Principes á los 
Barbaros de los Hilados Chriftianos, 
repararon las perdidas , penetraron 
hafta fus tierras , y las íaquearon , j u s -
tificando f u proceder con el derecho 
de repreíalias. Los Reynos de Cor-
dova , y de Toledo fueron concedi-
dos al faqueo, y al piilage : recogió-
íe todo el ganado que íe pudo ; fue-
ron pueftos en libertad los Eíclavos, 
franquearoníe las mazmorras , y fe 
recobró todo el oro , toda la plata , y 
quantas alhajas preciólas pudieron con-
duciríe fin la continencia de deftro-
o 
zaríe. El eíédo mas feliz , que produ-
jeron eftos ííicefos, fué la deíunion, 
que ocafionaron entre los mi finos Mo-
ros. Negaron la obediencia al Rev de 
Cordova muchos Señores principales, 
y de cada una de las Ciudades mas 
confiderables fe fabricó cada qual f u 
Reyno, y í u Cotona independente. 
No era fácil , que refiíliefen def-
uni-
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unidos á los que no avian podido A.dcChr, 
contener quando eftaban coligados: tOÓ& 
con que no pudiendo íbftener la 
guerra , íe hallaron- en la preclílon 
de comprar la paz á coila de ver-
gonzoías , y duras condiciones. En 
efta guerra fe diftinguio tanto el va-
lor de Don Sancho, Rey de Navar-
ra , que la repetición de fus hazañas 
le mereció de jufticia el titulo de 
Grande, 
Por eíle tiempo el ReydeLeoft 
Don Alfonfo concedió á ííi hermana 
Doña Tercia por eípoía al Rey Mo-
ro de Toledo. Eftraña feíolucion ! en 
que pudo mas la razón de Eftado, que 
la de la Religión , y del egemplo, re-
íblviendoíe á {aerificar la virtud, y aun 
el alma de una hermana , al imagina-
rio interés de la Corona. Pero la reli-
gioía Princeía íe reíiftió confrante-
mente á repartir, ni el lecho, ni el 
corazón con el marido , mientras 
éfte no adoraíe á Jeíu-Chriílo : y n o 
queriendo Abdalla ( que aíi íe llama-
ba el Moro) ni mudar de Religión, 
ni 
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^.deChr. ni hacer violencia á la Reyna , íe la 
íooo. reftituyo á fu hermano , con elogios 
muy encarecidos de fu íingular vir-
tud ; y ePca Princeía pafó el refto de 
fus dias en León, llevando hafta la 
lepultura ios egemplos defu heroyca 
piedad. 
Todas las ventajas, que logró Al -
foníb de una alianza tan eftraña, íe 
redujeron á que el Rey de Toledo íe 
coníervó neutral , fin inquietarle en 
la guerra , que íbftuvó el Reyno de 
León contra los Moros de Portugal. 
Yá íe avian vífto preciíados los I n -
fieles á repaíar el Duero, y aun e£ 
peraba Don Alfoníb echarlos de la 
otra parte del Tajo , á cuyo fin te-
nia fitiada á Viíeo, para hacerla Plaza 
de Armas, quando en el miímo fitio 
recibió un flechazo, que le quitó la 
1 0 2 7 . v^a* SUGectiole en el Trono íli hijo 
Veremundo I I . joven de pocos anos, 
v f i n otros hermanos, que la Infanta 
Doña Sancha. 
Don Sancho el Grande de Na-
varra , Principe, dichoíb en matrimo-
nios. 
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nios , eftaba cafado con Doña Nuña, A.deCIir. 
heredera de Caftilla : y aviendo loz*?-
tenido tres hijos en ella, García, 
Fernando, y Gonzalo , caso á Fer-
nando con Doña Sancha, heredera 
preííintiva de León , con- cuyo enla-
ce unia las Coronas de León, y de 
Caftilla á la de Navarra, que avia 
heredado de íiis Padres; y á la de 
Aragón , que poíeia por derecho de 
conquifta. Antes que la Corona de 
León paíaíe á la Caía de Navarra, 
íe avia hecho aclamar el Rey Don 
Sancho con el titulo porapoíb de 
Emperador, el que con menos va-
nidad , ó con mas apariencia de ra-
zón , pudo dejar á fus Suceíbres, 
fí uviera calado á ííi hijo primogé-
nito Don García con la heredera de 
León, afi como cafó á ííi íegundo 
hijo el Infante Don Fernando. No 
faltan Políticos, qus en efte punto 
culpan mucho la advertencia de Don 
Sancho; pero íe irían con mas tien-
to en condenarle , íí hicieran re-
flexión a las razones, que pudie-
ron 
3 3 6 C O M P E N D . D E L A H l S T . 
A.deChr. ron moverle á efta reíbludon. 
ioz7. No ignoraba el Rey de Navar-
ra , que la diviíion , o deímembra-
miento de los Hilados fiemprc avia 
lido funeílo I los Principes , y á 
los vaíallos, pues tenia á la vifta el 
egemplar reciente de los Moros, y 
á la puerta de caía el de la Francia; 
pero contrapeíaba eftos inconvenien-
tes con otros, que le parecieron de-
cifivos á favor de ííi reíblucion. La 
diviíion íe hallaba en aquel tiempo 
autorizada con la coftumbre , que á 
todos los hijos daba derecho á una 
porción de los Eftados de íli Padre, 
y juzgó, que leria acuerdo , no me-
nos odioíb , que amelgado, el efta-
blecer entonces una nueva ley en fa-
vor del primogénito; fuera de que 
era notoria injufticia el privar a los 
demás hermanos de los derechos, que 
corrían por ííis venas envueltos en la 
mifma fangre. A efto íe anadia la in-
vencible opoíicion, que los miímos 
Reynos forafteros, que entraban en 
Ja Caía de Navarra, harían al inten-
to 
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to de unirlos en una íbla Monarquía: A.deChf» 
debiendofe íliponer, como coía indu- 1017. 
bitable, que tomarían las armas para 
refiftirlo, y que ellos mifmos íe eli-
girían Reyes, buícandolos entre los 
hermanos menores , á quienes encon^ 
trarian mal difpucílos contra el her-
mano mayor , por el miímo hecho 
de verle afpirar á la Monarquía uni-
veríal. Finalmente, hacíale,, gran fuer-» 
za el egemplo de los Imperios an7 
tiguos, y modernos, cuya deímeííiy 
rada grandeza fué la caula mas efi" 
caz , y mas inmediata á íii ruina; ni 
dejo de tener mucha parte en efta 
reíbiucion la memoria tierna de que 
era padre de todos ílis hijos. 
En fuerza de la impreíion, que 
le hicieron eftas razones, otorgó , y 
publicó ííi Teftamento, por el qual 
declaraba á Cartilla, y Aragón por 
Reynos independentes; y dejaba á líi 
hijo Don García el de Navarra ; a 
Don Fernando, heredero prefüntivo 
de León, el de Caílüla; el de So-
brarbe , y lUvagom á Gonzalo J 
Tmd, Y el 
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A'deChr. el de Aragón á Don Ramiro, fii 
ioa7» hijo natural. Efta divifion de los E£ 
tados dividió también los corazo-
nes de los hijos, armándole los her-
manos contra los hermanos , luego 
qüe murió el padre , que íbbrevivió 
poco á la publicación del Tefta-
mento^,.^ 
El qu^^enia menos derecho, á la 
lucefion eraNDon Ramiro , y no 
aviendo íido el menos atendido , fe 
manifeftó el mas quejólo. Si uviera 
moderado íii Ambición , uviera me-
jorado ííi fortuna; mas por querer 
demaííado, lo perdió todo. Vínole 
devoción al Rey de Navarra de ir en 
peregrinación á Roma ; y aprove-
chando Don Ramiro eíla coyuntura 
para entrar en Navarra, íe coligó con 
los Moros contra íii mifmo hermano, 
intentando uíiirparle los Eftados an-
tes que volvieíe á ellos. No pudo 
diíponeríe la empreía con ¿oda la 
prefteza, que íe avia imaginado Don 
Ramiro ; y dando lugar á que Don 
Garda fueíe informado con tiempo, 
dio 
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dio la vuelta á Navarra con apreíura- A.dcChr, 
cion ; juhtó ííis fuerzas, deshizo las i017. 
de Ramiro , échele de Navarra , y 
deípojóle de Aragón , obligándole á 
vivir como particular en losEftados^ 
de Sobrarbe. Perdió juftamentc íiis 
Eftados , por la ambición de dominar 
los ágenos; y tenia mas razón para 
arrepentiríe de ííi orgullo , que para 
• quejaríe de íu deígracia. Aun fué ma-
yor , aunque producida de un miímo 
principio, la del Rey de León Don 
Veremundo. 
Defpues de aver cedido á Don 
Fernando , Rey de Caftilla, fu cuñar 
do , algunos territorios, y Provincias 
pertenecientes á íus Eftados, íe vol-
vió á apoderar de ellas, íin otra ra-
zón , que la del poder , y la violen-
cia. Hallóle Don Fernando en preci-
íion de defender íiis derechos por la 
via de las armas, y empeñando á 
Hi hermano Don García de Navar-
ra en que le ayúdale en unacauía, 
que tenia de íu. parte á la jufticia; 
unidas las fuerzas Navarras a las Caí* 
Y » te-
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A.deChr. tellanas, entro por las Provincias uííir-
1027. padas , y encontró á Veremundo á la 
frente de un podcroíb Egercito en el 
Valle de Támara. Ya era necefidad 
fiar á losólos de la eípada la deci-
íion de la querella. Acometieronfe 
1036. con furor los dos Egercitos, y per-
dió Veremundo la batalla , la vida, 
los Eftados invadidos , y la Corona 
heredada: jufto caftigo de una uííir-
pacion injufta; porque no es digno 
de que íe le tenga laftima al que 
pierde lo que le toca, por quererle 
apoderar de lo que no le pertenece. 
Marchó Fernando derechamente á 
j León con íüs Tropas victorioías, y 
en aquella Ciudad íe hizo coronar 
por Rey en nombre de íu muger 
Doña Sancha. De efta manera íe aca-
bó en Don Veremundo la íegunda 
linea de los Reyes Godos , que traía 
líi origen de Don Pelayo , y de Don 
Alfoníb el Catholico. 
Avia trabajado por eípacio de 
trecientos y veinte años, que ocupó 
el Trono de Aílurias, en librar á E f 
pa 
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paña del yugo de los Sarracenos; y A.deChr. 
apenas avia recobrado en tan dila- I037v 
tado tiempo la mitad de lo que los 
Moros ocuparon en tres años. Toda-
via íe hallaban los Barbaros en po-
íeíion de las Provincias íituadas acia 
el Mediodía , entre el Duero , el 
Ebro , el Mar Occeano , y Medi-
terráneo , como eran las de Tórtola, 
y Lérida en Cataluña , las de Zara-
goza , Calahorra , y Tudéla en Ara-
gón. Las que íe eftienden entre el 
Duero , y entre el Tajo , hacian en-
tonces el teatro de la guerra ; per-
teneciendo unas veces á los Chriltia-
nos, otras á los Moros, fegun el va-
rio íiiceíb de las Armas. En efta dif-
poíicion encontró á Eípaña la ter-
cera linea de fus Reyes , derivada in-
mediatamente de los Reyes de Na-
varra , y por origen de los Condes 
de Bigorra , Señores Franceíes , de 
quienes deícendia Iñigo Arifta , Rey 
primero de Navarra , cuyo Suceíbr 
Don Sancho el Grande diípuíb, que 
recayeíen en fu hijo Don Fernando 
Y 3 las 
542- C o M P E N D . D E L A H l S T . 
A-deChr. las Coronas de Caftilla , y de León, 
.1037. por el cafamiento con la Infanta Doña 
Sancha. 
El que leyere con reflexión la 
Hiftoria de la íegunda linea de los 
Reyes Godos, íe hallará neutral en-
tre dos afeaos de admiración, diri ' 
gidos á objetos muy diferentes: No 
íabrá fi debe admirarle mas, de que 
los Principes Catholicos no uvieien 
defterrado de toda Eípaña á los Mo-
ros , defpues de aver coníeguido de 
ellos unas vidorias tan completas; 
ó al contrario , de que los Mo-
ros no uvieien vuelto á apoderarle 
de toda Elpaña, á vifta de las fatales 
diícordias, y crueles guerras, que rey-
naban entre los Principes Catholi-
cos, Pero celará la admiración , re-
flexionando , que los Principes Chrif-
tianos en ílis ambiciólas diferencias 
eran mas enemigos unos de otros, 
quede los Infieles miímos; atendían 
mas á deftruiríe reciprocamente , que 
¿adelantar las conquiílas en el Pais 
del enemigo común. Por otra parte 
los 
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los Moros tenían el Africa a las ef- A.deChr. 
pildas, de donde hacían venir conti- io}7. 
nuamente íín embarazo quantas re-
clutas , y íbcorros avían menefter 
para reparar íus pérdidas : y final-
mente , elevando la confideracion á ^ 
principios íixperiores , íe debe atri-
buir también á íecreta diípoíicion de 
la Divina Providencia, qué atenta k 
formar en Efpana un Pueblo fiel, 
mantenía el azote en manos de los 
Infieles para reprimir el orgullo de 
los Chriftíanos, caftigando á un mlC-
mo tiempo íus exceíbs. Afi lo prac-
ticó en otro tiempo con el efeogido 
Pueblo de los líraelitas , no querien- /uáith cu 
do exterminar las Naciones idolatras, 
que los afligían , fara contenerlos en fu. 
deber , teniendo a la vijia la amena* 
s¡t4 , y teniendo [obre las effaldas el 
cafligo. 
Si el furor de las dííeordias, que 
reynaban entre los Principes Chrif-
tíanos , no abrió íegunda vez la puer-
ta á los Sarracenos, para que volvie-
fen á dominar'a toda Eípaña : eíb 
Y 4 fe 
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A.deChr. fe debe atribuir á la víílble protec-
^03 ?> cion del Gielo, que fe dejó tocar con 
las manos , en la no menos forioía 
divifion de los miímos Principes Ma-
hometanos ; en las enfermedades con-
tagioías, que afolaban íus Egercitos, 
quando eftaban para llevarlo todo á 
íangre, y fuego; y en las milagro-
ías vidorias , que concedió á los 
ChriíHanos, en las quales aventura-
ban el todo , caíi fin eíperanza de 
íalvar nada. 
• 
NOTil DEL TR^D-ÜCTOI?. 
„ Aunque parece quedaba baílan-
„ tcmente prevenida la equivocación, 
„ que padece nueftro Autor fobre lo 
j,que vuelve á repetir aqui acerca 
„ de Iñigo Arifta , á quien ílipone 
„ Francés , y Conde de Bigorra en 
„ la Gaícuña , remitiéndonos á lo 
„ que dejamos advertido en la Nota 
„ al Reynadode Don Alfonfoel Caf-
i , to ; con todo efo , como el P. Du-
„ chefne hace tanto eftudio de inliftir 
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„ en que de efte Iñigo Ariila , Frai> 
„ ees, y Conde de Bigorra , íé deriva 
„ la tercera linea de nueílros Reyes, 
„ por el caíamiento de Don Fernán-
j , do , hijo de Don Sancho el Gran-
„ de de Navarra v con la Infanta Do-
ña Sancha , heredera de las Coro-
j , ñas de Caftilla , y de León : ha pa-
„ recido conveniente volver también 
„ á moderar íli fatisfaccion con las ad-
j , vertencias íiguientes: 
1. „ No es abfolutamente cierto, 
„ que en Don Veremundo II. íe aca-
„ baíe la íegunda linea de los Reyes 
„ Godos, que traía íu origen de 
„ Don Pelayo , y de Don Alfonfo el 
,,Catholico ; pues fe continuó, y íe 
continua hafta oy por la línea de 
„ las hembras , como ya queda pro-
j¡ bado. 
2. „ Decir , qué la tercera linea 
de nueílros Reyes viene originana-
„ mente de los Condes de Bigorra, 
„ y llamar Reyes Franceíes á los hi-
jos de Don Sancho el Mayor , Rey 
„ de Navarra, que dio Reyes á León, 
«Caí^ 
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„ CaíHUa, y Aragón, y á fus def-
„ cendientes, neceíita de mas funda-
„ mentó , que el que íe alega : pues 
„ queda advertido , que ni Iñigo 
„ Arifta fué el primer Rey de Na-
„ varra , ni es cierto que fueíe Con-
„ de de Bigorra en la Gaícuna ; fino 
9, mucho mas probable , y aun mu-
9i cho mas veriíimil lo contrario. Y 
9, para una aíeveracion tan determi-
„ nada , y tan rotunda , puerta por 
„ titulo del Libro con letras gordas, 
„ ó con caradéres abultados, y íb-
„ brelalientes, eran menefter mayo-
„ res fundamentos, los que ciertamen-
„ te no ay. 
3. „ Aunque íe conceda, que 
„ Iñigo Arifta era Conde de Bigorra, 
„ es fabido, que era Galeón , ó Vaf 
„ con , de origen Conocidamente Ef-
„ pañol, y deícendiente de los Vaf 
„ cones, que pafaron á Francia en 
„ tiempo de Leovigildo , y dieron 
„ tanto que hacer á los Francefes, 
„ manteniendo gran correípondencia 
„ con los Vaícones de Eípaña , £is 
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parientes, aliajes, y payíános. Y 
„ afi, efta raza de los Reyes de 
„ paña, aun en efta coníideracion 
„ mal fundada , tiene íii primitivo 
conocido origen , no en Francia, 
„ fino en Eípaña. Y aunque íe quiera 
„ permitir, que los Navarros eligie-
„ íen por íu primer Rey á Iñigo 
„ Arifta, eligieron á uno de íu Na-
.„ cion , pariente íuyo, defeendiente 
„ de íiis antepafados los valientes YaC-
„ cones, aunque acaíb nacido del otro 
„ lado de los Pyrinéos : lo que tam-
„ poco efta averiguado. No hemos 
„ hecho eftas advertencias, porque 
„ nos deídeñemos de que la Francia 
„ nos uvieíe dado Reyes, que íeria 
„ una vanidad mal colocada, quan-
„ do apenas ay Pueblo en el mun-
„ do , en cuyo Trono no íe ayan 
„ íentado muchos Reyes forafteros; 
„ y anualmente veneramos en el nueC-
tro al íegundo , que Francia nos 
concedió para tanta gloria de 
paña, aunque deícendiente tara-
„ bien de nueftros primeros Monar-
„CqK 
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,jfT:as por-'fji -íiíirea de las hembras. 
„ Pero íi los Eícritores Franceíes ha-
„ cen vanidad de anticiparnos efta di-
„cha tantos fíglos antes de averk 
„ logrado ; ni la verdad de la Hlílo • 
5, ría, ni la feriedad de la Nación íu~ 
„ fren admitirla hafta aquel preciíb 
„ tiempo en que nos la Concedió la 
„ Divina Providencia. Con eftas pre-
„ venciones íe debe leer el Reyna-
„ do antecedente , y la Tabla 
? ,queie í igue . 
i ' • 
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